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1. Sobre la gestión del conocimiento 

A nadie se le escapa hoy que el impacto de la conocida como sociedad 
de la Í1'!for111ació11 ha dado lugar a nuevos modos de relación y organi­
zación. Entendemos que el proceso de gestación es suficientemente 
conocido y no precisa ser detallado aquí (Castells, 2002 y 2006) . So­
bre él nos interesa destacar, para nuestro trabajo, el modo en que el 
desarrollo de un amplio elenco de nuevas tecnologías está permitien­
do agilizar y abaratar, hasta términos insospechados, la producción , 
almacenamiento y sistematización de datos, así como el acceso e in­
tercambio de estos. Esta circunstancia instrumental es generadora de 
procesos complejos que traen consigo nuevos hechos sociales, a la par 
que ~ace surgir modos emergentes y enormemente cam~iante.s de 
relaciones, tanto en el mundo económico como en el mas variado 
abanico de ámbitos institucionales, trasladándose finalmente, me-

<· .Esteban Ruiz Ballesteros, Germán Jaraíz Arroyo Guadalupe C.o~de~o Martín son 
nuembros del GJSAP, Grupo de Investigación Social y Acción Parnc1pauva, Umv~rn­
dad Pablo de Ola vide, Carretera de Utrera, Km l. 41013 Sevilla. Correos elecrrom­
cos: eruibal@upo.es; gjararr@upo.es; gcormar@upo.es. Los autores agradecen a los 
profesores Ana Gómez Pérez y Juan Carlos Real Fern:índez sus comentarios sobre 
los borradores previos de este artículo. 

S.><inlilJ?Ít1 del Tral>ai1>. nueva época. núm. 66, verano de 2009. PP· 3-29. 
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d1ante sopones como el ,0 A , 
. l: nsumo ( uo-e 1993) 1 , 

espacios de cotidianidad. ~ ' ª os m as recónditos 

Sin embargo, nos interesamos a uí 1 . . . 
estas tecnolo!ñas en los r1·1odos q . p~r a mc1denc1a concreta de 

o oro-,:11l!zac1on 1 E · 
este tipo de ámbitos ); de mane ~ , .ª es. s precisam ente en 

. 1 d ' ra mas preCisa en las o . . vmcu a as a la producción en l rga111zac1ones 
. , , os que se va a desarroll . 

memac1on m ás rápida y avanzada de las n~ ar. una imple-
revolucionará la o-estión de datos s~as. ~sta circunstancia 

. , d . º como matena pnma de la 
cron e mformación. necesaria para el modelaje d e fc genera­
conocinliento v 0 t l 0 e nuevas armas de 

l· . a' el n ro." ~ esta manera, se encuentra una vía franca 
para a mejora e a efic1enc1a y la eficacia. 

a ~l h~cho ant~s detallado provocará un efecto sinérgico en las or­
Lamzac1ones ~neJ<:>r posicionadas para el manejo de estos procesos 
ª mayor efic1enc1a en la gestión del conocimiento, tanto a nivel in~ 

terno ~0.mo externo o contextual, agiliza la capacidad para la toma 
de. decisiones, lo que converri.rá el capital intelectual en el patrón 
orientado: de los procesos de mnovación (Bueno, 2006, p. 8), afec­
tando en igual modo nd i11rrn de los entornos oro-anizacionales l~·tnff, 
recursos ht fi ., ) 0 l· - ' " 1 ~a1:os •. , ormac10n ... , con10 nd cxtm (clientes, m erca-
dos.: .). La maXJma , apuntada hasta aquí de modo sintético, ha con­
vertido la gestión del conocimiento y la innovación como seiiala 
Nic~las Valéry, en una especie de relig ió11 de las organi,zaciones pro­
ductivas (Lu~as y García, 2002, p. 75). Esta tendencia quiere facilitar 
l~ emergencia de modos organizacionales formalmente menos ver­
ticales Y se ha convertido en objetivo recurrente en el mundo del 
staff organizativo. Algunas de sus obras de referencia (Ducker, 2003; 
~ao, 2006) se pueden encontrar 1aci1meme en los quioscos de esta­
c10nes Y aeropuertos, muestra inequívoca de que se ha erigido en 
una fifosofín que trasciende el ámbito empresarial para inspirar, de 
forma más general, a las relaciones interpersonales y el "camino ha­
cia el éxito". 

No obstante, es evidente que han aparecido nuevos modos de je­
rarquización orgánica y funcional. La capacidad para controlar-com­
prender-conocer-participar en la gestión del conocimiento ha pasa­
do a ser uno de los nodos estructurantes de mayor centralidad. Este 
proceso ha propiciado el cambio conceptual de la empresa orgnnigra-
111a por la empresa red (Nohria y Ghoshal, 1997).Todo ello afecta ine­
ludiblemente al desempeño de la actividad laboral, que vivirá profun­
das transformaciones. 

A inicios de la presente década esta cultura del knowledge ma1tnge­
ment va a trascender del ámbito productivo al de la administración 
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pí1blica 1 (Rodríguez Arana-Muíioz, 2004; Beltrán, Martínez y Lara­
Navam1. 2006). La Cumbre de Jefes de Estado de la UE de Lisboa de 
2000 sitúa como objetivo estratégico para 201 O la conversión ele Eu­
ropa en una "economía soportada en el conocimiento". Se seiiala 
además a la administración pública como un espacio clave para el lo­
aro de este propósito 1 . A un ritmo casi vertiginoso las diversas aclnú ­:;., 

nistraciones han ido generando innumerables proyectos e iniciativas 
orientadas a la aplicación de la denominada sociedad del co11vci111iento 3, 

que inevitablemente llevan aparejados efectos sobre los procesos or­
ganizativos internos de las administraciones. Surgen de aquí las deno­
minadas policy 111nkers orientadas a " redefinir la función pública y el 
servicio público a partir del nuevo enfoque basado en el conoci­
miento" (CIC, 2004). 

En lo público-local, el debate llega por dos cauces. Por un lado, se 
aboga por la readaptación de la totalidad de políticas locales (movili­
dad, urbanismo ... ) a estos esquemas: la denominada ciudad intelige11te 
(Mirchell, 2007) o ciudad innovadora (Borja, 2007). Por otro lado, y de 
manera más concreta, se van a desarrollar de forma creciente herra­
mientas de administración electrónica pensadas para su aplicación a la 
gestión administrativa loca] a diversos niveles (Rodríguez, 2006). En 
el ámbito público-local-social las expresiones más visibles estarán en 
los servicios sociales. 

Lo más relevante de todo este macroproceso por el que hemos 
pasado muy sucintamente es, precisamente, constatar cómo el desa­
rrollo de las nuevas prácticas de gestión del conocimiento toman 
cuerpo y tienen una repercusión real en los servicios públicos dedi­
cados a la intervención social y, por ende, en la praxis profesional que 
aquí se desarrolla. 

Antes de entrar en materia hemos de aclarar que en torno a la 
gestión del conocimiento (k11owledge 111a11age111e11t) se percibe un 
cierro "caos conceptual'' (Rodríguez Gómez 2006, p. 28). Aunque 

1 Hay que aclarar que ya existían numerosas inic1arivas públicas anteriores ª 
?QQ · · li · · dos los - O. S1 bien, a partir de este momento se produce una genera zac1on en ro 
espacios de la administración . . . 

~ Consejo Europeo de Lisboa, 23 y 24 de marzo de 2000, recomendac1on 1 ~·En 
www.europarl.europa.eu/ summics/ lisl_es.hnn#c. Fecha de consulta: 5 de noviem­
bre de ?007 

3 o- · . . · .. 1 1 d ¡¡ del Plan Nacional de la estacamos aqm. por su amb1to estauu, e esarro o • ' . 
Sociedad de la lnfon11;ción dentro del cual se encuadra el progrJ11ia PROFl'I orn:n-
tad 1 . . , ', . 1 1 p oyecro s1cAP como o a a mnovac1on tecnolog1ca, que comemp a a su vez e r 
herra1nienta aplicada al ámbito público. 
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2. Los sen;cios sociales comunitarios: génesis 
y configuración actual 

En las organizaciones dedicadas a la p rescación de servicios sociales, el 
desarrollo de los acruales m o dos de oestión del conocimiento , ·endrá 
d ete rmina? o por la coniluenc ia de lo s procesos descritos e n el apar­
tado_ anterior .. C o m:iene hacer. sin embargo , una aclaración que dife­
rencia a estas o rganizacio nes dedicad as a la intervención social, de 
orras tipologías (de producción de b ienes, orros servicios ... ) . E sca di­
fe~encia estriba en la mayor complejidad a la hora de determinar el 
cliente, el producto y la producción que se " oferta", sobre todo por 
el alto grado de intangibilidad de su objeto de trabajo .. Por expresarlo 
c?mparativamenre: si las organizaciones productivas y algunos servi­
cios públicos aplican la gestión de un intangible como el conoci­
miento a la producción de bienes o servicios tangibles. En el caso de 
las organizaciones de inrerYención social se gestiona este mismo in­
tangible para producir también bienes de naturaleza igualmente 
intangible (¿qué son, si no, la integración social o el bienestar social?). 
Esca circunstancia nos sirúa ame un sector con marcadas peculiarida­
des, no siempre te nidas suficientemente en cuenta a la hora de incor­
porar los nuevos modos de gestión. Conviene acotar con m ayor pre­
ci5ÍÓn el espacio institucional de los servicios sociales comunitarios 
(ssssc), sobre el que se desarrolla nuestro trabajo. 
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..:e: ciesr..!:::ab!e ~cio ée cii:-ere::tci2ción. esws senicios compartirán 
¡¿¡::¡_' ién aigunas car.icrerucicas comunes que nos !Jermiren. si no ex­
L2po!.;.: !as condusiones a rocio e! .:srema. sí a1 menos aportar una 
b2Se de indagación a rü\-el local. Las detallamos sucimameme. 

lina primera caracreríscica homologable es la di\-isión de este sis­
rema público en dos rü\·eles. El primero es el de los sen-icios sociales 
comunitarios (denominados también de base o de arención primaria) 
cuya gesáón recaerá en las ad rrij nisrraciones locales, hecho que ha 
permitido una implantació n de los mismos en la práctica w ralidad de 
los mui1jcipios españoles desde su desa rrollo, en la segunda década 
de los años ochenta, hasta nuesrros días. N o obstante, el grado de des­
pliegue a nivel municipal será muy diverso dependiendo, enrre orros 
fac tores, del mayor o menor apoyo fi nan ciero a las administraciones 
locales. Este nivel comunitario tiene como finalidad " la atención en 
primera instancia a la problemática so cial de todos los ciudadanos 
( .. . ] a través de la formulación de los servicios y programas de aten­
ción social integral y de los programas sectoriales pertinentes"' (Ordi­
nas y Thiebaut, 1998). El segundo nivel será el de servicios sociales 
especializados cuva distribución competencial es más diversa según 
la comunidad,aur6noma. Nuestra investigación se orienta exclusiva­
mente al nivel comunitario. 

Otra característica - ya en relación al nivel específicam ente co­
munitario-- gira en torno a las prestaciones del sistema a los usua-

' Hemos de precisar que. en este sentido. el proceso de configuración del sis~ema 
de servicios sociales es distinto aJ de otros servicios como la educación ° la sam~ad. 
que e · · · .. " l para posterior-n sus 1run os fueron competencia de la adrrun1srrac1on centra ' . 
me di " t s comumdades ?te ser transferidas las competencias de gestión y coor nan on a a 
auconomas. 
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rios. Con el ánimo de establecer unos contenidos mínimos el M ' · 
terio de Asuntos Sociales estableció en 1988, coniuntan

1
e n,te 101

1
s-

d . . . , . ~ con as 
a numstrac1o nes auto nonucas y locales, una herramie n ta de · · fi · · , . concer-
tac1on ~ nanc1ac1on nux ta de un conjunto de p restacio nes básicas 
que seran comunes en todo el Estado y que hasta el momento h 
sido las que han dotado de m ayor co ntenido a la interven ció n de J~~ 
profesionales. Estas prestacio nes son: informació n y o rientación; ayu­
da a ?omicilio; prevención e inserción social , y aloj amiento y convi­
vencia. 

Por último, señalar que otra de las tendencias de este joven siste­
m a de servicio público es la creciente importancia del desarrollo de 
contenidos técnicos (C asado y Fantova, 2007). Esta " tecnificación'' es 
entendida como una intervención social apoyada en una siste mática 
adaptada a las condiciones y necesidades de los usuarios, elem entos 
estos que dotan al servicio público de una alta intangibilidad e inte­
ractividad (Fantova, 2004). En este desarrollo, los ssssc han precisado 
la incorporación de profesionales especializados en el abordaj e de ne­
cesidades sociales (Guriérrez, 200 1, p. 11 9) cuya labor ha sido ele­
mento central para la consolidació n del sistem a público. 

Así pues, a pesar de la diversidad de m odos de organizació n de los 
servicios sociales en cada comunidad autónoma, podemos decir que, 
a grandes rasgos, se comparte una estructura homologable (en dos ni­
veles: comunitario y especializado), cuatro prestacio nes básicas - para 
el nivel comunitario- y el desarrollo técnico de la intervención so­
cial. 

Los ssssc nacen , por tamo, con la vocació n de ser próximos a los 
usuarios y, en todo caso, la pieza que garantiza la entrada e n el sistema 
de prestaciones y recursos sociales. Su desarrollo facilita el nexo d.el 
sector público con las necesidades sociales específicas de cada ba:no 
o localidad . En este sentido, su implementació n presenta un triple 
enfoque: individual (personas y familias con déficits sociales), ~rupal 
y comunitario. Detallamos algunos perfiles que ilustran la pracnca 
profesional que se desarrolla en estos servicios: 

- Suelen contar con un equipo de profesionales, más o menos 
amplio según los casos, provenientes de ámbitos disci~linares 
diversos como la psicología, el derecho, las ciencias sociales, la 
educación social y, sobre todo, el trabajo social. 

- La labor profesional atiende necesidades relacionadas con tres 
tipos de déficits sociale;: d: autononúa (pers.onasx familias co~ 
dificultades socioecononucas, personas en s1tuac1on de <lepen 
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dencia sociosanita ria, sociolaboral. . . ); de convivencia (proble­
máticas asociadas a situaciones de malos tr~tos'.desamparo .. . ); Y 
d · tearación (minorías étnicas, personas mm1grantes . .. ). e 111 v , . · d -
P. J abordaie de estos deficits los profesionales esernpenan - .ira e <~ • d J 
cuatro tipos de tareas. En primer l~gar, _las relaciona as coi: a 

e Kión )' aestión de problemas y situaciones concretas de tipo 
ac 

1 ~ · · · ' d · de todo · di 'dual y familiar (informac1on, gest1on e recursos m v1 , ,. 
tipo, ayudas de emergencia social, ay~~as econoni:cas .Y mate­
riales, prestaciones de ayuda a donu: il10, acompana1111ento ... ). 
Un seQtmdo grupo de actuaciones tiene ~ue ver con la coor­
dinaciÓn con otras administraciones y enndades presentes en la 
comunidad (colegios, centro de salud, ONG .. . ) . Un. tercer ~rupo 
de labores profesionales está asociado al apoyo_ soc10te~p~unc~ 
a upos de afectados. Por último, de~~rrollaran.tamb1en i~te.~-

gr . ,.,..,;,.,adas a la dinanúzac1011 de la vida comumta11a venc1ones enca11.1.U• . . . . . . . , 
(sensibilización, preve~ción, apoyo a m1c1auvas de mtegrac10n, 
participación en espacios de desarrollo local.. .)· 

3. La implantación de nuevos modos de gestión 
en los servicios sociales 

, . · · militudes con las ex-
El caso concreto que aqm es~diamos enc1er~a s1 Ali ?005. López-
periencias de otras grandes cmdades del Esta 0 ( ena, - ' · · 
Cabanas 2001· Fierro, 2006). En los inicios de la e.tapa ~emocrattcf;a~ 

, , , . 1 . lso mumc1pahsta van a a el desarrollo autononuco y e nuevo impu . to 
. . . . d ssssc En este pn mer momen cilitar el incremento de 1mc1auvas e · . 

1 
¿· · t s ba-

. , . 1 e van a situar en os istm o estos dispositivos de atenc1on socia 5 . ocasiones 
rrios con dotaciones profesionales desiguales, y eln pol casd distritos 

. ífi ( iruados en oca es e con centros de referencia espec cos s .
1 

_ ) L s equipos pro-
municipales, centros cívicos o locales de alqm eil ... · º . ·dad y la ilu­
fesionales van a iniciar una expansión en la que ª creat~viR . ?00

6 
d . orden (Garc1a oca, - , sión colectiva van a ser recursos e pnmer . . . del Plan Con-

p. 199). A finales de Jos años ochenta, tr~s .la ªlªr~c:on(1 988) y el de­
certado de Prestaciones Básicas de Servicws 

1
°Clª ~s . tot~lidad de 

S . . S . al es en a pracnca sarrollo de las Leyes de erv1c1os OC!' d 
1988

) se va a iniciar 
comunidades autónomas Oa ley andaluza data e org' aiúzativa. So-

l·¿ ·' d la estructura una segunda etapa de conso 1 ac1on e b' s en los modos 
b . d · , dena de cam 10 d re este unpulso se pro uCJra una ca . . 

1 1
. grandes ciu a-

d . , . . . 1 . mc1pa es en as e gestion de los serv1c1os socia es mu 
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des. Algunas de estas transformaciones han ten.ido 
nante sobre las formas de oestió . d 1 . . . un efecto deterrnj_ 

1. 

2. 

3. 

4. 

:::>. 

6. 

:::i n e conocuruento. A saber: 

La estructuración e n niveles J·ecirq . E 
' m cos. n el caso 

ocupa nos encontram.os, repartidas por los d . . ' b qu_e nos 
la_ cmda~, Unidades de Trabajo Social UTS istmtos ~rnos de 
mvel m as básico y próximo al territo \ E) que constituyen el 
d d º no. stas UTS desarrolla 

e n~a.ncra ~recta las prestaciones y atenciones técnicas de 1 n 
set'Vlc1os sociales comunitarios. Las UTS conforman z dos 
Trabaio So · 1 (z ) · 1 onas e 

• J. c1a TS , un mve de coordinación y gestión inter-
m edia, finalmente nos encontramos con los Servicios Centra­
les (se) como estru~tura ~e gestión a nivel municipal. 
Surgen y _se consolidan dlversos st'?fTespecializados en gestio­
nar, plamficar, evaluar ... , tanto e n los niveles inten~edios 
iZTS) como_ centrales (se) . En muchos casos, con profesiona-
e_s promocionados desde los niveles básicos· en otros me-

diante el desarrollo d ' l · ' , ' . , e curncu os vmculados espec1ficamente 
a la gesbon de · · E . º~!?mzac1ones. stos sta_fl son nodos con alta 
capacidad de gesnon de la información 

Se ª i:1Plian en número y variedad los p~ofesionales destinados 
a la Intervención soc'al d ' S · · . , . I trecra. e pasa de equipos de 111ter-
venc1on cas di · li . . I ~1~no sc1p nares (trabaj adores sociales) a equi-
pos mulndisc1plinares (psicóloaos educadores ) s d' ºfi o ' ... . 

_e 1~ers1 can, también, las vías de acceso laboral: funciona-
rios, mterinos, contratados por subven ciones externas e in­
cluso, trabajadores contratados e n programas externos 'que 
des~rrollan su actividad en el marco del centro de servicios 
sociales. 

Incorporació~ de nuevos recursos, servicios y programas 
complemenranos a las cuatro prestaciones o servicios básicos 
descrito~ en _el anterior apartado (según la zona se aenerarán 
n~evos amb1tos de intervención: absentismo escolar, trata­
nuento de .menores, planes de barrio ... ). En la mayoría de los 
~~so~ la act1vaci~? de ~s~os programas requiere desarrollar di-

anucas de gesnon ad1c1onales a las que ya gen eraba el siste­
ma. 

Incremento de los mecanismos de actuación formalizados 
(reglamentos, prot~colos, baremos, formularios ... ), tanto para 
el desarrollo ?e l~ intervención social como para las relacio­
nes Y comurucac1ones entre los distintos niveles de la estruc­
tura organizativa. 
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7. De arrollo de tecnologías y sistemas de información y regis­
tro de datos. Especialmente el SIUSS (Sistema de Información 
de Usuarios de Servicios Sociales), como herramienta de uso 
en el nivel municipal (comunitario) para todas las comunida­
des autónomas acogidas al Plan Concertado. 

En pocos años, todos estos cambios organizativos han sido pre­
sentados como un proceso de modernización de los servicios sociales 
según dos criterios: tecnificación y profesionalización. Estos criterios 
se convierten, discursivamente, en un claro distintivo frente a las 
prácticas asistencialistas y benefactoras que se realizaban en los ámbi­
tos locales en etapas anteriores. Al mismo tiempo, se consolida una 
estructura organizativa jerárquica que soporta un modelo de gestión 
del conocimiento en el que parecen haber tenido más peso las lógi­
cas administrativas y las nuevas tendencias de gestión venidas del 
mundo del l/la11age111ent que las peculiaridades inherentes a la presta­
ción de servicios sociales y la intervención social (Renes, Fuentes, 
Ruiz y Jaraíz, 2007) . Al menos esto se puede intuir, como veremos 
ahora, de algunos de los discursos de los profesionales de estos servi­
cios, que perciben una atención insuficiente en los procesos organi­
zativos en aspectos como la gran variabilidad de las situaciones a 
atender, la diversidad de casuísticas y sus amplias implicaciones. A esta 
complejidad contribuyen, entre otros elementos 5, el notable estrés en 
el trabajo, la lentitud en los procesos de ayuda a las personas con pro­
blemas sociales, un alto desajuste entre los recursos precisos y los re­
cursos disponibles para la intervención, y los c11ellos de botella en la 
prestación de servicios (listas de espera y saturación ... ). 

Es precisamente este contraste entre las nuevas tendencias de ges­
tión de estos servicios y las percepciones sobre el clia a día de la inter­
vención de los profesionales uno de los aspectos de mayor relieve. 
Llama la atención que en una organización que tiene como misión 
articular prestaciones técnicas encaminadas a garantizar un bien tan 
intangible como el bienestar social de las personas (abordando los dé­
ficits de integración, convivencia y autonomía), quienes han de ~esa­
rrollar y organizar la intervención profesional perciban un desajuste 

5 E_n el rrabajo en grupos de discusión aparecen otros factores de peso_com~_la 
msuficiente financiación, la mestabilidad de algunos programas Y la msansfaccwn 
respecto a algunas tipologías de contrato laboral... Somos consci<!ntes de que estos Y 
Otros factores son claves para entender la manera en la que se trabaja. Sin embargo, en 
este artículo nos centramos en los efectos de la gesnón del conocimiento por enten­
der que es uno de los aspectos menos analizados. 
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tan relevante e ntre la intervenc ión en sí y el modo 
· p e n que se org · 

Y gestiona. arece claro que sobre el papel llab , d . ª11.Jza , , d . , . , , n a e ser precisa 
te aqu1 onde la gesn o n del conocimiento facilite b .- , men-. . , .al conexion enrr 
111tervenc1on soc1 y modos organizativos para la m.ism a. e 

4. La investigación, una aproximación 
metodológica 

~~estra investigación tiene algunas peculiaridades d.ignas de men­
cion. Se trata de un proceso de formación-investigación llevado a 
cabo durante 2007 por investigadores de GISAP 6 con los profesionales 
de los_ centros de servicios sociales de cuatro barrios periféricos 7 de 
una ~mdad andaluza: En d.icho proceso ha tomado parte la práctica 
totalidad de las plantillas profesionales de los cuatro centros de servi­
cios sociales y la mayoría del personal perteneciente a ámbitos de 
coordinación y gestión en niveles intermedios (ZTS) o se 8 . Sin em­
bargo, a pesar de proceder de dos niveles d.istintos de la estructura or­
ganizativa, ha existido un elevado consenso en la percepción de los 
aspectos esenciales. En cuanto a los perfiles profesionales, predomina 
claramente el de trabajo social, seguido de otros com.o psicología, de­
recho, educadores, graduados sociales ... 

Nuestra investigación no pretendía centrarse, en sus in.icios, en los 
procesos organizacionales, sino que iba más encam.inada al análisis de 
las metodologías de intervención profesional. Pero nada m ás in.iciar el 
trabajo de campo constatamos que los aspectos relativos al modelo de 
gestión y al uso del conocimiento profesional te1úan una enorme 
fuerza polarizante en los d.iscursos de los profesionales, y consti~í_an 
un factor clave para comprender el funcionam.iento de los serv1c1os 
sociales en los cuatro barrios estudiados. 

Por otra parte, el modelo de formación-investigación Oaraíz, Cor­
dero y Ruiz, 2008) que hemos aplicado se reveló muy apropiado pa~ 
el estudio de la gestión del conocimiento. En primer lugar, porque e 

6 Gr_upo de Investigación Social y Acción P~rricipariva de la Universidad p~b~~ 
de OlaV1de de Sev1lla. formado por profesores e investigadores del Deparcamenc 
Ciencias Sociales y del Departa memo de Traba jo Social y Servicios Sociales. N _ 

7 Los cuatro barrios están clasificados con la figura administrativa de Zonas ~­
cesiradas de Transformación Social. hecho esce que pemúce el acceso a recursos 
nancieros adicionales por parce de la administración autonónúca. 

8 En cotal han participado en el proceso de investigación 59 profesionales. 
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enfoque de investigación con carácter práctico que adoptamos hizo 
aflorar esta temática de forma muy nítida. Después, porgue el enfoque 
cualirarivo, básicamente centrado en grupos de discusión , permitió 
que los profesionales confrontaran opiniones y valoraciones en con­
rexros más cotidianos que los que propician las clásicas entrevistas es­
rrucruradas o senúesrructuradas. Los daros para este estudio provienen 
de diferentes formatos de grupos de discusión en los que los profesio-
11,1]es confrontaron sus percepciones sobre la organización del trabajo 
a diferentes niveles. Para nosotros esta estrategia supone un plus de fia­
bilidad y calidad en los datos obtenidos, ya que están contrastados in­
ternamente por los núembros de la organización estudiada. 

De manera más específica, el trabajo de campo (inserto en un es­
pacio formativo) se articuló en tres fases. 

- En la primera se realizaron tres seminarios de reflexión de 
21 horas cada uno (tres jornadas de trabajo) en torno a la in­
tervención directa de los profesionales en los barrios en los 
que trabajan. Estos senúnarios se planificaron con una meto­
dología reflexiva, dirigidos por expertos externos. En ellos 
nuestro papel investigador fu e el de observadores. Uno de los 
seminarios trató sobre la intervención con la comunidad en 
general. Otro, sobre la labor de los servicios soci~~s comunita­
rios con personas y familias en especiales condic10nes de_ ~x­
clusión. El último, sobre gestión y organ.ización de los servicios 
sociales comun.itarios. Los profesionales de cada c~ntro de s_e,r­
vicios sociales se adscribieron al seminario que tuviera relacion 
más directa con su tarea cotidiana. 

- En un segundo momento, con las aportaciones rec~gidas e~ es-
. · · ' 1 b o n pruner tos seminarios el equipo de mvesogacion e a or u 

' ' · d e documento general de discursos sobre las temancas trata as, qu 
fue devuelto a los profesionales y n-atado monográficame~re e'.1 

grupos de discusión por cada una de las cuat~o zonas de_ 1nt~t­
vención social. Este documento ha estado abierto a matizacio­
nes y modificaciones, y ha sido enriquecido notablemente en el 

· ·, ( · de tres horas de transcurso de esos grupos de discusion sesiones 
media en cada uno de los cuatro centros de ssssc). 1 - Una vez cerrado un documento conjunte Y aceptad_~ por as 
cuatro zonas de estudio hemos ten.ido una última sesion, tam­
bién mediante la técni~a del grupo de discusión, con los res-

. . • 1 d l ·ficación del Ayun-ponsables de los servJC1os centra es e P aru 
tamiemo. 
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. Nuestros datos para este artículo provienen de lo . 
i_rne:_venciones de los profesionales en cada una de l~sr~~Ittros de las 
resenadas, de comentarios de esos profesionales l ones antes . d e a n1araen de e 
s1on_es y e nuestro conocim.iento de los barrios sob :::> 1 sas se-
equ 1pos de intervención trabaian así como de los ana'lr_e. os qu_e estos 
d . . U J ' e 1SIS previos q 

es?rro ~mos en torno a los servicios sociales en esta zona de ue 
luc1_a (Gomez, Rosa y Ruiz, 2004; Jaraíz, 2004; Rosa y R · ~101d0:~ Rmz G ál ?006) T b . t11z, - ::> Y on~ ez, - . ra ajamos con discursos que una vez di~ 
fic~d'?s nos mtroduce~1 _en el universo de representaciones sob~~ las 
p_racu.cas laborales cotidianas. A la hora de ilustrar estos discursos d. _ 
tl1 . . lb , IS 

I gtnmos tres pos1c1ones a orales: técnicos de base, técnicos coordi-
nadores de _UTS y técnicos de servicios centrales. Como veremos, las 
represe~1~ac1ones s_obre_ as~ectos relacionados con la gestión de la in­
form~c.1on no vanan s1grnficativamente entre e llos. El análisis nos ha 
p_erm:1ndo ~ategorizar en base a la reiteración de códigos. Las catego­
nas d1scurs1vas que usamos en este articulo han aparecido en la totali­
da~ ?e grupos de discusión celebrados, lo cual garantiza su represen­
tatw1dad dentro del contexto del estudio. 

5. Intervención social y gestión del conocimiento 

La intervención social desde el ámbito público encara hoy dos retos. 
Por un lado, la complejidad inherente a este tipo de servicios que 
procuran no sólo cambiar la sociedad, sino hacerlo sin remover sus 
cimientos. De ahí las llamativas paradojas y contradicciones que con­
curren en el ámbito de los servicios sociales (entre lo paliativo Y lo 
transformador, entre la culpabilización individual y la responsabilidad 
social). Por otro, la necesidad de modernización de los servicios, tanto 
para equipararse a otros ámbitos de la intervención pública (sanidad, 
educación) como para ganar en eficacia técn.ica y eficiencia presu­
puestaria. Es en la interfase de este dilema donde alcanza su dimen-
. ' ' ' · 1 · ' d 1 p ros la s1on mas esrrateg1ca a gesnon e conocimiento. ara nosot . ' . 

gestión del _conocimie?t~ no es un c.oncepto abstracto, sino un ind~ 
cador referido a las pracncas entendidas como modos estmcturan_tes 
la realidad 9 . De ahí que nos ocupemos del trabajo que los profesiona­
les llevan a cabo cotidianamente: cómo se produce, se almacena Y sobre 

' d . . , fc d 1 , a·ca expresa-
~ Recomen amos, para una aprox1mac1on a este en oque e a prac · 

do por P. Bourdieu, el aráculo de Fernández (2003). 
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rodo se comparte el conocimiento a partir de la tecnología y las redes 
interpersonales. Estas proct!sos son especialmente significativos en 
campos muy particulares, orientados a la prestación de servicios. En 
el contexto esmdiado, la gestión del conocimiento cristaliza y se en­
carna, principa.lmente, en cuatro elementos organizativos de distinta 

naturaleza: 

1. Las formas de relación entre los niveles de la estructura orga­
nizativa: comunitario, intermedio y central, que suponen una 
regulación y homogenización de los contenidos y formas de 
intervención social al nivel del conjunto de la ciudad. 

2. Los espacios y tiempos para la relación horizontal entre los 
miembros que componen los equipos de intervención social 
en cada centro. 

3. Las herramientas para la gestión de la información y, de ma-
nera especial, el SIUSS. En este sistema residen los iiúormes de 
caso, síntesis de cada objeto de intervención en el que se al­
macena la información sobre los usuarios y las intervenciones 
practicadas. Como cualquier otra herramienta de clasifica­
ción y almacenaje de la información, el SIUSS responde a una 
lóaica muy concisa : la relación entre necesidades sociales Y 
re~ursos. Es precisamente esta lógica, excesivarr~e1:te lineal 
y ógida, su principal deficiencia. De ahí que sus distmtas ver­
siones, que han intentado mejorar Ja herramienta, busque_n 
hacerla más versátil y adaptada a unas realidades mucho mas 
complejas (Puñal, 2004) . 

4. Los protocolos, normas y directrices que regulan la aten-
ción, intervención y comunicación, a través de los cuales l~s 
profesionales guían y regulan sus actuaciones Y procedi-
mientos. 

¿Cómo perciben los profesionales los modos de trabajar que_ se 
· · · ' L atro ue-1mponen a partir de estos elementos orgamzauvos. os cu . . 
nen una indudable vinculación con la gestión del coi~oc1_1;11ento 
profesional de cara a Ja intervención social. En una insntucwn que 
produce un servicio muy específico, complejo y variado, es el ~ono-
. · · 1 que necesita ser 

cmuemo lo que realmente se pone en Juego Y 0 . , 

1 . d d bl lºb ·tad y autono1ma comro ado y supervisado ante la in u a e 1 ei 
q d 

. . . · Las bases de datos, 
ue ca a profes10nal tiene en sus 111tervenc1ones. . d 

1 . , · , 1 · fes y los espacios e os protocolos de acruac1on Ja relac1on con os Je . , . . , ' , . s de ordenac10n Y 
comu111cac1on horizontal no son solo mstrumento 
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regulac1on para homogeneizar las inte rve ncio1 . . 
mente formas de gestión-control del con oc. . 1es, smo pnncipal-
un d~mento muy sutil en la práctica ¡¡ . tl111lent~. ~or lo demás 
tor publico. pro esiona • m axime en el sec~ 

Nuestra investigación ha permitido determin , . . 
nectados pero precisos en los que lo ar a_mbitos, mterco-. , d . . ' s nuevos proce di · 
t1on el conoc1m1ento afectan de co - d . nuenros de ges-

r: . u t ma eterm.m ante l d 
pro1es1onal en la intervención social a. esempeño 
vicio prestado. y, por tanto, ª la calidad del ser-

5· 1 · El 'stq_ff' )' la base: desencuentros 

No es sorprendente que la b d al . . . , · d . . , ª~~ e cu quier orga111zac1on manifieste 
~1;rta e~onentac1on en relac1on a las indicaciones consümas y fluios 
tntormativos que les lle2dn d d 1 · , ' º :.i ti es e ªJerarquia organizativa. 

Aquí los coordinadores v los t · · · 1 . , , ecrucos tienen a sensanon de tener muchas 
cuentas que dar a muchos J. efes Al fi al b , rientad (T' . . · n no sa es donde estás, acabas deso-

a. ecmco coordinador de UTS]. 

ro emas se resue ven con una estructura un de-A veces se piensa que los p bl 1 
partan1ento nuevo un pro E · ' · . . ,, · gra1na nuevo. s una especie de "pensanuento 
mag1co Ante la falta de di · · · . • · coor nacion creo un departamento de coordina-
cwn ~ pr~blema r~s~elto. Per~ la c~sa no sólo no es así, sino que en algunos 
casos acaba complicandolo mas. [Tecnico coordinador de UTS]. 

Y que los jefes también muestren su desencuentro con la base: 

~e resulta muy .llamativo, a los jefes se les pide mucho la coordinación, pero 
si se .h~ce algo, dicen que ya vamos a decirles lo que hay que hacer. [Técnico, 
serv1c1os centrales]. 

U~as veces se nos pide participación, otras que aportemos la " formula mági­
ca para resolver un problema. [Técnico, servicios centrales). 

Lo interesante de esta circunstancia no es tanto la existencia del 
desencuentro, sino la debilidad en las estrategias para abordar la im­
potencia y el malestar que provocan las fallas en la comunicación ver­
tical y, sobre todo, las mermas que produce en la generación del co­
nocimiento colectivo, un capital muy relevante en este tipo de 

organizaciones: 
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Faltan espacios para decirle las cosas a los de arriba. [Técnico de base]. 

La geme tiene la sensación. d~ qut' no se les ha devuelto nada de lo que 
aportan. Son Y_J. muchas 11uc1~uvas, planes, acciones formativas en las que nos 
implicamos. l~1cm1os aporra.c1ones, propuestas, pero luego todo ha ido que­
dando en el aire o en el caJ011 de un despacho. Todo se fue diluyendo. [Téc-
nico de base]. 

Una de las claves reside en el desarrollo de lenguajes diferenciados 
que obviamente dificultan el entendimiento nún.imo indispensable. 

Ellos. los que planifican y organizan, tienen en cuenta los indicadores cuan­
otati\"Os y nosotros, los cualitativos, a ellos sólo les interesan los números ... 

[Técn.ico de base). 

¿Qué es el cambio? Para centrales es una cosa, para las zonas otra, es una pa­
labra mágica, ¿qué vamos a cambiar? Debemos saber de qué hablamos cuan­
do decimos cambio o modelo, esto es una torre de Babel. Tenemos proble­
mas de comunicación que no se resuelven con ordenadores. [Técnico 
coordinador de UTS]. 

En toda organización existen códigos y lenguajes propios de sub­
grupos o niveles jerárquicos. Pero esta tendencia ha de gestionarse 
con modos de relación que equilibren y fortalezcan otros códigos y 
espacios de comunicación más generales, esenciales para la salud or­
ganizacional. Llama, sin embargo, la atención, la percepción de que se 
están construyendo para el caso dos mundos con una conexión 

cuanto menos frágil : 

Yo he trabajado en zonas [ . .. ) y en centrales [ ... ]. Estos dos mundos o s~ 
unen o no sé ... Cada parte ve a la otra lejana, no se sabe si sirven para algo, si 
no logramos articularnos, mejor descentralización absoluta. Esto genera 
frustración por todas partes. [Técnico, servicios centrales). 

Uno de esos mundos diría De Certau (2000), soportado en lógi­
cas de poder estratégico; ~l otro, en lógicas de tipo táctico. Dos ori?,ªs 
q~e ~ontienen, con frágiles pasarelas, el río de la 11ida: la intervenc1on 

publica en la comunidad. 
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5.2. 
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La cv1111micació1t: u11a pasarela o u11 puente 

Un segund? grupo de discursos alumbra n con consistenci 
claves: gestionar estos entornos complejos re uiere d a una de las 
mes; uno ha de ser el de la comunicación. g e puentes fir_ 

Necesitamos un lenguaje común. La evolución en ¡0 , 1 · ?O -·¿ d ~ s u t1111os - anos ha 
l o .generan o nue;os programas, equipos y lenguajes. H a debilitado el len-
gttaJe q':1~ comparuamos. Necesitamos un lenguaje (nuevo) común. [Té ·-
co, servicios centrales]. cm 

Aquí hay cuat~o ~ersonas de Cooperación Social 10 y hay cuatro definicio-
nes de cornurutanos y tres o bº · d · ' · . . · cuatro o ~envos e acruac1on en matena co-
n1urutana. entonces hay le11gu · d ºfi b · · . . ªJes muy i erentes so re lo comumtano. 
{Tecmco de base] . 

Los_ lenguajes no se encuentran, pero no es una circunstancia que 
~ueda imp~tarse aJ exterior de la organización. No es gue los profe­
s1on.aJes traigan lenguajes distintos que son difíciles d e compartir-tra­
~uc1r. No se ~rata a~uí ~el eterno d ebate entre disciplinas académicas, 
smo g.ue la d1sfu~c1on nene su origen principal en la forma en que se 
º .rgaruza el tra?~JO. Es generalizada la pe rcep ción de que los nuevos 
ritmos Y cond1c1ones de trabajo han fomentado el trabajo individual 
Y mermado .el trabajo colectivo y la acción grupal; se ha roto así un 
puente Pª1:'1 mte:subjetivizar visiones y lenguajes (Habermas, 1981) _Y 
no se percibe a simple v ista un " itinerario alte rnativo" para ese canu­
nar. 

No ~ue?a refle~ado el trabajo en equipo necesario para hacer el trabajo co­
mur_utano, los tiempos también son necesarios, no tenemos espacios para re­
flexionar··· , no sólo hay que buscar espacios hacia fuera , sino hacia dentro· 
[Técnico, servicios centrales]. 

Cuando el equipo crece, las relaciones se d eterioran. Hay que encontrar 
otros mecanismos de socialización y de comunicación. Ahí necesitamos 
ayuda, formación y pistas. [Técnico de base]. 

JO e . ' s . 1 d 1 . . s socia-ooperac1on ocia es una e as cuatro prestaciones básicas de servicio ·aJ 
les comunitarios. Va dirigida a la potenciación en la comunidad de redes soci es. 
asociacionismo, voluntariado ... 
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El problema es que todo esto lo te1ú::1mos y lo hemos ido perdiendo por la 
cantidad de trabajo. por el incremento de todo. los profesionales, la deman­
da, los protocolos. [Técnico de base]. 

Parece que si la estrategia de gestió n no propicia herramientas 
funcionales para la comunicación colectiva, acaba debilitándose la 
propia esrructura intangible de la organización. 

5.3. Los procedimientos: la solución ... y el problema 

La procedimentalizació1: -expre~~da aquí me~ante normas'.~lanifi­
caciones, protocolos de 111tervenc1on, form_l~lanos de eva}u~c1on ... -
parece inevitable a todo proceso, d e ~egulac10n labor: l, maxime cu.an­
do la estructura crece y se amplia. Sm embargo, aqrn provoca un im­
pacto indudable sobre los cauces y formas de la interv~nción social 
que se practican en los serv icios sociales. ~l _efecto es div~rso, como 
puede percibirse de los discursos. La expres1v1~ad_ de Jos 1msmos hace 
innecesario nuestro comentario; nos hemos linutado a agruparlos Y 
titularlos gráficamente. 

Discurso 1. "Una mirada a Jos orígenes" 

Antes hacíamos trabajo social de verdad, individual, grupal Y comunit~rio. 
Trabajábamos la demanda, de manera directa. Estábamos en contacto _direc­
to con las asociaciones. Ahora todo está más protocolizado Y n~ ha.y uempo 
ni condiciones para ello ... Necesitamos volver a los orígenes. [Tecruco coor-
dinador de UTS]. 

Discurso 2. "Las aeronaves y la torre de control" 

Yo tengo una Ley de Servicios Sociales, una Ley de bases Y un Pl~n Concer~ 
d ' . . h E ronces renuncias a aportai ta o que me delinutan lo que tengo que acer. n 

tu conocimiento. [Técnico coordinador de UTS] . 

L . di d adaptados a las herra-a evaluación [que se hace] se centra en m ca ores . . 1os penruten aportar 
nuemas y a la tecnología en la que se soporta, pero no 1 . 
·_e ºd daderamente importan-11uormación real, lo que nosotros cons1 eramos ver ' 
te. [Técnico de base]. 

M 1 d ara ser usados en pro-
uc 1os de los datos que producimos son pensa os P 1 p¡ es de la 

cesos institucionales distintos para el Plan Concertado, para bos. an el pro-
] . ' . · · d 1 1estro era ªJº en uma, pero no para una planificac1on operauva e 1 l 
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pio territo rio [la comunidad] . De hecho no hay 111· 11gt'i · 
l· ·fi · ' · • , n rnstrum 

P am cac1on operativa en d terrirorio. [Técnico coordinador de UT;rto de 

Discurso 3."¿El método sin metodolo2ia o la rn.etodolooí · , ;:, t>·ª sm metodo?" 

Hacemos planificaciones técnicas tostón repetitivas con1 p¡· d 
d 

. . • • ica as Má 
pe_nsa . as como requ1s1to para acceder a una subvención que co ·,·· s 

l · . , [ , . 1110 1erra-
nuenta para a mtervenc1on. Tecruco de base). 

En los noventa la planificación fue importante había que orgaru·zar . . . • • nuevos 
serv1c1os compl~jOS, como la ayuda a domicilio; después se olvidó como 
proceso de trabajo: luego los políticos nos la han pedido para tener planes 
que vender. [Técnico de servicios centrales]. 

Planificarnos para organizar lo previsible (rutinariamente), pero como deci­
mos que la mayor parte de nuestro trabajo es imprevisible (nuevas deman­
das, muy heterogéneas ... ), ¿para qué planificar? [Técnico de base). 

Este grupo de discursos confluye, desde distintas posiciones, en 
que determinadas formas de procedimentación no están siendo faci­
l~tadoras del conocimiento necesario para el desempeño de la mi­
sión de los ssssc. Unas, por estar vistas como excesivarn.ente rígidas 
o porque se limitan a extraer datos para otros usos distintos a la in­
tervención , sin valorar la capacidad de generar conocimiento de 
quienes los aportan, con el plus de desmoralización que esto sup~ne 
para los técnicos. Otras veces porque, en el día a día , el hacer técruco 
las ha rutinizado vaciándolas de su esencia. Sin embargo, hemos de 
constatar que la práctica totalidad de los discursos muestran su 
acuerdo sobre la utilidad y la necesidad de generar instrumentos que 
ayuden a organizar y racionalizar la intervención social. Los tres 
clúster de discursos que hemos referido no han de ser leídos como 
posturas a favor o en contra.Ahí no está la discusión, sino como ~o­
siciones generadas cuando las prácticas no satisfacen las e:xpectaovas 
previstas. 

Hay un rechazo general a la estandarización de los prorncolos. ¿No p~e~~ 
que sea que lo que falla es el modo de establecerlos? [asiente la inayona 
los participantes]. [Técnico de base) . 

. . articular. 
Decimos que la mayor parte de nuestro trabajo es imprev1s1ble Y P 0 11os 
pero ¿es esto verdad? Muchas de las cosas imprevisibles lo son porqu~ ºprevi~ 
detenemos a ver la relación entre ellas para abordarlas de manera mas 
sible, planificada. [Técnico de base]. 

Gestión del conocimiento en servicios sociales 21 

Es la desconexión entre mérodo y metodología. Una vez ideado el 
método que daba respuesta a una pregunta (en forma de ley, protocolo 
de criterios de acceso a una prestación , plan integral de barrio ... ), 
parecía que, como efect0 mágico, el problema quedaba resuelto. Pero 
Ja realidad cambia y ofrece nuevos interrogantes. ¿Qué hacemos? 
¿Aplicamos la respuesta que tenemos a sabiendas de que la pregunta es 
otra? ¿Nos limitamos a contestar cuando nos pregunten desde arriba, 
aunque no lleguemos a entender del todo para qué? O, desde otro po­
sicionamiento, ¿nos ' 'buscamos la vida como podamos"?: 

En mi centro tengo casi 40 protocolos núos. ya hechos, yo no qmero nada a 
niwl general. ya que tengo equipos y situaciones diferentes. [Técnico, coor-
dinador de VTS]. 

La estrategia de gestión del conocimiento tiene un reto concreto: 
iluminar contrastes entre posiciones para generar lugares de encuen­
tro. Los profesionales expresan la necesidad de herramientas, procesos 
y prácticas de gestión de conocimiento que ayuden a mejorar la in­
tervención. Su búsqueda se lleva a cabo desde distintas posiciones.Tal 
vez se estén dejando de lado algunas vías que no por domésticas care-
cen de utilidad. 

Solemos recurrir a expertos y experiencias externas, de la universidad, de la 
empresa. de otros lugares. Pero no tenemos espacios para divulgar lo que no­
socros mismos hacemos y nos sale bien. Las herramientas (protocolos) q~e 
escán siendo útiles, para problemas y situaciones concretas que comparti­
mos. por compañeros nuestros que conocemos en el barrio de al lado.· · 
[asienten los participantes]. [Técnico coordinador de UTS) . 

5.4. MMcha más i1iformación., pero pérdida de sentido 

Es una evidencia que los medios técnicos " para comunicarse" ~e han 
potenciado enormemente. El sruss, como sistema de información, se 
usa sobre todo para " meter datos" . Para quienes se limitan ª e~o, nos 
dice una técnico de base, "Tiene mogollón de mi jitas que nos impo­
sibilita tener la tarea de cada semana". Los más diestros en el uso de la 
herramienta además consultan las estadísticas que se autogeneran: 
"A · , · b · " ( ' · o de base) Aun porta mformacion para mejorar tu era ajo tecruc · d 
as, - d " , d otros no saca t0 o 

1• ana en: El problema es que la m ayona e nos . 
el h , . b ) p en no haberse ex-provec o al programa" (cec111co de ase · arec N 
PI d . . . d a grupal. o se ota o las potencialidades del programa e maner 
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T ero 
ut1 iza com o h e rramie nta que fom e nte una c 1 
co · · 1 · fi . , u tura refle . · 

nver t1r a m o rmac1o n e n conocimiento colecc· x1va para 
N o. ob stante, hay una consciencia clara de u~v~.om 

u~:ª nuembro del st.f! fl. central, " las nuevas tecn~lo' , as ~;os plantea 
cion-,-, pu~den serv1~ para achatar la pirámide de 111~1do do~~e forma­
sas . · · · Pe10 de la nusma manera se evidencia que co l Y_ fl ~~r co-
e · · fi · n a 111 ac1on d 

r. c;urso s m ormanvos se termina perdiendo el sentido de¡ · e 
c1on y la transformació n social. a mterven-

~e t andan c?rreos. pero no hay una cultura para saber lo im.portame o 
de · ~s n~nsaJe~. No se sabe la prioridad de los mensajes, estam os bomb~~ 

ea os.d [res? v~mos esto o por mucho ordenador que tengam os no hace­
mos na a. T ecruco de base]. 

En la_ institucion~za~ión de ssssc hemos ido dejando de lado el proceso de 
t:-ib~ o, lo com~m~no ... O sea, la intervención social, que es lo que da sen­
ado a ssssc. [Tecruco de servicios centrales]. 

La estructura se genera po l · · ' d 1 · · · ' . r a re1terac1on e a acov1dad. S1 antes harnm1os 
mucl~a mtervención, los ssssc estaban estructurados para ello. Hoy nuestro 
traba10 es ' d · · · ' :i . n:u) a ~un_.isrraovo. y nuestra estructura se adapta a nuestro hacer 
adnurustraovo. [Tecruco coordinador de VTS] . 

Estas circunstancias están afectando incluso a la relació n ho rizon­
tal en el lugar . de trabajo, de manera que se van eliminando poco a 
poco los espacios necesarios para que el conocimien to circule de una 
~lanera desinsritucionalizada pero notablem ente efectiva. Los profe­
sionales con los que hemos trabaj ado son trem endamente conscien­
tes de e_ste proceso, de este empobrecimiento relacional. Aquí las pos­
turas _divergen.' mientras que para algunos la recuperación de estos 
espacios es ya imposible: " Ya no podemos, es demasiado tarde", otros 
hac~n mayor ª.utocritica al respecto: " Sí podemos crear pequeñ?s e;,­
pac1os nor_malizadores. Si no lo hacemos, es por intereses inducidos · 
En cualquier caso y de manera muy lúcida: 

Las relaciones informales son necesarias. son como un drenaj e de la org-ani~ 
zación, pero cuando tienen un peso excesivo es porque no estan1os teniendo 

l b
. 1 · · n ser-

en cuenta que os 1enes re ac1onales son el oran elemento de trabaJO e 
vicios sociales. [Técrúco de servicios central~s] . 

Este conjunto de testimonios nos sitúan en otra interfase. Po~ u~ 
lado estará la tesitura entre gestión de la información -donde lo 

1115Í 
trumentaJ es de gran relevancia (s1uss, correo electrónico ... )- Y e 

Gestión del conocimiento en servicios sociales 23 

proceso más amplio y p1"?fundo de gestión del conocimiento colectivo 
-que ha procurar precisamente trascender el uso de la información 
para generar conocimiento-. En el otro lado estarán los procesos de 
contraste dife renciados (sMjf que produce conocimiento formal y 
base que lo hace informalmente). Sobre todo ello, las tecnologías no 
son vistas ni mucho menos como amenaza, al revés:"No es lo mismo 
un programa de registro y consulta de datos (como el s1uss), que otra 
cosa que facilite foros de reflexión, que ayude a generar grupos de 
discusión. que permita que todo el mundo tenga un acceso rápido a 
la información a cursos, noticias .. ., una especie de intranet ... ", expre­
sa un técnico de base. En realidad, esta percepción diferencia entre 
dos herramientas distintas, una para soportar información, la otra para 
provocar, además, conocimiento. 

5.5. Atando cabos 

En lineas generales vemos cómo los profesionales de los servicios so­
ciales son tremendamente conscientes de las fallas del actual sistema 
de gestión del conocimiento, de sus limitaciones y contraindicacio­
nes. Esto nos puede hacer reflexionar no sólo desde una perspectiva 
teórica, sino, antes bien, desde el análisis de la praxis y sus consecuen­
cias sobre el servicio que se dispensa. La homogeneización de los 
procedimientos aumenta la capacidad de control, pero corre el riesgo 
de sustituir por tecnología la vertiente de artesanía inherente a todo 
trabajo social, mermando eficacia a las intervenciones sociales, por 
más que sus estructuras ganen en efici.encia (de gestión, presupuesta­
ria .. . ). Por otra parte, la pérdida de espacios y tiempos de calidad _para 
la comunicación (tanto horizontal como vertical) reduce sens1ble­
menre las posibilidades de que el conocimiento se genere Y fluya a 
través de la organización. Ambos aspectos, íntimamente relaciona_dos 
con la gestión del conocimiento, condicionan el desarrollo orgamza­
cional y la propia misión de los servicios sociales. 
. Los profesionales protagonistas de nuestro estudio no du.dan -con 
mdependencia de su dominio- de la oportunidad de la mcorpora~ ., b . p SI 
Cton de nuevas tecnologías y 1podelos de gestión a su tra ªJº· ero 
denotan una posición escéptica en torno a los efectos que, en las ac­
tuales condiciones, provoca el desarrollo de estas tecnologías. I~myen 
- )' ex · d' d' odelo de gesnon del penmentan en su 1a a ia- que un m 
conocimiento entendido sólo desde lo instrumental no au_ment~ ,1ª 
sab'd ' . . ·. a la di111ens1on 1 una orgaruzac1onal, en tanto en cuanto renuncia ' 



24 Esteban Ruiz, Germán Jaraíz y Guadal 
upe Cordero 

comunicacional (Voltán, 1999) y, en último rérm.ino al . . 
::\" . · . . . , • propio ap e lZaJe orgaruzac1onal. Es mas, de sus percepciones se co 1 ren-

. , J l . . ne uye qu 1 gesnon oe conocuruento, entendida sólo como un comet·d d e ª 
d d l · . 1 o e sra« Y es e o mstrumental, genera mayor mse!!uridad en los · 1 . '.:l' . d l . . . . ::-:> rnve es bas1 

cos e sistema de servicios sociales comunitarios. E ste 11 ro d -
d. , . . . . . t" ceso esara 

lllanucas -no siempre posmvas- de tipo adaptativo co il . . , , . • mo ustra 
esta conversac1on entre dos tecrncos de base: 

A.-Muchas veces nos dejamos arrastrar por la gestión antes que desa ll 
b · li rro ar 

nu.estr? trJ a.JO, ~p c~mos recursos ames de hacer un buen análisis ... , eso es 
mas comodo. te implicas menos. 
B.-A veces es por falta de tiempo. 
A.-Sí, pero a veces sin valoración se le aplica un ramillete de recursos sin es­
tudio. 
B.-Pero eso es porque no hay tiempo. 
A.-Sí. pero no puedes dejarte arrastrar por la urgencia. 
B.-¿ Pero que hay de la ratio? 
A.-Sí, pero la gente se deja arr,1strar por la gestión, no nos podemos excusar 
por la institución. 
B.-Sí, pero eso es como los médicos que tienen que atender a un número de 
pacientes ... , el número de casos te agobia y te obliga. Hay carencias y ur-
gencias .. . 
A.-Se colocan recursos sin valoración. Parémonos nosotras a analizar la si­
tuación y no le echemos la culpa a la institución. En l~ gestión me dejo ir.· · 

O bien provoca tácticas de "bordeaje" resistentes a la estr~te~ia, 
formas de cumplir con lo establecido mientrJs el sentido comun im­
pone su criterio. 

N d 
mucho o nos po emos estar excusando constantemente en la estructura, . 

depende también de nosotras. de que no tengamos habilidades, conoci-
. d . do arrascrar nuemos o ganas. Tenemos que ser autocríticas, nos estaJTIOS eJan . 1_ 

1 d · duc1r can por a estructura, nosotras somos parte de ella y po emos mtro 
bios en ella. [Técnico de base] . 

6. Conclusiones 
. . . . s sobre Ja 

La ~~orme releva~c1~ que nenen los ~scursos dorruna~te ernpíriCº 
gestion del conoc1rmemo hace necesario tanto el estudi<:, crióC3· 
de organ.izaciones específicas como la consecuente _reflex;~~pop1.ll3' 
Observamos, a menudo, que algunas de las estrategias rna 
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res" de gestión del conocimiento son trasladadas a distintos entornos 
organizacionales sin el debido contraste y evaluación previa, provo­
cando, en muchos casos, efectos no deseados, como la desadaptación 
del servicio profesional a las necesidades del entorno. 

En la gestión de los servicios sociales, como en otros ámbitos de 
la administración pública, e incluso del mundo empresarial, tenemos la 
sensación de gue se está invirtiendo -de una forma a veces compul­
siva- en medios materiales y tecnologías organizativas para el cono­
cimiento, pero no en conocim.iento en sí, o en medios para promo­
verlo. 

Las empresas, las administraciones, se llenan de aparatos, intranets 
y estructuras para la gestión del conocimiento, pero no se atiende 
igualmente al crecimiento de ese conocimiento, a su proceso de decan­
tación, a los cauces para su comunicación o a las formas colectivas 
que catalizan su incremento. Parece como si el conocimiento y su 
gestión se vincularan, ante todo, con su vertiente más cuantificable, 
ampliable y aparatosa -la información-, mientras se olvida su cara 
más reposada -el saber-, que, sin embargo, es el gran activo, la base 
del funcionamiento, de la prestación del servicio de calidad (y tam­
bién en cantidad). Ante el almacenamiento de datos y la disponibili­
dad de estos, se nubla o esoreriza el significado del know-hou1, el sa­
voir:faire, la sabiduría, la artesanía de la acción ... 

Mientras las redes -materiales- se prodigan y las cadenas -de 
mando-- se refuerzan, los espacios de reflexión , de comunicación, 
entre los integrantes de las organizaciones, adelgazan, se estrechan, se 
esclerotizan, reduciéndose esquemáticamente a los momentos de re­
poso laboral. O simplemente se ven sometidos a los tiempos y for­
maros de las tecnologías de la información y la comunicación. La co­
municación, así entendida, es tan inmediata y aséptica como mediada 
por procedimientos y protocolos. En estos contextos parece fluir la 
uú~n1:ación de forma inversamente proporcional a la transmisión de 
autentico conocimiento o a la generación de conocimiento nuevo. 
. , Aquí nos preguntamos por el tiempo y los espacios para l~ refle­

xion .º.rganizacional y la generación de conocimiento colectJvo, en 
d~finitiva , para la comunicación consistente, no para el "estar comu­
ru~ados" . Parece que se desprecian procesos comunicativos en bene­
ficio de las tecnologías de la información: ¿por comodidad?,_ ¿se_ es­
conden formas de poder implícitas tal como nos la~ dibujaba 
Foucault (1980)? La gestión del conocimiento (muy relacwnada c?n 
las ~structuras de poder) aparece centrada obsesivamente e~,los füuos 
de información, ames gue prestar atención a la comunicacion Y ª sus 
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e~ectos relaciona.les y organizacionaJes (horizontalidad d 
c10' 11 · · · ' ) S , . , en1ocra11· , part1c1pac1on . e esta potenciando u ' · . ZJ-. l , . . . L n regimen socioté . 
particu ar que en ultima mstancia condiciona el t b · ~nico 
l . . · . ra ªJº profesio ¡ 
a estructura orga111zac1onal y por tanto el servicio L . , na · 
l' · d 1 · . ' ' · a gest1011 tec 
og1ca e conoc1m1ento parece -paradóiicamente- d ºfi 

1 
no-

. · ' e · . J 1 cu tar la comumcac1on pro1es1onal pieza clave de la acc1·0' n e . . ' • n entornos in 
complejos y cambiantes. uy 
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Res11me11 . «Gestión d el conocimiento en servicios sociales» 
En esre texro nos proponemos reflexionar sobre la gestión del conocimiento 
y su repercusión en el ámbiro organizaciona1. Nuestro estudio se centra en el 
análisis de los efectos de las nuevas formas de gestión del conocimiento sobre 
la práctica profesional cotidiana. Para ello hemos enmarcado el trabajo de 
campo en un ámbito organizacional muy preciso: cuatro centros de servicios 
sociales de una ciudad andaluza. Abordamos la investigación desde un enfo­
que marcadamence indagatorio. prestando atención al mundo de lo percibi­
do. Los discursos construidos por los propios profesionales sobre los cambios 
organizacionales y la gestión del conocimienco se anclan en una práctica pro­
fesional específica: la incervención social en cuatro barrios de la ciudad. Este 
a-abajo ha sido desarrollado en el marco de un proceso de formación-investi­
gación en colaboración con la administración loca.!, lo cual le dota de cierta 
peculiaridad metodológica. Los resultados obtenidos y las reflexiones de­
sarrolladas, aunque alumbran problemas inherentes a la gestión del conoci­
miento en la rama del sector público-local en el que nos hemos centrado, 
pretenden también trJScender el objeto de análisis concreto y establecer co­
nexiones con ámbiros más generales. 

Palabr11s cla11e: gestión del conocimienco, servicios sociales, intervención 
social. 

Abstract. «K110111/edge Ma11ageme111 i11 Social Servicesu 
71iis p11per i111e11ds ro 1/ii11k abow rlie k110111/edge 1111111<1ge111e111 1111d its i111pc1a 011 tlie 
orgm1izatio11.1/ fiel d. Our s111dyfomscs 011 rlic m1t1lysis '!f rlic ~{feas of 11c111 k110111/e~ee 
111111111ge111e111 p111tems 011 tlie c11erydc1y professio11nl prcwices. 011 tliis c1i111 111e l1c111efrc1-
111ed 011r_field 111ork 111 c1 very co11ae1e orga11izn1io11al spltere, 1111111C/y.fimr Social Serr1irc 
ce111ers i11 ,, 1011111 of A11d11/11d,1. vlle dcc1/ 111itli 1/ie researc/1 111ork fro111 n decply i11dc1,ea­
tory approac/1, payi11g n1tetttio11 ro 1/ie 111orld of percep1io11. 711e speeclies 11bo111 orgmti­
z111io1111/ c/11111ge n11d k110111/edJ?e 111n11llJ?Cllte111 de11eloped b)' r/ie pr'!fessio11als 11rc li11kcd 
to tlie sper!fir prefessio11nl pr11aicc, 11a111ely rhe soci11/ c1aio11 i11fo 11r11ei,f?liborl/()ods '!f tlic 
i1bo11e111c111io11ed to11111 . Our 111ork has bee11 de11eloped 0111/iefra111e of11 le1m1i11g-resenr­
dii11g prorcss i11 roopcr.1tio11 111i1/i rlie loml govert11111mt, so it shows some 111ethodolo<e1ral 
pem/iarities. 711011,f?/1 slio111i11.1! so111e problems 111/iere11t to t/1e k110111/edJ<e 11111111\f!ett lClll 
111 tlie bm11d1 ef rlie lc>ct1/ pub/ir scaor t/1c11111e li1111cfowscd 011, tlie re.<ttlts 1111d t111c1Irs1s 
tli'.1-' obtc1i11ed i11te11d to 1r,111m'11d tite sperific rcsec1rcli o~;ea, es1ablishi11J? ro1111erttOll.' 
11111!1 so111c otlier, more .f?e11erc1/ fields. 

Keywords: lmowledge 1111111<1,i?c111e111, soci1il serr1iccs, socic1/ 11Ctio11. 
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Introducción 

En términos metodológicos, la historia del análisis de la relación en­
tre formación y empleo durante el último medio siglo ha sido la his­
toria del nacimiento, auge y crisis de los enfoques adecuacionistas. 

En el análisis de los m ercados laborales, dichos enfoques parten de 
dos supuesros: a) a cada nivel y especialidad de formación le corres­
ponde una gama relativamente restringida de categorías de emple~ Y 
la dinánúca del mercado de trabajo tiende a propiciar el empareja­
miento entre especialidades formativas y empleos correspondient_es; 
Y b) esta correspondencia representa el óptimo en los intercamb10s 
que constituyen el mercado de trabajo. 

"-· Este artículo se basa en el desarrollo del proyecto de in~esr.igación 1:s1:º~'EM_ (Es­
pecialidad de empleo y especialidad de formación), financ iada por el Mmisce~io d)e 
Educac1'0' e· . . ( c. c·a SI J?006-13? 1 O/ sOCI . . n Y 1encia en su convocatoria J+D+ I y re1eren 1 ' - . - • d 
351 como en la revisión de los resultados alcanzados a lo largo de los vei~1,t~ anobs lle) 
1nvesti · · d R b Educac10 1 Tre a gac1on esarrollada por el GRhT (Grup de ecerca so re . 
de la Universitat Autonoma de Barcelona. Los autores agradecen los come~;anos .Y 
sugerencias de los evaluadores anónim os de Sociolo.~í11 del ·rr.1b1!Íº' que han si 

0 
tem-

~~ en _cuema en la redacción final de este aráculo. · 113 de Bar-
Miembros del GRET Deparcament de Sociología, Universitat Autonoi 

celona e ' '. . d' planas@ uab.cat. 
· orreos elecrromcos: guillem.sala@ uab.cat Y JOr 1. · 

s,~•fudJt . . -e mba;1•. nueva época. núm. 66. verano de 2009. PP· 31-4
:>. 



32 
Guillem Sala y Jo d . p 

r i lanas 

Sin embargo, la demanda de niveles formati.vos l'a" l . . e respond · 
0::,1ca re anvamente mdependiente de los requi·s· t d 1 e ª una 
d b 

. , . i os e a de 
e tra ªJº en tennmos de cualificación profesioi1aJ U e manda 

· · · b . d ·, < • n en1oque · 
rico asa o en la noc1on i de competencia laboral . . teo-

. l l· · . , pernute mterp 
tar as re aciones entre formac1on y empleo sin establ re-

. . ·, e al . , ecer una ad _ 
cuac1on 1orm entre la formacion detentada y el e 11 1 e o d 1 . , . . e 1p eo ocupado 

es e e punto de vista metodologico, dicho enfoque inv· . · d l b . , d ita a partir 
e a o servacion e la realidad sin suponer la correspo d · · · n enc1a a 

pnon entre, P?r_un la~o, individuos aptos (en mayor 0 menor grado) 
para ocupar d1st111tos tipos de empleo y, por otro, empleos ocupad 
(~on mayo~ o m~n?r éxito) por individuos que han seguido trayect~~ 
nas formativas distintas. 

1. Crisis de los modelos adecuacionistas 

La perspectiva dominante en el análisis y la gestión política de las re­
laciones emre los sistemas de formación y el sistema productivo pos­
tula que los 011tp11ts del sistema educativo tienden y deben tender a 
adecuarse a las necesidades de la producción. 

A partir de dicho postulado, se han desarrollado, principalmente 
en los últimos cincuenta ali.os, dos enfoques metodológicos: por un 
lado, en los años sesenta y setenta, las técnicas prospectivas conocidas 
como 111a11pvwer plm111i11,{!; por otro, a partir de los años ochenta Y has­
ta la actualidad, los estudios acerca del fenómeno designado por fre­
eman en 1976 mediante el término sobreed11cacíón. 

El 111a11pc1wer pla1111ing consiste en un conjunto de técnicas que, 
desde distintos enfoques (principalmente 111a11power requiremen.ts ap· 
proach Y mte ef ret11rn approach) intenta prever qué tipo y cantidad ~e 
títulos académicos necesitará la econonúa para satisfacer sus necesi­
dades en un futuro más o menos lejano. D esde los años setenta ha 
sido objeto de severas críticas (Blaug, 1970; Ahamad y Blaug, 1_9J~)~ 

Según la síntesis crítica de Sala (2007) las prev isiones realiza da 
d . 1 , · ' h basa 0 

me tante as tecrucas del manpower plaimi110 a menudo se an · . º 1 crec1-
en premisas falsas (estancamiento del número total de emp eos, 

1 • • • , rabajos re-
Empleamos el cernuno 11oaon y no co11cepto porque, como muestran r_ ner de 

cientes, P?~ ~jempl~ el de Wi~cenon et 11/. (2006), escames muy lejos de d~Pd~ , 0 111-

una defimc1on precisa, operanva y núnimamence consensuada del concepr 
petencía. 
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nucnto sostenido de la productividad, no segmentación del mercado 
de rrabajo) , han producido numerosos errores de previsión (1~1ayores 
cuanro mayor era el horizonte temporal de la previsión) y han con­
ducido a decisiones politicas erróneas (Psacharopoulos, 1991). 

Los rrabajos consagrados a medir el fenómeno de la sobreeduca­
ción sustituyeron progresivamente, siempre encuadrados en una lógi­
ca adecuacionista, a las ambiciones prospectivas del 111a11pvwer pla11-
11i11,~. A través de la vara de medir de las clasificaciones nacionales 
oficiales de empleo, de la opinión del propio empleado o de la media 
de titulación en una categoría determinada de empleo, dichos estu­
dios intentan medir el desfase entre la cualificación de los individuos 
y la cualificación de sus puestos de trabajo. 

También en este caso, varios autores han señalado sus limitaciones 
y contradicciones. Así, Hartog (2000) apunta a su carácter estático, su 
parcialidad y su subjetivismo; Sloane (2003), a sus lagunas informati­
vas y a la omisión de la que es objeto la heterogeneidad de los traba­
jadores con un mismo nivel de titulación ; y McGuinness (2006) se­
ñala las debilidades teóricas y las inconsistencias metodológicas que 
se esconden tras la disparidad de los resultados alcanzados a partir de 
bases de datos similares. 

Los enfoques adecuacionistas adolecen de una base teórica poco 
elaborada (basada en una interpretación reduccionista de la teoría del 
capital humano), de un déficit de información y del carácter norma­
tivo de su análisis del comportamiento de los agentes en el mercado 
de trabajo. 

2. Nuevos marcos de referencia de las relaciones 
entre formación y empleo 

El paradigma adecuacionista se fundamenta en una concepción es­
riliz~~a del mercado de trabajo, basada en los supuestos de info~·­
macion perfecta y comportamiento racional de los actores. Sm 
embargo, en realidad la información de los empleadores acerca de 
las competencias y la formación es aproximada, las decisiones de las 
personas en sus itinerarios de formación no responde únicamente ª 1 d ., 
as enuncias del mercado, y los sistemas educativos Y de formacion 
s~n estnicturalmente incapaces de adaptarse a los ritmos de lo~ cam­
bios en la producción de competencias que las empresas consideran 
deseables. 
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Por e.llo, frente a los supuestos de la perspecc· d . 
han d 1 · 1 · iva a ecuac · surg1 o, en os u tunos afios, enfoques teóricos 1 . ion1sra 
rante las últimas dos décadas el Grup de Re . a tbernativos. Du-
T b . • cerca so re Ed .. . 

re ali (de la UmversitatAutonoma de Barcelo ) · ucacio 1 
d l' . , , - na viene desarr ll 

o una mea de reflex.ion especifica sobre Ja cuestión 1 ° an-
d d d · ' en e comexr 

e re es e eq~1pos _europeos y americanos de investigación PI 0 

et ni. , 2000; Beduwe y Planas 2003· Sala ?007) o· l b (_ anas 
. . d ~fi . . , . ' ' ' - . ic 10 a gaje nos 

pernute e mr s111tet1camenre el marco de referencia de ¡ ¡ . 
d . , e as re ac10-

nes entre e ucac1on y empleo a parrir de cuatro g randes tend · 
de ¡ · ' · , d . enc1as 

evo uc1on: expans1on e ucauva, diversificación de las trayect · 
f; . d . , e onas 
ormati~ras, ~s,regulac1on y desinstitucionalización del mercado la-
b~ral e irrupc101~ de la noción de competencia laboral en Ja seña.liza­
c1on de las capacidades productivas. 

En .primer lugar, y a lo largo de las últimas décadas, los niveles 
educativos en toda Europa, y particularmente en Espatia (Planas er 
ni., 2002a), han aumentado generación tras oeneración (Béduwé y 

Planas, 2003). Dicha expa11sió11 ed11cati1m ¿resp~nde a un aumento d~ 
l~ demanda _de. cualificaciones? ¿Conduce a una depreciación de los 
mulos academ1cos mediante un proceso credencialista de inflación? 
¿Qué lógica preside la asignación de los niveles educativos a los em­
pleos? Según muestran los resultados de nuestras investioaciones (Bé­
duwé Y Planas, 2003; Mercado y Planas, 2005) para c~mprender la 
forma que adopta la distribución de la oferta de cualificaciones en el 
mercado de trabajo, es preciso atender a la relativa autonomía de la 
demanda de educación con respecto a la producción económica. Di­
chos resultados confirman trabajos previos como los de Carnoy Y Le­
vin (1985) y Boudon (1973) . 

En segundo lugar, asistimos a un proceso de diversificación de /~s 
f~a>::aoriasfomratil'as-en términos de lugar y de momento de.adq·~~ 
s1c1on de saberes- y de diversificación del empleo -polanzaci 
de las cualificaciones profesionales v mayor flexibilidad- (Germe Y 
PI ' fc · ales anas, 2001, Casal eral., 2003). En efecto, las aptitudes pro esion e 
se gestan más allá de la formación reglada inicial. En particular, cab 1 
destacar el papel del aprendizaje basado en la experiencia labora, 
(B 'd ' E · oncep e uwe y spmasse, 1996). Ello pone en entredicho una c , . a 
· ' d 1 · ecanic c1on e mercado de trabajo basado en la correspondencia m 

entre especialidades formativas y categorías de empleo. ca· 
E 1 l ·' del me~ n tercer ugar, la reconfiguración de los modos de regu aaon .i;I 

do de trabajo modifica el carácter de la segmentación del emple°.·¡0 , 

papel que tradicionalmente han desempeñado las distintas instI~~u, 
nes y agentes sociales ha sido particularmente influyente en la :;, 
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menración de los mercados laborales en las últimas décadas en Euro­
pa. Históricame?te, la estabilida~ de los 1~1 ercados internos y de los 
mercados profes10nales ha sostenido ampliamente, en cada país, la re­
giilación del mercado de los saberes profesionales (Géhin y Méhaut, 
J993; Monee), 1997; R ecio, 1999). D icha segmentación ha afectado 
no sólo a Ja financiación de la producción de aptitudes profesionales, 
sino también a su transferibilidad y, por extensión, a su consumo, a 
rravés de la insritucionalización de su norma de adquisición. Sin em­
bargo, la adquisición de dichos saberes en mercados cada vez menos 
reglamentados - cada vez menos institucionalizados- pone necesa­
riamente en cuestión los modos de regulación existentes, especial­
mente para los que ingresan actualmente en el mercado de trabajo 
(Planas cr al., 2000; Castillo et al., 2000) . 

Por último, asistimos a la irmpció11 de la noción de co111pete11cia laboral 
en la señalización de las aptitudes profesionales. D e ello son testigos la 
negociación política, el análisis científico y las políticas empresariales 
actuales en materia de gestión de recursos humanos. D esde todos esos 
flancos surgen intentos de construir, sobre la base de las competencias 
laborales, un sistema de información de las capacidades productivas de 
las personas (Planas et al., 2002b; Sala, 2004). Históricamente, la se11a­
lización de la capacidad laboral de las personas ha revestido formas y 
contenidos muy diversos (títulos académicos, cualificaciones, wrriwla 
11itae ( ... ).A través de todos ellos, la definición de las aptitudes produc­
tivas emerge como una apuesta política, una preocupación social y un 
objeto de análisis científico de primer orden. La competencia laboral 
emerge en el núcleo mismo de este debate. 

3. El carácter vectorial de la noción 
de competencia 

No existe una definición consensuada de la noción de competencia 
laboral. Sí hay un cierto acuerdo, sin embargo, para señalar una de ~us 
caract~rísticas esenciales: la competencia de una persona es 11ecttm~l, 
es decir, que se trata de la combinación de series de competencias 
(conocimientos, saber hacer, saber estar 2) elementales. Cada persona 

1 Ex· . . . 1 · r·' ¡, 1bilid11des )' . . ISten Otras denonunac1oneS -C01110 por ejeinp O ((JllO{ll/llCll v >, 
1 

1m1111dcs • · • d ursos humanos de¡ - mas populares en tre Jos departamentos de gesnon e rec 
as empresas (Sala, 2004). 



36 
Guillem Sala y Jo d. p 

~ r lanas 
dispone de un vector que le es específico v que res 1 , , . 
c. ºbl d fi . . u tana ser un . LUera posi e e mrlo con total precisión. Así pue ico s1 

. · l · . . s, no se puede 
sunur .1s competencias de una persona a partir del , · n re-

d 1 · 1 · , muco compon 
te e a tltu acion (o de la cualificación seeún el te' · en-

' b rnuno anglófon ) 
Abordar la competencia laboral como un vector de , .º · 

. dº "d al caractenst1cas 
m iv1 u es nos lleva a constatar que cada componente s d ' 

· · ' dº · · e pue e ad-
quirir por v1as istmtas, de diferentes maneras y en múlt1ºpl 1 

d . es ugares· 
me iante formación explícita (título escolar) o implícita ( - · · . . . / . l 1 . . expenen-
c.ia, tr0111111g 011t1~ ;<> 1, cm-11111,~ by dc>111g • . . ), en la vida social extraprofe-
sional, o puede mcluso 9ue sean innatos (o que se hayan adquirido 
tempranamente en la pnme~a .socialización). Algunas competencias, 
finalmente, pueden ser adquiridas de manera alternativa a través de 
cualquier combinación de estos medios. 

Así, individuos con recorridos profesionales y de formación dife­
rentes pued~n alcanzar, a través de múltiples vías, niveles parecidos de 
competencia laboral. Las diferencias en las trayectorias remiten al 
momento en que se obtienen los distintos elementos de competencia 
(~ntes del inicio o durante la vida profesional) , al modo en que se ob­
nenen (.formación explícita, inicial o continua, o implícita) , al tiempo 
necesario para su adquisición y, cómo no, a la coyuntura en la que se 
desarrolla el proceso (que es distinta para las distintas generaciones, 
en los ~stintos centros de formación y en las distintas organizaciones 
productivas) . 

El trabajador no utiliza en su trabajo la totalidad de los elementos 
d~ competencia de los que dispone, sino que el conjunto de sus capa­
cidades cobra un valor específico en cada empleo, e incluso en cada 
situación laboral. Según la situación, pondrá en marcha un elemenco 
u otro de su competencia. No existen competencias intrínsec.a~ (ab~ 
solu~as) . . L~ competencia útil (productiva) depende de las condicion~; 
d~ ejerc1c10 de la profesión. Algunos autores, De Terssac (2005) P. 
ejemplo, dudan incluso de que exista en realidad una competencia 
· di · d l 1 texco m v1 ua o, a menos, que pueda materializarse fuera de un con 
colectivo. 

L di · , . d ersona a mens1on vecronal de la competencia laboral e una P 
--es decir, las posibles combinaciones de los valores de sus compo~ 
nemes, así como la multiplicidad de situaciones de trabajo en las .que: 

. u~ se van a poner de manifiesto-, dificulta notablemente la detern 
1 

~ 
·' d de se ec c1on ex ante e sus resultados productivos. En todo proceso . di ·

05 . , d al 1 111 Cl c1on e person , e empleador busca, en un primer momento, · , n 
de la produ~tividad pot~ncial de los candidatos. Dicha inforrn~~~) , 
en parte le VIene proporcionada por la titulación escolar (ArroW, 1 
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que constiniye una medida i.mperfecta de las fac.ultades productivas. 
Un examen e11 direav de las diferent~s competencias que posee la pei:­
sona resulca una "señal" (en el sentido de Spence, 1974) mucho mas 
fiable de la productividad de los individuos (en cada puesto de traba­
jo) 3. Para el empleador, el proble:na se m~1ltiplica. Por una parte, se 
trata de identificar las competencias que tiene la persona y, por otra 
parte, de asociarlas a un nivel de productividad potencial para cada 
trabajo (Bédmvé y Planas, 2003). 

La noción de competencias no desecha el concepto de puesto de 
trabajo. No obstante, desplaza el foco de análisis hacia su interacción 
con las características de los individuos que los ocupan. D e este 
modo. la evolución del concepto de competencias afecta al núcleo 
mismo del análisis de las relaciones entre formación y empleo. 

4. Ejes teóricos en el análisis de las relaciones 
entre formación y empleo e implicaciones 
metodológicas 

El marco teórico en el análisis de las relaciones entre educación y 
empleo se construye actualmente en torno a dos ejes: por una parte, 
las aportaciones de la economía de la educación referentes a la articu­
lación entre educación y empleo y a las dinámicas de crecimiento de 
los sistemas educativos; y, por otra, las de la sociología del trabajo en la 
conceptualización del empleo. De las disyuntivas que plantean las 
distintas teorías se derivan las opciones metodológicas que constitu­
yen nuestro foco de atención. 

El primer eje teórico comprende las aportaciones de la econonúa ~e 
la educación y opone la perspectiva de la correspondencia a la teona 
de la autonomía relativa del sistema educativo. 
. Según el supuesto positivo de la perspectiva de la corresponden­

cia, a cada nivel y especialidad de formación le correspo~d~ u.na 
gama relativamente restringida de categorías de empl~o; l.a drnamica 
del mercado de trabajo tiende a propiciar el emparejamiento entre 

> Combinado con la actual abundancia relativa de oferta de trabajo, que redunda 
~~una selección más afinada del personal, ello explica Ja emergencia .de la.s modab­
wdes co tra ¡ . . d · ¡. · , de sl[uac1ones rea-l n ctua es en prJcticas y de las esrratea1as e sunu ac1on . 
esden las entrevistas de selección (por eiernplo,"'de la modalidad de entrevista por m-

c1 ente · · J ¡·fi ., 5 cnncos), especialmente para los niveles airas de cua .1 cacion. 
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ord1 Pla nas 
especialidades formativas y empleos corresp0 11d

1
·e S 

. . ntes. egu' 
puesto normativo, dicha correspondencia represe , n su su-
1 . . . nta un opt" 
os mtercambios que consutuyen el mercado labo 1 L , uno en 
. l h , ra . a reona d 1 

pita umano se apoyo en esta perspectiva para a su . e ca-
d 1 ºfi. . , d , vez, orientar l 

grueso e p am cacion e ucariva en la década d e los años e 
Europa. setenta en 

Por su parte, la perspectiva de la autononúa relativa d 1 · 
d · 1 e sistema 

e ucat1vo postu a que la demanda de niveles formativos d 
1, · 1 · . respon e a 

una ogica re ativamente mdependiente de los requisitos d 1 d 
d d b 

. , . e a e-
m an a e tra ªJº en ternunos de cualificación profesional Infl ., 
d ' 1 d, · . · ac1on 

e t1~ os ~ca ~micos, mcompatibilidad entre horizontes temporales. 
multifun~1on~dad de la educación (Carnoy y Levin, 1985) y efecto 
ofer~ (J~eduwe y Planas, 2003) representan distintas aproximaciones 
explicativas de la autononúa relativa de los sistemas formativos con 
respecto al sistema productivo (Ris, Menge y Heijke, 2002)._ 

_En términos operativos y, por tanto, metodoló,gicos, dichas interpre­
taciones se traducen en dos tipos fundamentales de estudios estadísti­
cos sobre la relación enrre tipo de formación y tipo de empleo. Por 
un lado, aquellos que parren de una representación normativa de la 
correspondencia entre especialidad de formación y especialidad de 
empleo, basada en el postulado de la adecuación de los saberes inrer­
cam_biados; por orro, aquellos que buscan dicha corresponden~ia 3 

parur de la observación, en un momento dado, de los emparejarruen­
tos individuales entre formación detentada y empleo ocupado (en 
una tabla de contingencia sin prejuicios) . 

En el primer caso, la variable binaria que se desprende de una re-
. ' . . rdades 

pres~ntacion normativa de los aparejamientos entre especia i _ 
precisas se utiliza en los trabajos de modelización para evaluar}os r~ 
sultados de las formaciones en el mercado de trabajo (Béduwe et a_., 
?005) S 1 1 · · , , · y a cono­- . ; e postu a a s~tuacion de adecuación como optimO, ?QOS; 
nuacion se trata o bien de testar esta hipótesis (Bonnal et al., - 01) 
Br~yere Y ~ernistre, 2005; Giret y Mouliet, 2005; Oliver et al., ;faas-
0 bien de aislar los factores que impiden su realizació n (Groot Y · e' 

· · 2oos· La111 • sen van den Bnnk, 2000; Hartog 2000· Cart y Tout1n, ' 
2005). , , 

·¿os se 
En el segundo caso, por el contrario, los resultados obte~os au-

expresan fundamentalmente a través de tipologías, puesto que dísci-
t d . . , Jos esca ores preten en poner de marufiesto -mediante vmcu ·vas 'f 
cos- las correspondencias entre ciertas especialidades forrnatl upº' 
. 1 d toS gr ciertos emp eos. La mayor o menor heterogeneidad e es aJjzada 

en términos de saberes intercambiados es, eventualmente, ª0 
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con posterioridad al análi.sis estadístico (Kirsh y Werquin, 1995; Du­
marcin, 1997;Torres y C h1rache, 2001; C hardon, 2005). 

El .<e~1111do eje teóriw recoge las dos perspectivas principales a través 
de las cuales la sociología del trabajo conceptualiza el empleo. 

El enfoque de puesto de trabajo tiene su origen en la concepción 
susrancialisra de las cualificaciones de Freeman (1976). Se apoya en 
una visión del trabajo organizada en torno a la noción de puesto de 
trabajo o empleo. Aquel que lo ocupa debe "aprender" las capacida­
des que requiere dicho empleo. La noción de empleo permite definir 
una doble división: en primer lugar, entre los empleos; en segundo 
lugar, entre el conjunto de los individuos activos. Estamos ante un 
modelo binario donde "aprender el oficio" es la condición necesaria 
del acceso al empleo. Se trata, especialmente, pero no únicamente en 
el caso de las profesiones reglamentadas, de una evidencia. El supues­
ro subyacente consiste en que la correspondencia entre la formación 
recibida y el puesto de trabajo ocupado optimiza el beneficio de los 
individuos. 

El enfoque de competencias, en cambio, invita a tratar la noción 
de empleo con suma cautela. El individuo es descrito como un aba­
nico de conocimientos, habilidades y actitudes más o menos inde­
pendientes entre sí. El empleo se describe asimismo como una cate­
gorfa que requiere un repertorio de saberes y capacidades articuladas 
en torno a las prácticas y rutinas de la organización productiva. El 
emparejamiento entre ambos remite al contexto en el que se de­
sarrolla y, por lo tamo, a su singularidad. La eficacia productiva resul­
tance depende del modo en que los dos recursos (competencias re­
queridas y competencias disponibles) se movilizan . 

En términos operativos y, por tanto, 11tetodológicos, dichas interpre­
taci?nes se traducen en dos tipos fundamentales de modelización de 
los intercambios en el mercado de trabajo. 

El enfoque del puesto de trabajo conduce a establecer una corres­
pondencia formal enrre la formación detentada y el empleo ocupa­
do. La formación se identifica por su nivel y su especialidad; el em­
pleo,. por su categoría social y su ámbito profesional. El resultado ~nal 
c?nsisre en una modelización del mercado laboral basada en el cnte-
no del puesto de trabajo. . 

El enfoque de competencias invita, por su lado, a partir ~e la ~b-
serv ·' · · · Jos in-.. acion de la realidad sin suponer correspondencia a pnon._ . 
~lViduos son aptos (en mayor o menor grado) para ocupar disantos 
tipos de empleo y, simétricamente, los e1;1pleos pueden ~er ocupados 
(con mayor o menor éxito) por individuos que han segmdo trayecto-
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ord1 Plan 
rias formativas distintas. Los empareiam.ienro ( , as 

l d 1 
~ s mas o men ) 

resu tan e estado del mercado en un momento d d E os eficaces 
d l. . , . a o. Uo d 1 

u na mo e 1zacion por competencias del mercad 1 b ª ugar a 
L , ºªº~ a metodologia basada en competencias trata p d · 
1 áli. . d 1 , ues, e profu d' 

en e an sis e as relaciones entre formación y e 1 .n izar . , mp eo a part d 1 constatac1on de la relativa autonomía de la p d . , ir e a 
e . al ro ucc1on de sab 

prolesion es con respecto a su demanda en el mercado d b . er~ 
1 d li e tra ªJº l cua con uce a ana zar los emparejamientos entre tipos d e '., 

0 

1 · e tormac1on 
Y emp eos sm presuponer correspondencia alguna ni e11 te' · · · . . . ' rnunos po-
s1t1vos m normanvos. Semejante aproximación teórico n1etod l' · · d , . · - o ogica 
perrn~te. ar cuenta d~ las log1cas subyacentes en la asignación de las 
espec.ia~dades f~rmativas a las categorías de empleo más allá de las 
definic1one~ oficiales de formación y de empleo (Bruyere y Lemisrre. 
2004; Lassmgg, 2001);~simismo, permite un análisis empírico respal­
dado por un marco. teonco en la concepción de la form.ación y del em­
pleo, pero desprovisto de preiuicios y por consüroiente abierto a b d . . , . ~ ' ;:, ' 

escnpc1on Y a la mterpretación de las transformaciones actuales dd 
mercado laboral y al cambio social. 

. , Uno de lo~ c.ampos de investigación que requiere una aproxima· 
cion m~~odologKa basada en competencias es el de los itinerarios de 
formacion a lo largo de toda la vida. Las limitaciones de la correspon· 
~encía normati~a hacen dificil entender, y aún más integrar, la di~er· 
sidad de m~dalidades de adquisición de las capacidades producm•Js 
que, necesariamente, intervienen en ellos. 

5. Conclusión: la metodologt' a basada . 
ál. s 

en competencias y su utilidad para los an 151 

comparados 

D li . d icir un• e no exp citarla de vez en cuando se corre el riesgo e 001 c-
obvied d· 1 e ' conscru . , ª . · as 1ormas de organización del trabajo son una . res-
cion social. En cada periodo histórico la organización del trabaJ~ h 
Pond b " · · ' cos .1 • .ri e a 0 ~euvos precisos y se aplica a individuos concre · cruÍJ 
Europa de la seg~nda posguerra mundial, el fordismo pse~~epCO' 
adap~a,r a los ~bajadores llegados del campo a ciertas forrna xi bles. S( 

duccion fabril. Los nuevos procedimientos de empleo, fle e iJlS' 
co~sagran ª la movilización de trabajadores a los que se supo~ res­
t~i~os, capa~es de adaptarse a tareas diversas y de plegarse ª as 
tncciones Y ritmos propios de cada empresa. 
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Sur<Tidas en este contexto, las metodologías adecuacionistas pos-
~ ' 

mlan, como hemos visto, que a cada nivel y especialidad de forma-
ción le corresponde una gama relativamente restringida de categorías 
de empleo y que la dinámica del m ercado de trabajo tiende a propi­
ciar el emparejamiento entre especialidades formativas y empleos co­
rrespondientes. De este modo, sin embargo, plantean muchas dificul­
tades para los análisis destinados a comparar situaciones distintas en el 
tiempo o en el espacio, por ejemplo, entre países, o entre momentos 
distintos, o entre generaciones distintas en un mismo país. 

El carácter vectorial de las competencias implica que estas pueden 
ser adquiridas según modalidades distintas y en momentos distintos 
de la vida. Ello nos permite desarroUar metodologías para comparar 
los itinerarios formativos de personas pertenecientes a distintas gene­
raciones o, si se quiere, a generaciones que han acumulado un volu­
men muy distinto de educación formal o de experiencia laboral, que 
han alcanzado un nivel de competencias similares compensando las 
unas con las otras. También nos permitirá entender cómo países con 
sisremas educativos muy diferentes, incluso opuestos, disponen sin 
embargo de una mano de obra que es capaz de producir bienes equi­
valentes. En concreto, la noción de competencia permite entender 
cómo en países distintos se producen bienes y servicios con una cali­
dad y prestaciones equiparables y utilizando tecnologías y procesos 
productivos similares a pesar de disponer de sistemas de educación y 
formación muy distintos. 

Al liberarnos del corsé de la correspondencia normativa entre 
modalidades de formación y empleo, el enfoque de competencias se 
muestra particularmente adecuado para analizar las transformaciones 
en las relaciones entre formación y empleo derivados de los cambios 
que se están produciendo en nuestros mercados de trabajo, de los 
múltiples factores que intervienen en ellos y de sus interacciones. 
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Resume11. «Retos teóricos e implicaciones metodológicas del en-
foque de competencia laboral» . . . _ 
Los enfoques dominanres en el analis1s de_ los mercados_ laborales pare~~ del 
supuesto normativo según el cual a cada m~el ~ especialidad de forma~10n _le 

O responde una oama relarivamente resrnng1da de puestos de trabajo. Sm 
c r "' . • d . 1 
embargo. un enfoque reórico fun?amentado en la n~:1on e comp~tenc1a a-
boral permite interpretar las relacione~ enrre 7ducac1on y emp~~o sm estable­
cer una adecuación formal enrre el apo y mvel de la formac10n detentada, 
por un lado, y el empleo ocupado. por otro. Desde .:1 punto de ~1sta ~erodo­
lógico, dicho enfoque invita a partir de la observac~on _d~ la realidad sm supo­
ner la correspondencia a priori enrre, por un lado, md1v1duos a pros Pª::1 . ocu­
par discimos tipos de empleo y, por otro, empleos ocupados por_ md1v1du~s 
que han seguido trayectorias formanvas distintas. Los empareJanuemos (mas 
o menos) eficaces entre ellos resultan del esrado del mercado en un momento 
dado. 

Pcil11brc1s clave: mercado de trabajo, especialidad de formación, especialidad 
de empleo, competencia laboral. 

Abstract. aTheoretical Challe11ges a11d Metl1odological lmplicatio11s of 
tl1e 1-Vork CompeteuceApproaclw . 

TI1e pre1111ili11g approaclres 011 labor 11111rket 111111/ysis c1re bc1sed 011 a 11on11a.ti11e sup~M1 -
tio11 111/iidt co11sidm tlrc1t for e11ery fom1111i11e le11el or spcdciliz il/1011 1lrere 1.< '' rel11t111ely 
.</1orr rc11i,ee qfjobs. Ho111e11cr, a tlre~reticirl t1pproaclr based 011 tire 1101io11 q( 111ork compe· 
te11ce w1mld a/10111 a11 1111ders1t11idi11g of tire re/111io11slrip bet111ee11 ed11cmto11 m1d 111ork, 
freed.fro111 tlrefon11111.fitti11g bet111ee11 tire ed11cc1tio11 type 1111d le11el 011 tire 011e l1~11d, 1111d 
tlie kind qfjob developed 011 tire otlrer. Fro111t1111et/1odolo,1!ical poi11t qf 1J1e111, tl11s t1ppro­
c1d1 111/0/11.; 11.; to 11111/c/1 rec1lity 111itlto111 s11pposi11g ,,,, a priori correspo11de11cc bet111ec11 
.<11itc1ble i11di11idu11ls Jor d![fere111 ki111I efJob.•, 011 tite 011e ltt111d, t111d Jobs de11eloped by 
".1di11Íd11c1ls wlto Jollo111ed d![fere111 ed11mtio11 pat/1s, 011 tite otlter. 171c (more or less) ~fli­
oe11t pc1ir.; t1re a result ef tite slllte ef tite 1111rrket i11 t1 gi11e111110111e111. 

Keywords: labor 111cirket , educc11io11c1I spedcilízat1011 , Job speri1ilízatio11 , work 
co111petc11ce. 
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de exclt. sión lal;orai 
El empleo precario en dos países latinoamericanos 

Minor Mora Salas y Orlandina de Oliveira ::· 

l. Introducción 

Analizar las modalidades de participación laboral de la fuerza de 
trabajo asalariada en Costa Rica y México, en una etapa avanzada 
del cambio estructural acaecido en América Latina como resulta­
do de la adopción de las políticas de ajuste estructural y los proce­
sos de globalización en curso, constituye el propósito central de este 
trabajo. 

Nos preguntamos por la capacidad que exhiben los mercados de 
tra~ajo latinoamericanos contemporáneos para fomentar dinámicas 
de integración laboral. Interesa en especial conocer en qué medida 
estos mercados ofrecen igualdad de oportunidades a los jóvenes. Para 
e~o ~o~struimos un índice de precariedad laboral y realizamos v~r!~s 
ejercicios de análisis estadístico multivariado (análisis fac torial; ana.lisis 
de conglomerados y regresión lineal múltiple) . Proponemos un mo­
delo .analítico multidimensional que explica la precariedad . labor~! 
co~siderando factores socioindividuales, sociofamiliares, soc1otern­
ton~es Y sociolaborales. Esto con el fin de poner en discusión la rele-
~n ' . cia Otorgada por el enfoque de ca piral humano al factor educaavo 

: Profesores-investigadores, Cenrro de Estudios Sociológicos, El Colegio de Méxi-
o, correos ele • · · · @ 1 · · ctromcos: numora @colmex.1n..'<; odeohve co mex.mx. 

s.~;,,¡":(Ía d 11i . 
e raba¡,>, nueva época. núm. 66. ver~no de 2009. PP· 47-72. 
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r andina d 
1 . e Oiiv . 

como a variable principal d e los lo r . e1ra 
boral y calidad del empleo g o s e n matena de integra . , 

. q~ ~ 

2. Costa Rica y México: serneianzas 
J Y contrastes 

2.1. Rasgos econó111icos, dernogrliflcos y ocupacionales 

Costa Rica M' · Y exico se caracterizan 1 · 
contrastes. El primero es un , pc:_r a presencia de imporcanres 
nes de habitantes Des pa1s pequeno con poco más de 4 millo­
cia1 y un sistema. oli~acc~ ~~r mo:t~ar un nivel alto de desarrollo so­
traste M , .· p mocratlco de gran estabilidad. En con-

, ex1co cuenta con t , d 100 . 
marcadas disparidades rea· nas e .m11lones de habitantes y 

Y social S . t>IOnales en m ateria de desarrollo producciYo 
· u sistema político bl forma d . es esta e, mas su democracia es fráail y 

parte e un S!Ste 1' . ::> 
del pode . ma po ltlco en el que el ejercicio autorirario 

res una realidad insoslayable. 
En el campo del d 11 . 

varios ind' d esarro o social, Costa Rica supera a México en 
ment . c. ic.a ores. Sobresalen sus niveles de pobreza considerable-

e Intenores Mie tr , · ·, d 
personas b · n as que en MeXIco, en 2002, la proporc10n e 
ce Gin· lºcres fue del 39,4%, en Costa Rica fue del 20,3%. El índi­
com 

1 
e dosta Rica, en 2002, fue de O 488 Jo que sitúa a este país 

ouno elosm' . . , , ., '· 
desi'gu 1 d 

1 
as equitativos de América Latina , la reg10n rnai ª e mundo E ' · 

ma's d · . al · n contraste, México se coloca entre los paisei 
es1gu· es de 1 ·, · 

Los ru
. 

1 
d ª region, con un Gini de O 514 en el mismo ano. 

ve es e mo talidad · · ' J 1 sa de d d . r mfantil, la tasa de fecundidad gJoba , a ra 
epen enc1a demog , fi d d · J forma 

más redu ·d ra ca Y e analfabetismo son, e 1gua ' 
ci os en Costa Rica país que adicionalmente reporta una 

esperanza de vida al ' . ' ' 
E . nacer superior a la de México. . 

n materia de protección social es conocido que Costa Rica 
cuenta con uno d 1 · ber­
tura de An , . e os sistemas de seguridad social con mayor co ~" 

1enca Latina (M L . · d · alo )V'v• 
en Costa Ri 

1 
esa ago, 2002). A princ1p10s e St¡:, en 

ca e gasto ·a1 , · ranco 
1 · , ' soci era muv superior al de Mexico, 0 re ac1on con el Prod I , al del gasr 

P
úbli M' . ucto nterno Bruto como con el tot . car 

co. exico por el c . , . de bienes 
social que h ·d onrrano, muestra un regimen b rrurJ 

di ª si ~ caracterizado como estratificado Y de co e bla· 
me a, con exclus10ne li . de Pº 
ción (FI . s exp cuas de amplios contingentes .011es 
d 1 feir~, 1998). Este sistema ha sufrido notables aJreract ral. 
~ra~e ~ p~nodo de aplicación de las políticas de ajuste esrru~~4)· 

ª on n ° ª centralidad del mercado en este campo (Barba, 
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La ausencia de protección contra el desempleo y la debilidad so­
ciopolírica de las organizaciones sindicales constituyen una realidad 
palpable en ambos países. Las tasas de afiliación sindical son conside­
rablemente bajas. situándose por debajo del 10% de la PEA 1• Además, 
esre indicador ha experimentado reducciones significativas en el pe­
riodo de transición hacia el nuevo modelo de acumulación. Este sim­
ple indicador es suficiente para se1'1alar que uno de los rasgos estruc­
turales de los mercados de trabajo la tinoamericanos, que se ha 
profundizado en el conrexrn de la reestructuración, es Ja marcada asi­
merría de poder enrre capital y trabajo (Weller, 2000). 

Las diferencias en las pautas de migración imernacional también 
son imporranres. Mientras Costa Rica es un país receptor de pobla­
ción migranre 2, México es un país expulsor de mano de obra 3. Esto 
implica que en términos de ajuste de los mercados laborales, en Costa 
Rica el desempleo abierta ocupa un lugar más relevante, sobre todo 
en la población con niveles bajos y medios de escolaridad. En Méxi­
co, al contrario, la emigración laboral constituye una válvula de esca­
pe que pernúte aliviar la presión sobre los mercados laborales locales 
(Alba et al. , 2006), dinámica que se complementa con una fuerte pre­
sencia del auroernpleo de subsistencia en zonas urbanas (Pacheco, 
2004), atemperándose, por esta vía, la falta de oportunidades de em­
pleo en los sectores modernos de la econorrúa. 

Pese a las diferencias seiialadas, los niveles torales de participación 
~conómica son muy similares, aunque las mujeres mexicanas aventajan 
ligeramente a las costarricenses en cuanto a su presencia en los rnerca­
d?s d~, trabajo (36,3% frente a 33,2% en 2004), debido a la mayor parti­
cipac1011 económica de las mujeres de 60 años y más en México. Los 
varones de la tercera edad también tienen mayor presencia en los rner-

l 
1 

En abril de 2003, Costa Rica reporta una rasa de afiliación sindical que apenas 
ª canza el 10,2% de la PEA, con grandes diferencias por sector institucional. Mientras 
qu~ en el sector privado apenas se registró el 4,8% de afiliación sindical. en las insti­
~ci~n.es.del sector público los guarismos respectivos son del 45% (Benavides, 2004). 

1~ .. ;tco, por su parte, ,la tasa de sin<licali~aci.ón .de l.ª, PEA en 200~ apen.~s fue del 
se resrrmge el analis1s de la tasa de s111d1calizac10n al sector mdusmal se ob­

ser.va que se nota una abrupta caída que va de 22, 1 % en 1992 al l l ,6% en 2002 (Es­
qui~ca Y Melgoza, 2006). 
d' dEn Costa Rica, el flujo principal de inmigrantes proviene, desde mediados de la 
eca a de 1 • · 1 ' Mora) os anos noventa, de Nicaragua. Para un análisis sobre el parncu ar, vease 

l es Y Castro (2006 y 2002). 
de -0~scobar (2008) indica que sólo en los últimos cinco años, un promedio anual 
ple~. .OOO personas migraron desde México hacia Estados Unidos en busca de em-
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cados de trabajo en este último pais. aspecto que po d . 
dic. · ne e man1fi terenc1as en los planes de retiro existentes en los do , esto las 

e . R ._ d·r- . , . s paises. 
osra 1ca, a Herencia de Mexico, se caracteriza 

. al por una estru tura ocupacion · con un mayor peso de sectores m ed · e . c-
d . . . . . los protesional . 

y a numstrativos y una menor presen cia de vendedores . es 
b · d . . , Y comercian-tes y tra ªJª ores manuales. La composic1011 de la estructu 

-' 1 · . ra ocupa­
ciona costarricense pone de marnfiesto la mayor importancia del Es-
tado .como emplead,or. En 2002, por ejemplo, el 17,3% de ¡

05 asalariados en este pais estaban en el sector público en tanto ¡ 'fra , · • que a ci , para Mex.ico era del 13.2% (CEPAL, 2005). 
En cuanto a la composición sectorial de la m ano d e obra, en 200~ 

solamente cerca del 15% de la población activa en ambos casos se 
empleaba en la agricultura , haciendo evidenre la g ran transformación 
que ~conte~ió en dichas sociedades en la segunda mitad del siglo xx. 
La diferencia entre los paises se deja ver al comparar la mano de obra 
empleada en la industria y en los servicios. Costa Rica, a diferencia 
de México, incorpora proporciones más importantes de mano de 
obra, en especial femenina, en los servicios: 82, 9% frente a 75,3%. 
Nótese, sin embargo, que en los dos países los servicios absorben alre­
dedor del 60% de la población activa total, indicando el enorme peso 
que este tipo de actividades económicas ha adquirido en la estructurJ 
de los mercados laborales respectivos. 

2.2. bzserción. en. la economía mundial y reestructuración 
produai1Ja 

. te es­Debe destacarse que, a raiz de la adopción de políticas de ªJUS rnbos 
tructural, desde mediados de la década de los años ochenta, ª . _ 

, ados in paises optaron por una estrateaia de reinserción e n los mere . s· 
· ::. , abierta · ternac1onales sustentada en la configuración de econo011as res 

d · , d los facco con mayor prepon erancia del mercado en la asignacion e dorJS 
productivos, Y el estímulo preferencial de las actividades exporta rca­
en detrimento de aquellas dirigidas a atender las demandas del ~eereI1 
do nacional. Sin embargo, hay especificidades nacionales que co ·esail 

. l l e atrav1 rasgos parncu ares al proceso de globalización por e qu . 
111

aiiº 
ambas econorrúas. La más obvia es la que se deriva del propioh~ n

1
ar· 

de los mercad?s naci.onales. Es esperable que este m~~o he~inárrii'ª 
que algunas diferencias importantes en la configurac1on Y . ceaf3' 

. . . d d de in 1:1 de los mercados laborales, tanto como en las pos1bili a es 
ción social que ofrecen. 
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E · ru·11os de reestrucruración económica Costa Rica perfiló n ten · . . 
te!!ia de participación en los mercados 111ternac1onales sus-

una estra '=' . l' · 1 
rentada en la atracción de ind~1stnas de ~ase tecno o~i.ca, a reconver-
-· · de sti estructura productiva de culnvos no tradic10naJes y el de-
~1011 . . did 

llo de una economia de serv1c10s centrada, en g ran me a, en 
sarro M ' · 1 corno a las actividades del turismo. E n contr~ste, en _exico, os es-
füerzos de reestructuración han dado mayor importancia a la conso­
lidación de un sector industrial o rientado a las exportaciones de pro­
ductos industriales, donde la maquila constituye la punta de lanza del 
proceso globalizado:, aunque el_ n:risi:-1,º también. ha elevado s,u im­
portancia en el patron de especializac10n comercial en este pa1s. No 
ha quedado fuera el giro hacia la producción de exporta.bles ,agríc~­
las, aunque en esto Costa Rica ha adoptado una estrategia mas deci­
dida con la promoción de las exportaciones no tradicionales. 

Los dos países muestran una alta dependencia de la econonúa es­
tadounidense. Empero, Costa Rica ha logrado diversificar sus merca­
dos de exportación en mayor medida que México, país que acentuó 
la dependencia de la econonúa estadounidense a raíz de la firma del 
Tratado Norteamericano de Libre Comercio (NAFTA) . 

En México, las remesas constituyen un elem ento central de la di­
námica económica nacional , y refleja una de las modalidades de par­
ticipación de la econonúa nacional en la fase del capitalismo global. 
Mientras que para México la participación en los espacios globales 
involucra la exportación de contingentes significativos de fuerza labo­
ral, en el caso de Costa Rica es la atracción de contingentes de mano 
de obra inmigrante lo que destaca como rasgo sobresaliente. 

Las cifras para 2003 muestran que las exportaciones manufacture­
ras en México representan el 81,4% del total de las exportaciones; en 
Costa Rica este porcentaje baja al 65,4% (CEPAL, 2005a). En la estruc­
tura. de las exportaciones, el peso de las industrias maquiladoras es su­
perior en México [23, 1 % frente al 16% en Costa Rica (datos de 
2
002)]; Y debe destacarse que Ja estructura productiva mexicana so-

bre el p · ¡ · d . ·fi ·' a . , arncu ar muestra mayores ruveles de 1vers1 cac10n en com-
p racion con la costarricense, donde una sola empresa (INTEL) es la 
responsable de la mayor proporción de las exportaciones industriales 
del P~ís. Ambos países presentan una competitividad in ternacio.nal 
su~e~ior al promedio de América Latina, pero Costa Rica aventaja ª 
~exico en la administración empresarial y en el desarrollo insritu­
ciona] ene , d · o ·cado-: re otros rubros. Ademas, concurre en merca os exp 1 
res 111as di ' · · · · ' d nanu 
r nanucos y cuenta con una mayor part1c1pac10n e 1 ' -
iacturas l ) 

con a to comen.ido tecnológico (Ros, 2004 · 
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En suma, Costa Rica y México se ha n comprom etido de e 
· , · · 1 · 1 d 1 c. 10rrna s1stematica con e 1mpu so e as re1onnas estructura.les prom ·das 

por el Consenso de Washington (Cortés, 2000;Villasuso, 2000)~~~n­
do lugar a la conformación de un nuevo modelo d e acumulación d 
signo globalizador. Sin embargo, Costa Rica ha adoptado una estrate~ 
gia más gradualista y heterodoxa de transformación estructural que la 
seguida por México. Esto ha tenido repercusiones en la dinámica de 
los mercados de trabajo, en tanto que la tempora.lidad de ajuste a los 
cambios ha sido mayor en el primer país (García, 1993; Hidalgo, 
2003). 

3. La precariedad del empleo asalariado 

En América Latina hay un creciente interés por el estudio de la pre­
carización del empleo asalariado. el contexto de adopción d~ las r~­
formas estructurales centradas en torno a la apertura comercial, la li­
beración de los mercados el achicamiento del Esta do, la mayor 
atracción de inversión extra~jera, y el aumento de las privatizacioi:es 
(García ?006· BID ")004· 'v'eller ?QQO· Lei·va ?QQO Marshall, 198 /). 

' - ' ' - ' Wi ' - ' ' - ' bº de 
La hipótesis que sub~~ce a varios trabaj~~ subray~ q~1e el ~an:~~ili-
modelo de acumulac1on la reestructurac1on econonuca Y la fl ·al 

· ' d 1 l ' d or desb· an-zacion e as re aciones laborales han propicia o un may 
d "do en un ce de poder en los mercados de trabaio lo cual se ha tra uci . 

. ~ ' ayor ex-detenoro en las condiciones de trdbajo y por tanto, en una m o)' 
·' d 1 ' k 1999· Carn ' pans10n e empleo precario (Castel, 1997; Bec , ' 

2001; Mora Salas, 2006; Castillo, 2008). b les es 
A sabiendas de que la precariedad de las condiciones la ofira dizar 

b ali . sa pro un un rasgo so res ente en ambas econorrúas, nos rntere . . nces. 
1 d:c . d di ond1c1ona en as uerenc1as e nivel entre países, y estu ar sus c ral que 

Para ello se construyó un índice sintético de precariedad !:bo ás se­
permite diferenciar situaciones que oscilan desde la exclusion rn ral de 
vera hasta una mayor inclusión relativa ya que el deterioro_ gdene (Oli-
1 , . il g1a os os empleos ha afectado incluso a los sectores más pnv e 
veira, 2006; Mora Salas, 2006; Pérez Sáinz, 2003). da paÍS 

L · d. d · d d en ca os m ica ores utilizados para medir la precane ª d. cciÓ!1
1 l . . na ire presentan a ~-nas diferencias, pero apuntan en la mlSI .. dad y segu· 

esto es, condiciones de trabajo deficientes (falta de estab~ dispo-
.d d · 1) b · · d M 'XJCO, se · l n a socia y ªJOS ruveles salariales. En el caso e e .d d socia 

d . c. . , b egun a ne e m1ormac1on so re si el trabajador cuenta con s 

53 . . frente a las tendencias ... 
fi de la indus1on 

El desa 0 
. . 

de rr.1bJio i111..kiinid "'· y s1 ~.m.1 ,h.)~ l) 

(l.\'ISS o IS TE) . ~~n un Elconmt conrr.n - in,frcini fo nos l t'rmitl' ºl'-
. umos tener l"' . . l 

más salarios nu1 . ·tabilid id del empk . P.1r:1 Cosu '1Cl Sl' L l'. t -

tJr la mayor o menor e~ . . .al 11 c'c-ibilid,hi en el empleo y s1 d 
. . fil" ción al seguro soc1, . · - ' . . . 

s1dera la a . ia . , super1·or al 'alano n11mmo. 
. ·b do es o no - , · . lif -
mgreso perci i . . · . tili. zó como esrandar sa.lan:tl. p.ira e e 

N, ueenMexico~eu , . 1 
l otese q_ . . . d d dos o m .ís sa.ldrios nummos e n u-. 1 ru,·eles de precane a ' . . , b 

n:nc1ar os . . . Costa Rica. Esta de ·1s1on usca sal o nurumo como en , 
gJr de un an 1 s difere~cias salariales enrre países, a~í como la pe1~­
rener en cuenta a d .· . . el salario mírumo ha expen-. 1 d oder a qmsm\·o que 
dida abso uta e P ' . . d ' d . (Lozano ?007). 1 lie nrr-Js que en d n las tres ulnmas eca a~ . - - , 1 
menta º.e al . , . o en ? OO..! es equivalente a 2:::>0 do ares, 
Costa Rica el s ano mmJm . - · 1 ?30 dóla-
en México los dos salarios rrúrumos apenas _alcanzan o~ - . , 

ltado del fuerte deterioro de los salanos, en este ulnmo pa1s, res, resu · 
desde los años setenta (Lozano, 2007). , , . d _ 

Con base en esros indicadores se construyo un mdice _e p_reca 
riedad laboral, empleando el método de Com?onemes Prmcipales 
(cuadro 1). El conjunto de indicadores se agluanaron~ en ambos ca-

li l ·es de la vananza total. Los sos en un factor que exp ca a tOS porcentaJ 
índices de precariedad laboral fueron reescalados a ~fectos _de poder 

d . ·, rrur:a realizar com-establecer una misma unidad de me lC1on que per 
paraciones entre países 4• 

04 
· 

Encontramos que los niveles de precaried~d lab~ral_ en 20 si-
guen siendo mayores en México, donde la media del md1~e de ~reca­
riedad es de 0,4936; en el caso de Cosr:a Rica, el promedio es~ m_uy 
por debajo de este valor, al situarse en 0,2823. Para agr~par e_l, md1ce 
de precariedad en categorías diferenciales de niveles de mclus1on/ ex­
clusión laboral relativa se realizó un análisis de conglomerados, cuyo 
propósito central fue ~onstruir grupos que maximizaran las diferen­
cias entre categorías y la homogeneidad al interior de los grupos. En 
ambos casos, el resultado sustantivo genera cuatro g rupos que corres­
ponden a diferentes niveles de precariedad. AJ o rdenar estos grupos 
según el valor promedio del índice de precariedad laboral, de_ m anera 
separada para cada país, se puede construir una variable ordmal con 
cuatro niveles de precariedad. 

. De este ejercicio destaca un primer grupo que no presenta c;in;n­
cias en los indicadores analizados para calificar las condiciones labo-

' E1 · d. · ., i'n1111-li . 10 
ice discurre entre O y 1 El valor inferior muesrra una rnuacion <e 

1 P llUenro e 1 • · . El 1 e ·1, r rc¡1rcw11t:1 ~, on os estandares laborales considerados. - va or ~up r 1 ºPuesto es d · 1 . . . 
• ec1r, e mcumplinuenro toral con estas normas. 
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rales (no precarios). Un segundo grupo manifiesta carene· b · 
1 · d. d · · ' ias ajas en 

alguno de os 111 ica ores, pnnc1palmente en el indicador de · 
( · d d b · ) El · ingresos precane a ap . tercer grupo, por el contrario, manifiesta 
. . l , d l . . caren-

cias importantes en a mayona e os mdicadores considerados ( 
cariedad alta). Finalmen~e, el últin~o grup~ constituye una cate::~~ 
polar con respecto al pnmero; quienes lo mtegran presentan caren­
cias en todos los indicadores examinados (precariedad extrema). 

Esta clasificación deja ver la polarización de la situación laboral de 
los trabajos asalariados en los dos países. Los no p recarios representan 
el 46,3% y el 32,7% de los asalariados en Costa Rica y México res­
pectivamente (cuadro 2). En este grupo, la totalidad de los casos tiene 
estabilidad en el empleo, acceso al seguro social por medio del traba­
jo, y logra alcanzar o superar el estándar salarial de referencia. En con­
traste, los trabajadores ligados a puestos con precariedad e:\.l:rema, que 
representan el 30% de la mano d e obra asalariada en México Y el 
8,6% en Costa Rica, en todos los casos exhiben carencias absolutas 
en cualesquiera indicadores laborales considerados (cuadro 3). . 

La comparación de los niveles de precariedad del empleo asalar!a­
do entre países reafirma lo señalado sobre e l valor promedio de los m­
dices. En relación a México, la precariedad laboral es consider~ble­
meme inferior en Costa Rica. Este resultado era de esperar debido ª 
las características descritas del país centroamericano, a saber: la ine1 n~r . ·d d de s1s-
des1gualdad laboral alcanzada en e l pasado, la mayor capaci a _ 
tema político para procesar las demandas sociales y laborales, Y un mae 
yor nivel de consolidación de las instituciones laborales, que, .ªu.nqt~ 
debilitadas, siguen provectando su bienestar en el presente. Asmusmtu~ 

· . · estruc 
muy probablemente, la adopción de una estrategia de ~~uste líticas 
ral más moderada y heterodoxa ha permitido la adopcion de po feccos 
de compensación social y laboral que han paliado, en parte, 1~~~ 
negativos de las políticas de ajuste estructural (Mora Salas, 2º ·na si-

Además, incluso los trabajadores asalariados que enfrentan ºmayor 
tuación de alta precariedad disfrutan, en Costa Rica, de una ·der:i-

b.lid d ' · son consi 
ebslta t a y se~ridad social y sus sa~arios mnuMm'o~. Las diferend-

emente superiores a los de sus homologas en exico. 011r¡da 
cías en el logro de estándares núnimos en el terreno ~e la ~=>menee 
social y la estabilidad laboral son, a todas luces, considera fas bre­
mayores en Costa Rica. El único terreno donde parece 9°~ res rrú­
chas no son tan acentuadas es el relativo al logro de los esta;0~4 el sa: 
nimos de ingresos. Sin embargo, hay que recordar que en - e ¡11dic0 

lario núnimo costarricense duplicaba al mexicano, corno ya 
5 

previamente. 

. 1 . . frente a las tendencias ... 
SS 

f . de la me usaon 
SdUOW . . 

. 11omb res '" mujeres (cuad10 .+). 
1 diferencias entre . . .1. 

En cuanto a as . 1 de coberrurd son m uY s11111 ,1-ed1os aenc?ra es . 1 
en Costa Rica los pr~~1 . . ::i acceso a puesros de trabajo esrab es 

liª ra d11erenc1a en . l b .,, . 
res. con una ::-e . una rna ror presencia relanva de 1 01~1 11:.s en 
en favor de las mujeres~ nes u~ alcanzan o superdn el estandar de 
puestas con ,r~nmnerac1oal Eqn contraste en México sí parece obser-

l · . 111110 mensu . ' · •· un sa ano m11 . d , o d1.fierenciado con mujeres m a-r rruento e aener • . 
yase un compor a ::i bles v con seQ"uridad social en ma-

. d ., 1 cce-o a puestos esta , => . d " 1 
xinuz.in o ~- a ~ los hombres. y esros últimos " privilegian o e 
yor proporcion que d 1 s salari.os ümalen o superen el umbral de 
acceso a puest?s. don e 

0 
al E q::i ué medida esto es el resultado 

dos salarios nurumos mensu es. n , b. con-

d 
. deliberadas de los aaentes laborales o mas ien una 

e acciones ::i . , di ' · d 1 s mer-
secuencia derivada de la propia configurac1on y nanuca ~ o 
cados de trabajo es un tema que requiere ser explorado, e m anera 

detenida, en fu ni ros eraba jos. . . · 
Obsérvese también que la mano de obra Juvenil presenta una s1-

ruación laboral de mayor vulnerabilidad que la ad~ta , Y en el c~so de 
los varones de 12 a 17 años, la situación es drama ti ca (cuadro ::>) · En 
ambos países sólo 3 de cada 100 trabajadores asalariados de este gru-

1 · 1 ' te con los po logra acceder a un empleo que cump e simu tan~ame~ 
estándares laborales rrúnimos observados. La diferencia estnba en que 
en México la precariedad extrema está más extendida en este grupo, 
ya que tres cuartas partes de estos trabajadores acceden a puest~s que 
califican como precarios extremos, mientras que en Costa Rica e.n 
este nivel de precariedad laboral se encuentran poco m enos de la nu-
rad de los trabajadores de este grupo de edad. _ 

En el otro grupo de edad extremo, el de trabajadores de 60 anos 
Y más, la relación se invierte: la mayor vulnerabilidad laboral la s~­
fren los trabajadores costarricenses en comparación con los mexi­
canos, cuya proporción en empleos no precarios duplica a la repor­
tada e.n Costa Rica. Sin embargo, entre los afectados por . la 
pr~canedad laboral, la intensidad es mayor en México, ya qu e casi. la 
~tad de los trabajadores de este grupo accede a empleos pr~c~nos 
>aremos. En Costa Rica el dato correspondiente es de dos decimas 

panes. 
E ' d n general se observa un patrón muy claro, pues en la m ayona e 

~pos de edad la proporción de trabajadores no precarios es supe­
r~or en Costa Rica; la única excepción corresponde al grupo de m a-
yor edad . . · dad antes citado.Acontece lo contrario en m ateria de precan e-
e extrema: México exhibe una mayor proporció n de trabajadores 
n esta categoría. 
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Lo anterior permite concluir que en México l . 
1 , , d"d , . . a precariedad 1 b 

ra est;i mas exten i a y es mas intensa que en Co t R . . . ª o-
d b 

s a ica. S1 b1 1 
atos o servados se refieren a un a11o correspondi 1 . en o¡ 

d 1 . 1 . . ente a primer 1 
tro e s1g o XXI (2004) , puede argumentarse que so 1 1 us-

. ~ n e resu tado d 
tendencias estructurales de Jaro-a data ya que no hay d·c . e 

. . 0 ' 11erenc1as sus-
tantivas con hallazgos obtemdos del análisis de otros ai1os (M S 
las, 2006; Oliveira, 2006; Mora Salas y Oliveira , en preparació o)raE a-., n. m 
constatac1on trae a cuenta la centralidad de las instituciones ¡ 

·' d l en a 
operac1on e os mercados y constituye un argum.ento en contra de 
los procesos_de _des~egulación y flexibilización laboral en curso, pues 
donde estas mstituc1ones son inexistentes o débiles, la precariedad la­
boral está más extendida y es más severa. 

4. Un modelo explicativo de la precariedad 
del empleo asalariado 

El estudio de los factores que repercuten sobre la mayor o menor 
precariedad de los empleos ha recibido la atención de varios aut?res. 
Se ha documentado que el tama11o de Ja localidad de residenc~a, la 
edad y sexo de los jóvenes son al2"Unos de los factores que explican, 

0 1 ·' es en en parte, la mayor o menor precariedad de los empleos de os Joven 
1 

los años noventa en México (Navarrete López, 2001). Mora Sa as 
(2006) muestra que para entender mejor los mecanismos que e1o-

. . d d ¡ b raJ es iun-
nen a los trabajadores a distintos arados de precane a a 0 

-0 ,º l b no y regt -
damental tener en cuenta ademas del contexto rura -ur ª . ·dad , d acnv1 , 
nal, las características de los puestos de trabajo (sector mili~ . e in-

. , - d 1 , 1 os fa ares ocupac1on, tamano e a empresa) , as1 como os rasg Ji . el per-
dividuales de los trabajadores. Oliveira (2006), a su v:z, an~ zafuccores 
fil de los jóvenes con empleos precarios y no precarios, Y osal;riados 

li 1 di . ,. d ·o'ndelosas . que exp can as con c10nes cnt1cas e ocupac1 . ortanc1a 
y no asalariados teniendo en cuenta, de igual forma, ¡~m~ autores 
de los factores estructurales, familiares e individuales. . ;

0 
2001 Y 

(García y Oliveira, 2001a; Contreras Molotla, 2?03; ~as¡ s :mpJeos, 
2008) procuran explicar las variaciones en la calidad 

1 
e ~ abajadores 

en los niveles de ingresos o en la vulnerabilidad de os r , 
empleando estrategias multidimensionales. 

1 
ecer en que 

· ' ese ar na Nuestro propósito central en esta secc10n es . 0 no u . 
b · nenen ¿·vi-

medida los factores asociados al puesto de tra ªJ'? d de Jos i11 1 

mayor importancia frente a los niveles de escolanda 

57 , d 1 ·nclusión frente a las tendencias ... 
El desafio e a • 

d 
. lati\·izar el peso del capital humano como variable 

duos. llevan o a ie 
· l'cariva central. · d d 1 b exp 1 . d 1 anterior la hipótesis de que la precane a a o-

Se deriva e o . 1 . 
e, de orden multidimensional, empero que as vana-

rJI es un t<icror 1 . d. 
. · d on la dinámica del mercado labora propiamente 1-

bles asocia as c ' 1. · Ell 
lJªs que tienen mayor poder exp 1cauvo. o por 

cho son aque 1 
1 Carl.edad es el resultado de la forma en que os sectores 

cuan to a pre · , d ¡ fi d 
· 1 están aiuscando sus formas de gesnon e a uerza e 

empresana es ~ J d 1 1 b l. 
b · a hacer frente a los desafios que ha conl eva o a g o a 1-rra 3JO par, . l · · , d · 

zación, Ja reesrrucruración econónuca y a reorgamzac1on pro uctl-

va en curso. 
Recurrimos al análisis de regresión lineal múltiple para somete_r a 

prueba esta hipótesis. El modelo definido establece que la precane­
dad laboral se explica por factores que actúan tanto del lado de la 
oferta (edad, sexo, posición en el ho~r, estado ~ivil y ~l nivel de _c~1,a­
lificación del recurso humano aproximado aqm a parttr de una vlSlon 
credencialista de la educación) como de la demanda (rama de activi­
dad, tama11o de establecimiento, grupo ocupacional,jornada laboral). 
También se ha considerado lo referido a la especificidad de los mer­
cados laborales regionales en razón de las grandes diferencias existen­
res en materia de estructura productiva, desarrollo social y dinámicas 
de acción colectiva, en los mercados de trabajo de los dos países ana­
lizados. 
. El modelo de regresión propuesto explica, en ambos casos, una 
1mporranre proporción de la varianza del índice de precariedad labo­
ral; aunque el poder predictivo de las variables consideradas es más 
elevado en el contexto mexicano: 56% frente al 45% de Costa Rica 
(c~adro 6). Esta diferencia probablemente se relacione con las especi­
ficidades de los mercados de trabajo, que podrían ser mayores en el 
caso · · costarricense y, seguramente, están asociadas a factores no cons1-
~er~dos_ en nuestro análisis que apuntan al comportamiento de las 
inst1tuc1ones laborales. 
d 

1
Los resultados del análisis de regresión corroboran que los rasgos 

e_ ªestructura productiva (tamaño de la empresa, sector de actividad 
y JOrn~da laboral) son fundamentales en la explicación del grado de 
precariedad d 1 1 · · · b p , e emp eo asalanado. Su 11nportanc1a supera, en am os 
la:IS~Íi ª la ~e la escolaridad de la mano de obra una vez controladas 
de 1 erencias derivadas del sector productivo, la dinámica regional 
tna os dmercados, los rasgos familiares y los atributos individuales de la 

no e obr 1 · d 1 b do ªasa ana a. Este resultado es consistente con o o serva-
en otros estudios para México (Oliveria, 2006), Costa Rica (Mora 
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Salas, 20. 06) y Panamá (Castillo ?008) . di 1Ve1ra 

1 
· , d ' - , 111 cando q 

una conc us10n e alcance reo-ional ue se estaría a E. b . ~ 
s nnportante comentar que las seme·ia d 1 d · ;.} nzas en el pod 

vo e o_s rasgos en~ados de las características del er explicati-
de los mveles de cualificación de la fue . 1 b al puesto de trabajo,. 

b 
, . rza a or son n t . i 

os paises. Si se ordenan las variables . 
0 

onas en am. 

li 
. , por su contnb ·, 

exp cacion de_ la varianza del índice de precariedad lal~c1011 neta a la 
va que las asociadas al t.amail.o del establ . . oral se obser-, 1 . . ec1nuento aparecen e b 
paises en as cmco primeras posiciones También se . 1 n am os 
g~upo lo referido a la jornada laboral pa~cial (m.enos ;~1~~h: en)e~e 
n~?guno de los dos casos, las variables que miden el efecto derads · 

0 

cion aparee 1 d e uca-

li 
. , den en e grupo e factores de mayor incidencia en la ex-

p cacion e la precariedad laboral. · 

l 
Est?s resultados muestran que, en materia de precariedad laboral. 

as variables que califi 1 h ·¿ . . 
1 

, . can a eterogene1 ad productiva existente en 
os paises latmoamericanos siguen siendo factores explicativos de pri­
n::r orden Y que sobrepasan el poder explicativo neto de la educa­
cion como aspectos condicionantes de la precariedad laboral. Esta 
afirmación debe entenderse por lo que explícitamente señala, a saber. 
qu~ la educación es un factor importante en la explicación de la pre­
cariedad laboral, mas no es la variable central.A nuestro entender, ello 
se d~be al carácter heterogéneo de la estructura productiva latinoa­
mer~cana. La mayor importancia relativa de los factores estructurales 
(sociolaboral~s) como elementos centrales de la precariedad labor~ 
s: ha manterudo en México y en Costa Rica por lo menos desde loi 
anos noventa (Mora Salas, 2006· Oliveira 2006· Mora y Oliveira, en 
preparación); aunque es probable que s~ rele~ancia tenga que :3~­
trearse en la propia dinámica del desarrollo del capitalismo en Amen-

ca Latina. Ti · d Jlien-
eruen o esto en cuenta, hay que subrayar que el comportai 

to de la educación es el esperado. Es decir, la precariedad labo~ e~ 
mayor entre quienes reportan niveles educativos inferiores al de e. u_ . , . al n n1ve 
cacion secun~~ria completa y disminuye para quienes canza 
les de educac1on superior. · }eS E d . l edenc1a 

stos atos sugieren una relativa devaluación de as cr ,.,1-d . . 1 o-rar e .. 
e ucattvas en los ruveles inferiores y medio, ya que para 

0~ e haber 
pleos que queden fuera del universo de la precariedad, se ex.l,g pre­
alcanzado el nivel de estudios universitarios. Es decir, se esta e~ ,, de · d de v1st<> 
sencia e mercados laborales más exigentes desde el punto 0 si· 

1 alifi 
· ' d nores P 

a c cac1on e la mano de obra asalariada pero con me cíe11· 
bilidades de favorecer dinámicas de integra~ión laboral que eras 
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dan Jos umbrales de Ja precariedad. ?e las condiciones .de trabajo._ En 
México, por ejemplo, la compara:1on ª.lo l~rgo del ue1~1po sugiere 

e el JoC1rO de empleos no precarios exige disponer de mveles de es­
¿~laridadmás allá de la enseñanza preparatoria (Oliveira, 2006; Mora 

y Oliveir.i, en preparación). . , 
Deteniéndonos en los resultados del modelo de regres1on pueden 

rambién hacerse otras anotaciones de interés para la comprensión del fe­
nómeno aquí comentado. Como ercl esperable, los establecimientos pe­
queños ofrecen empleos más precarios que los medianos, mientras que 
en las empresas más grandes los niveles de precariedad son menores. 

En efecto, se constata que los niveles de precariedad de las peque­
im empresas son impresionantes 5 . En México, el 86,5% de los traba­
jadores que laboran en empresas que sólo contratan a un asalariado se 
encuentran en el nivel de empleos de precariedad extrema. Si se con­
sideran los datos para las empresas pequeñas (2 a 5 trabajadores), la ci­
fra desciende al 40%, mostrando una mejoría importante, que sólo 
queda oscurecida si se considera que el 54% labora en empleos de 
precariedad alta. Es decir, el 91 % de la fuerza laboral asalariada labora 
en puestos de precariedad alta o extrema. Las cifras son más favora­
bles en el caso costarricense, considerablemente más desfavorables 
para las pequeñas empresas en su propio contexto nacional. Por 
ejemplo,_ una cuarta parte de los asalariados que laboran en puestos 
d_onde solo se contrata un trabajador se vincula a empleos de preca-
nedad extre s· 'd l al . . . ma. 1 se cons1 era a os as anados de este grupo que es-
tan ligados a empleos de precariedad alta, el dato global es del 84%, 
mostrando una ' 1 d'fi il d. · l . vez mas as 1 e es con ic10nes aborales que carac-
~nzan el empleo en los micronegocios. La explicación conocida so-

re este fenómeno indica que en este tipo de establecimientos se 

b
compensa la baja productividad y competitividad con una mayor so-
reexplotació d 1 c. 1 b un fi • n e a iuerza a oral (Tokman y Klein, 1995) . Es este 
~nomeno de larga data en los países latinoamericanos. 

jumondu~ estudio .~revio .sobre la calidad de los empleos para el con­
co s e ª poblac1on act1Va en las principales áreas urbanas de Méxi-

e encontró de · 1 e establ . . ' igua iorma, que los trabajadores asalariados en los 
ec1m1entos . d d pnva os e mayor tamaño disfrutan de mejores 

. i Los datos no d ilustrar los n· 
1 

dpresema os en los cuadros que se mencionan en este texto para 
ive es e pre . d d d res de actividad d h cane a _e las empresas de diferentes rama1ios, de Jos secm-

~dos a partir d~ la\i~mbres. y mujeres y de diferentes grupos de edad fueron calc~1-
111?s .Múltiples, 

2004 
ormacion pr~porc10nada por la Encuesta de Hogares y Propo­

Mex1co. •de Costa Rica, y la Encuesta Nacional de Empleo, 2004, de 
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as y Orlandina de . 
empleos en cuanto a presta . Oi1veira 
s 1 · ciones laboral 
a ano en comparación con los traba. es, estabilidad y niv 

de producción e, (García y Oliveira ?1ag1º~)s~e las pequeñas u~i~dde 
marcan1os en otros trabajos en M é, _--: , . o obstante, como ' es 
tamafio (de 100 a 998 traba · d . Xl) co, aun en las empresas de )a~e-

b · ~a ores cerca de u . ílla)or 
o ra JOven no cuenta con contrato laboral n .terc1~ de la rnano de 
~1:atos por escrito no son por tiempo inde B Y. cas_1 la _nutad d:_ los con. 
Jovenes en estas grandes empresas tie . rudo, cerca ~el b % de los 
(superiores a 50 horas a la semana) . E~~;~;E:~~s ~xces1vas de trab~o 
nal de Juventud 2000 ponen en evide . e a ~ncuesta Nacio­
d 1 di . ncia una vez mas la precarieda , 

e as con c10nes laborales de los jóvenes incluso de lo .ª 
dinámi d 1 , . ' s sectores rnai 

cos e a econonua mexicana (Oliveira ?006) E t · ' h · d b • - · s e mismo pa-
tr_o n a s1 o o servado en el caso costarricense en la década de lo; 
anos noventa (Mora Salas, 2006). 

Ratifi~~mos de igual forma que en los dos países la agricultura. Id 
co,nstrucc1<?n y los servicios personales ofrecen empleos asalariado; 
mas precarios que la industria. De nuevo, se constata que los nivele) 
de precariedad laboral extrema son mucho más elevados en México. 
donde alcanza al 57,8% de los trabajadores de la rama agricultura, ~ 
32,6% de la rama de construcción y al 48% de la rama de servicios 
personales. Los datos correspondientes p ara Costa Rica son ?el 
17 ,6%, 14,6% y 14,5%, respectivamenre. En contraste, en la rama in-

d · 1 I · d .e , mún alean· ustna , a precane .ad exrre1na es un tenomeno poco co . •' ,. 
zando al 5,5% de la fuerza laboral industrial asalariada costarricense 1 

al 3% de la mexicana. d ere 
rr. b.' · d ·fc · s observa as en .tam ien es unportante destacar otras 1 e renc1a . . ·a]esY 

d . d d 1 servicios soc1 estos os casos con respecto a la precane a en os . .b . 05 En 
1 d 1 . . . . 1 s d1stn ut1v . 

a pro uctor, os serv1c10s de esparc1m1ento Y 0 , fr er mejo-
M ' · 1 · · · l d e solían o ec exico, os serv1c1os socia es y pro uctores, qu un franco 
res empleos que la industria, parecen haber entra

1
do ennómico,no 

proceso de deterioro, puesto que, en el nuevo mode 0 eclopasado 7. En 
- 1 zaron en e . ¡-ei logran sostener el buen desempeno que a can do rneJº 

. · ·¿ d ·guen otorgan 
Costa Rica, en contraste, estas act1v1 a es s1 -------

duc· 
6 Datos para la última década del siglo pasa?0 · de Ja rarna servicios ª~~~1góP 
7 En México tan sólo el 41 6% de los trabajadores no presenta . con-

. . ' . 1 b n puescos que es s1 se tor y el 56 6% en los servicios sociales a oran e .fra preocupant ·cas (ser· ' d . das· Cl S d. '11!1 
déficit en cuanto a las condiciones laborales esru 1ª ' d rnas más u~a 0 ciale5)· · · d des mo e · os s . . 
sidera que aquí se encuentran parte de las aca v1 .• ª . . cional (serVJCI respecCJ1~ 
vicios financieros) o bien las de mayor proteccwn insaruJ 64% y al 72o/o. 

. s se elevan a En Costa Rica, en contraste, estos porcentaje 
mente. 
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condiciones laborales a sus trabajadores. Hay que recordar que los da­
cos parJ roda la población activa de finales del siglo pasado, en Méxi­
co (1995), mostraban que la agric.ultura y los ser~icios personales se 
caracrerizaban por una alta precanedad laboral , nuentras que los ser­
'~cios sociales y los servicios al productor se distinguían por la mayor 
calidad de los empleos que generaban (Oliveira, Ariza y Eternod, 
2001). No sorprende lo que ocurrió en México en 2004 con estos 
ser;icios considerados como más dinámicos, ya que análisis para dife­
renres momentos en el tiempo ponen de manifiesto un deterioro del 
empleo en los servicios sociales y al productor, sobre todo en la po­
blación juvenil (Mora Salas y Oliveira, en preparación). 

Asimismo, hay que tener en cuenta que la proporción de mano 
de obra que ingresa en estos sectores de actividad ha disminuido en 
años recienres. La contracción del empleo público afecta sobremane­
rd a los servicios sociales disminuyendo su capacidad de absorción de 
fuerza laboral. En efecto, en México, desde finales del siglo XX, los 
servicios personales y los distributivos han generado más empleos 
que los servicios al productor y los sociales, aspecto que ha contribui­
do a la mayor precariedad de los mercados de trabajo en el país (Oli­
veira,Ariza y Eternod, 2001; García y Oliveira, 2003). 

4. Consideraciones finales 

Se ha mostrado que México ofrece condiciones laborales mucho más 
precarias que Costa Rica, resultado que se explica por las diferencias 
en la estructura de las economías y los mercados de trabajo y, sobre 
rodo, por el mayor desarrollo de las instituciones laborales alcanzado 
jºr Costa Rica en la segunda mitad del siglo pasado. No puede, por 
? tamo, soslayarse la relevancia de las instituciones a la hora de discu­
nr sobre la calidad del empleo y, en particular, a la hora de evaluar las 
~onsecuencias de los procesos de desregulación y flexibilización la-
oral en boga. 

.También se ha constatado la mayor importancia de los factores 
soc1olaborale ( - d 1 . . d . , d 1 . d l b s tamano e establecmuento y urac1on e a JOrna a 
a oral) en 1 li . , . , e 

1 
a exp cac1on de la precariedad laboral en comparac10n 

on os facto d . al o· - d lí 
t¡. res e ucat1vos familiares e individu es. 1senos e po -ca que b . , 
d . , 0 vien esta realidad podrían allanar el terreno para la repro-

ucc1on d d · 1 · 
11 • e es1gualdades laborales de larga data en el contexto at1-

oa111encano. 
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Se observó que la pequeiia empresa de baJ·o ru· l d . 
, . ve pro ucriv 

go estructural de las econonuas latmoarn.ericanas fi 1 ~·ras. 
, l d . , o rece os n1v 1 

mas a tos e precariedad laboral. Su expansión favore ·d 
1 

e es , , c1 a en as úl · 
mas tres decadas por los programas de estímulo a los 1ru· . ti-
1 . ~, ero negocios 
os procesos de externahzac1on de la producción y la crecie b-' 

·' d me su 
contratac1on, auna a a la contracción del empleo en los nicl , 
d. ' · d 1 , . . 1os ma1 

marrucos e a econonua, ha contnbmdo al deterioro de los merca-
dos_ de trabajo. Sin embargo, ello no debe llevar a ignorar la presencia 
de importantes contingentes de mano de obra asalariada ligados a 
puestos de precariedad extrema en las empresas medianas y grandes 
en ambos países. Se ha ratificado que un segmento importante de 
empresas globalizadas adopta estrategias de competitividad recu­
rriendo a la disminución de los costos laborales. Esto último pone en 

evidencia que, en estos casos, no se está frente a un problema de baja 
competitividad y productividad, sino más bien ante una estrategia 
empresarial sustentada en la explotación del recurso humano. 

En este contexto de precariedad laboral generalizada, re~a.lta la 
polarización existente entre los jóvenes que enfrentan condmones 
de muy elevada precariedad y los más privilegiados, que ocupan lm 
escasos empleos de calidad disponibles. El efecto favorable de la esco-

. alean· 
laridad se hace sentir de manera sustantiva sólo entre quienes 
zan un nivel de educación superior o equivalente. Queda claro que 

1 . , de mayores re· 
las oportunidades educacionales abiertas a os Jovenes . al de 

, . . 1 . . , . teraenerac1on cursos econonucos contribuyen a a transnus1on 111 ;;:, 

las desigualdades sociales. d cumula· 
El análisis realizado muestra que en el nuevo mc:d~lo_ e ªde inclu· 

b li . , 1 dinanucas el ción, regido por los procesos de glo a zac10n, as . , laboral.µ 
sión social son rebasadas por las tendencias de exclusionde la ¡nano 

1 r· 11aenres 
saldo general es muy desfavorable para os con 1 

1:> d b J.ª produc· 
· zones e ª · de obra subsumidos en puestos precarios porra ntingenre) 

tividad o competitividad espuria , en especial par~ dlos co el presenre 
, . , . p . traba1a ores, . 1 v mas JOVenes de la fuerza de trabajo. ara estos ~ . 1 · ón socia 1 

, . , 1 s de inc us1 ro esta marcado por la tens1on entre as promesa os el futú . 
. , . ., l b al En escas cas , piº las dinanucas de exclus1on a or en curso. fc . , dose su pro 

no es incierto. La ruta de exclusión parece estar ~IJª 11 
de desarroll0· 

opciones camino en un presente que ofrece muy pocas 

. 
1 

. . frente 0 las tendencias ... 
,r de la me us1on El desa1•0 
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ANEX O 

CUADRO 1. Resultados d el análisis factorial p ara C osta Rica y 
México (2004) . M étodo d e c omponen tes principales 

Costa Rica México 

Bondad de ajuste 
KMO and Bartlett's Test ... ................... ... . 0,621 0,618 

Bartlett's Test of Sphericity .. .. ... .... ...... .... . 
Approx. Chi-Square .. .. ...... ........ .... .... .. ... . 
Grados de libertad ................. ...... ....... .. . 
Significancia ....................... ..... .. .... .... .... . . 

4 165,820193 2330,4458 

3 3 

º·ººº º·ººº 
Comunalidades 
Tipo de Contrato/Estabilidad laboral (1) 
Seguro Social ...... .... ..... ... .. .... ... ...... ..... ... . 
Salario Mínimo (2) .. ... .. ..... ..... .... ... ... ... .. .. . 

0,48 
0,799 
0.772 0,65 
0,465 

0,56 

Factores ...... ....... ...... ........ .. ...... .. ....... ... . . 
Número de factores (3) ............ ...... .... .... . 
Eigen Val u e 1 Factor .. ....... .......... .... ....... . 
% Varianza explicada .... ............ .... .. ...... . 

1 
1 2,036 
1,698 67,8 

56,6 

Pesos factoriales 
Tipo de Contrato/Estabilidad laboral ... .. . 
Seguro Social ...... ... ... ...................... .. ... .. . 
Salario Mínimo .. ..... .... ............ ........... .... . . 

0,70 
0,894 
0,879 

0,81 0,682 
0,75 

Casos en Análisis 
Casos válidos ....... ........... ...................... . 11 .298 ~ 

e Rica. · u11~ . . 1 b . 1 ara osra . s 111111 
(1) Conrrato de ttabajo escrito para México; estabilidad ª o ra ~ . dos salart0 

. . Mexico son 
(2) En Cosra Rica el punto de corte es un salario m11UJno: en · . 1 3 l. 

. . · val ayor o 1gu 3 • (3) Punto de corte para 1dennficar un factor = E1gen ue m, 
' .. co.2004. 

· ?004· ENE-MCXl 
Fue111e: Elaboración propia con base en E.HPM-Cosra Rtea, - · • • 

,,;: 
/' 

/. 
lf 
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F za laboral asalariada segun ruve 
cuADRO 2. uer laboral , por país (2004) 

Costa Rica México 

Porcentaje 
Porcentaje 

Nivel de precariedad 

46,3 32,7 
No precario ....... ··· ········ 27,2 18,1 
Precario bajo . · · · · · · · · · · · · · · 17,9 19,2 
Precario alto ..... ············ 8,6 30 
Precario extremo ..... ..... 

100 100 
Total. ................ ............. 

1.137.326 24.130.847 
Total.. ..... ....................... 

e R º 2004 y ENl' -Méx.ico. 2004. 
fiiMe: Elaboración propia con base en EHPM- osra ica, - • 

CUADRO 3. Fuerza laboral asalariada por indicad or laboral y 
nivel de precariedad (2004) 

No Preca- Preca- Preca- Prome 

ria ria río dio 
Indicador/país pre-

cario bajo alto extremo logro * 

Costa Rica o 85,7 
Con estabilidad laboral ....... 100 92,7 79.2 

Con Seguro Social.. .. ........... 100 80,5 13,6 o 70,6 

Con salario igual o superior 
al mínimo .......................... 100 26.7 7,2 o 54,8 

México 
47,3 

Con contrato escrito .. .......... 100 74,0 6,4 o 
Con Seguro Social. .............. 100 74,6 1,6 o 49,2 

Con salario igual o superior 
77,9 o 56,9 ª dos mínimos .. ....... .... ..... 100 51,4 

F11r11rr·Elab ·. R º ?004 , i·N1·-Mi:x1co 2004. · orac1on propia con base en EHPM-Cosra ica, - ) ·. · · ' 
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CUADRO 4. Nivel de precariedad laboral de 1 fi 
. d d laboral de la fuerza de trabajo 

1 . a uerza de t b . cuADRO s. Nivel de precar1e a 

asa anada por sexo (2004) ra lijo 
asalariada por grupo de edad (2004) 

No Preca -
- Precario Precario Precario 

Pre ca- Preca-
No 

Total 

País/grupo edad pre- ria ria ria 
País/grupo edad precario bajo atto extremo 

Total 
cario bajo a lto extremo 

Costa Rica 
costa Rica 5.8 44,9 46.3 100 

12 a 17 .................. 3,1 

Hombres 
29.6 25,7 13.2 100 

Con estabilidad laboral .... ... 

18 a 24 ... ...... .. ....... 31,5 4,3 100 

o 92,0 74,5 100 84,6 25 a 29 .................. 53,7 28,1 13,8 

Con Seguro Social ............ ... 

14, 1 6 100 

o 77,2 16,0 100 70,8 30 a 59 .......... ........ 53 26.9 

Con salario igual o superior 
ffJ y más .. ........... .. 11.7 12,5 57 ,6 18,2 100 

al mínimo ................... ....... o 30,8 9,6 100 56,8 
México 

Mujeres 
12 a 17 .......... ........ 3,1 7,5 16,2 73,3 100 

Con estabilidad laboral ....... o 94,2 86,5 100 87.6 18 a 24 .................. 20,5 20 22,5 37 100 

Con Seguro Social o 87,3 10,0 100 70.2 25 a 29 .................. 35,2 19,5 21 ,2 24 100 

Con salario igual 0·~~p~~·i~~· 
30 a 59 .................. 40.7 18.4 17.9 23 100 

al mínimo .... .... ... ...... ...... .. . o 18,5 3 ,5 100 51.1 
ffJ y más ............... 21,7 13.7 16,7 47,8 100 

fo1111: Ehboración propia con base en EHPM-Cosu Rica, 200~: ESE- México, 2004. 

México 
Hombres 
Con contrato escrito o 69,2 4 ,3 100 45,4 

Con Seguro Social .... · .. .... · o 72,3 11 , 1 100 47.4 

Con salario igual 0· ~~p~~j~~-
al mínimo .... . o 58,5 84,6 100 61.2 

··· ·········· ········ 

Mujeres 
Con contrato escrito o 82,1 12.7 100 

so.a 

Con Seguro Social ...... · · .. .. o 78,3 29.1 100 
sz.4 

Con salario igual 0· ~~P~~j~~-
al mínimo ···· ········ ·· ··· ········· o 39,6 58,1 

100 48,9 ----F11e111e: Elaborac· · · • · ?004-ion propia con base en EHPM-Cosra Rica, 2004; ENE-Me;\'.JCO, -
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CUADRO 6. Factores explicativos del índice de . 

l b al d l precariedad a or e a mano de obra asalariada en Costa Rica y México 

Variable 

(Constante) .. ..... .. .. ....... ..... . . 

Grupo de edad ( 1) 
Grupo de 12 a 17 años .. .... . 
Grupo de 18 a 24 años .... .. . 
Grupo de 30 a 59 años ...... . 
Grupo de 60 años y más ... . 
Sexo mujer ...... ............... ... . . 
Jefe de hogar ..... ............... . 
Estado civil casado/unido .. 

Nivel educativo (2) 
Primaria o menos .............. . . 
Secundaria Básica• .. .... .. ... . 
Universidad .... ................... . 

Región (3) 

Región menos desarrollada. 
Región más desarrollada ... 

Tamaño de establecimiento 
(4) 

Establecimiento de un asa-
lariado ..... ..................... .. . 

Establecimiento pequeño 
(2 a 5 trabajadores) ........ . 

Establecimiento grande• • .. . 

Rama de agricultura (5) 
Rama agricultura ..... ......... .. 
Rama construcción ...... ...... . 
Rama servicios distributivos. 
Rama seNicios de esparci-

miento ......... .... ........ ... .... . . 

(2004) 

Costa Rica 

Coefi­
ciente f3 

-0, 141 

0,812 
0,278 
0,043 
0,179 
ou· 

-0, 128 
-0,086 

0,237 
O, 119 

-0, 148 

0.066 
0.010··· 

0 ,679 

0,401 
-0,342 

0,318 
0,332 

-0,038 

0,072 

Coefi­
ciente f3 

O, 137 
O, 115 
0.021 
0,028 
o 

-0,064 
-0,043 

O, 117 
0.042 

-0,065 

0,025 
0,005 

O, 143 

0,164 
- 0, 170 

0,106 
0,080 

-0,016 

0,017 

México 

Coefi­
ciente f3 

0,465 

O, 163 
0,063 

- 0,030 
0,057 
0,023 

- 0,036 
-0,023 

Coefi 
ciente f3 
Estan­

darizado 

0,094 
0,062 

- 0,036 
0,025 
0,027 

- 0,044 
- 0.028 

0,071 0,079 
0,003 0.004• .. 

-0,094 -0,085 

0,020 0,019 
-0,083 -0, 101 

0,350 o. 154 

0,311 
0,282 -0,252 

-0,209 

0,21 5 
0,062 
0,013 

0,032 

o. 154 
0.040 
0.013 

0.017 

if, d la inclusión frente a las tendencias ... El desa 'º e 71 

CUADRO 6. (Co11ti1111ació11) 

Costa Rica México 

Variable 

Rama servicios financieros 

Coefi­
ciente f3 

Coefi­
ciente f3 

Coefi­
ciente f3 

Coefi 
ciente f3 
Estan­

darizado 

y sociales ......... ....... ...... .. - 0, 143 
0,064 

- 0,062 
0,021 

- 0,002 -0.002··· 
Rama servicios personales 0,053 0,040 

Horas trabajadas por se­
mana (7) 

Trabaja menos de 35 horas 
semanales..................... .. 0,619 

Trabaja más de 48 horas 
semanales....................... - 0,018*"* 

R2-ajustado ......... ....... ....... . 0,45 
F ................................ .......... 417 
N ...................... ............... .. .. 11 ,871 

0,218 

-0,008 

Sig. F 

0,127 O, 131 

0,032 0,032 
55,9 

5512,000 Sig. F 
110,017 

(1) Grupo de comparación es el comprendido entre 25 y 29 años. 
(2) Grupo de comparación secundari.1. 

(3) Grupo de comparación región de desarrollo intermedio. , . 
(') G · ( d 6 h t SO rraba1adores en Mex1co; ' rupo de comparación em presa m ediana empresas e as a ' .,. 
empresa; de 6 hasra 19 trabajadores en Costa Rica) . 
(5) Grupo de comparació n rama industria. 

(7) Grupo de comparación trabaja jornadas entre 35 y 48 horas sem anales. 
• Comprende del primer al tercer año de estudios secundarios. 
» E M · · ' · d 51 y m:ís trabajadores; en n ex1co el grupo com prende asa lariados e empresas con • 
Casia Rica, empresas con 20 y más trabajadores . 
.,, No significarivo al 95%. 

Fueuic Elaboración propia con base en El IPM-Costa Rica. 2004 Y ENE-México. 2oo4. 
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Resumen. «El desafio de la inclusión frente a las tend · d 1 · ' 1 b encias e 
exc us1on a oral: el empleo precario en dos p · 1 
tinoamericanos» aises a· 

El anícu~o anali~ !ª precariedad laboral de la füerza de trabajo asalariado en 
C:?sta Rica ~ Mex.ico, en una etapa avanzada del nuevo modelo de acumula­
cion a que di_o lu~ar la ad~pc~ón de politic~ de ajuste estrucmral y los proce­
sos de _globalizac1on econo1TI1ca en esros paises. Se observa que en México h 
precanedad laboral está más extendida y es más severa que en Costa Rica, lo 
cual es r~sultad~ de_ una menor desigualdad , mayor regulación y el logro de 
mayor mvel de msmucionalización de los derechos laborales ti.mdamenraks 
en Cos~ Ri_ca durante la fase del modelo desarrollista. Empero, se obserra 
que en ternunos de determinantes de la precariedad laboral, y del perfil d~ la 
mano de obra más vulnerable, hay grandes similimdes entre ambos paises. Se 
mu~ma que, en contra de lo que suele argumentarse, desde el enfoque del 
capital humano, no es la educación. sino las variables asociadas con la herero· 
geneidad estrucrural de las econonúas latinoamericanas las que tienen mayor 
poder explicativo en la materia bajo indagación. 

Pcrlabm$ clr111e: precariedad laboral, mercados de trabajo, calidad de~ ~ni­
pleo, trabajo juvenil, exclusión laboral, políticas de ajuste estructural, MexKº· 
Costa Rica. 

Ah t t s · / Exc/J1sion 
S rae . «Tlie Cliallenge of Incl11sio11 versus tlie ocia ·can 

Trends: Precario11s Ernployment in t1vo So11tl1 Amer• 
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Introducción 

Estudios y datos estadísticos indican que los jóvenes están más sujetos 
ªlas consecuencias negativas de las transformaciones del empleC:. Las 
elevadas tasas de desempleo que están afectando a la gran m ay?n a de 
los países dificultan su transició n d e la escuela a la vida profesional Y 
retrasan el desarrollo normal de una carrera profesional. Las dificult~­
des de inserción en el mercado de trab ajo les vuelven más su_scept~­
bles a los riesgos de desempleo, al empleo atípico, a trayect~na~ mas 
abruptas Y a condiciones de trabajo m ás precarias. Por consigmente, 
los jóvenes son los grandes perdedores de la flexi~ilización del me~­
cado del trabajo. No obstante, ¿se puede generalizar esta tendencia 
negativa que se constata en relación a los jóvenes, en lo que se refiere 
ªalgunos de los indicadores del mercado d e trabajo, a otros aspectos 
~el empleo? ¿Existirán tendencias análogas entre países al respe~to? 

ara poder responder a estas preguntas, es decir, comparar la calidad 

----~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:--:-~-:--:=-:-::=-:-:-: ~- lnvesti d . . . S · ¡ !ría Econónúca y de 
1 •• 

0 
ga oras del soc1us Centro de lnvesngac1011 en ocioº"' . - d la ~ r,,.,n· · ' · d E onúa y Gesoon e 

Unive"". izan?ne~, Y docentes del lnsrituto Supen~r e ~on 
t5idadTecmca de Lisboa. Correo electrónico: ilona@iseg.utl.pt. 

~Yiol1>¡¡ia del Tra/1 . • 5 llJ•'. nueva epoc:i. núm. 66, verano de 2009. PP· 73-10 · 
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del empleo e ntre jóvenes y adultos e d . 

0 

1 J a n !Versos paÍ . 
resu taoos de la 4. Encuesta Eu b ses, analizamos¡ 
b . . ropea so re las e dº . os 

ªJO, realizada en 2005 por la Fui1d . , E on tc1ones de Tra. 
1 e . . ac1on uropea 1 . 
as onclic1ones de Vida y de Trabajo e 31 , ipara a M ejora de 
mil personas 2 . 

11 paises ª cerca de treinta 

El artículo comienza con una refe renc· l . 
e~1, la daglenda europea. Tras una breve caract~ari:a~i~:1li~=~a dfle~'~bmil~leo 
c1on e mercado de trab · d . . '"'"' iza-
. , . . ªJº Y e sus implicaciones para los ·, 

sigue el análisis comparativo de la calidad de empleo. e t . ~avenes, 
ad lt 1 d ºfi n re Jovenes y u os en os l erentes países utiliza ndo 1·nd · d · 1 · , . . , ' tea ores compuestos 
rel a~1\amente a cada d11nens1on. Finalmente, se d estacan alQ"Unas con-
c us10nes. o 

1. La calidad del empleo en la agenda europea 

Los <:hversos estuclios que tra tan la transformación del mercado de 
trabajo en las últimas décadas d esd e un punto de vista crítico apuntan 
al aumento del desempleo, de la precariedad y d e la inseguridad en el 
empleo, co~ una gran incidencia en los jóvenes, e n las mujeres, en los 
menos cualt~cados y en los d e mayor edad. La c reación de nuevo; 
empl~os, flexibles en su mayoría , tales como el e mpleo temporal Y e_ 
trab~J? a tiempo parcial, incide principalmente e n el sector de lo) 
servicios poco cualificado y con b aJ·º nivel de p roductividad Y es-
to 1 · d ·eres " ' . , s emp eos tien en a ser ocupados, principalmente, por muJ ' 
JOvenes. 

L · · l difusión de 

l
a cr~c1entbe1segmenta~ión del m ercado de tr'JbaJ_º Y, 

1
a aJidad del 

emp eos mesta es en la decada de los años noventa s1tuo ª c olíci­
empleo en el centro de las preocupaciones de intelectual es Y P eu­
cos. La mejora de la calidad del empleo pasó a integrar la agenda o­
ropea, destacando especialmente la Estra tegia de Lisboa , Y pro~ón 

· d . . cohes1 
men o como obJettvos más y mejores e mpleos y mayor . Eu-
social. En la Cumbre de Laeken (diciembre de 2001), el ConseJºp1eo 

b , . l lid d del eJ11 
ropeo apr~ .º un conjunto de indicadores sobre a ca , . ª. en el co11-
para permmr la coherencia entre los objetivos y pohucas . , de Ja 

d l . · izac1on 
texto e a estrategia europea de e mpleo y la monitor 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:----------:; 
' Ad , d 1 . , 1 s dos nuevos p 
. emas e os 27 países de la Unión Europea, se incluyo a 0 

candidatos (Turquía y Croacia) Noruega v Suiza. 
2 Sobre la metodología, co~súltese: P;i;ent-Thirion, 2007 · 
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ci'Olución de la calidad de empleo en los diferentes Estados miem­
bros. Aunque la calidad de empleo permanezca como u no de los 
principales objetivos de la estrategia de empleo hasta 2007, parece 
que el interés político por el tema está declinando desde el 2004. 
Efectivamente, en ese aii.o y al contrario que en los a11os anteriores, el 
rema de la calidad dejó de ser objeto de un trato autónom o en los in­
formes sobre el empleo en Europa. 

Con la revisión de la Estrategia de Lisboa ganaron primacía los 
aspectos cuantitativos, es decir, el crecimiento económico y el creci­
miento del empleo. Aunque el tema de la calidad continúe estando 
presente en los principales documentos, su énfasis ha cambiado. Esto 
significa que ha dejado de ser una preocupación polirica en sí misma 
para pasar a ser un modo de promover la productividad y el creci­
miento económico. Esta perspectiva sigue las recom endaciones del 
grupo presidido por Wim Kok (2004). No obstante, aunque la cohe­
sión social y la lucha contra la exclusión no están propiamente ex­
cluidas, tampoco constan com o objetivos tan importantes como el 
crecimiento económico (Kovács y Casaca, 2007). En los últimos años 
ha ganado relevancia en la agenda politica el tema de la flexi-se>?1.1ri­
dad. Si~ embargo, la calidad del empleo es fundamental desde el pun­
to de vista de la integración social de los individuos. El trabajo remu­
nera~o de calidad, además de garantizar un rendimiento regular, 
per.nure el desarrollo profesional y personal y constituye una fuente 
d.e identidad. A su vez, el trabajo remunerado sin calidad aumenta los 
~esgos de marginalidad social, sobre todo porque hay poca movili­
had_ de malos empleos hacia buenos empleos y existe una tendencia 

acia la reproducción de las situaciones de empleo. 

2· La flexibilización del mercado de trabajo 
Y los jóvenes 

Actualment · 1 · ' 1 1 el , . e existe un gran consenso en torno a a tesis segun a cua 
reg1me11 d 1 1 ' · · E r' · e emp eo, 1asta hace poco dominante, esta en crms. ste 

egimen se J. d · e centra en el empleo seguro y re2'lllar rea iza o a tiempo 
0mpleto ::> ' 1 tr en una determinada empresa basado en un vmcu o con-

etnactul al estable y en un compromiso a laro-o plazo entre empleador y 
P eado E ::> J · esp . . · ntre los factores que provocan la crisis del emp eo nene 

pre~cial _11~1portancia la creciente globalización de la economía con ~J 
orrunio del capital financiero, de la intensificación de la compen-
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~1onX de la r:eestructuración de las empresas en la 1 ·o-· 

lizac1on flexible, con vistas a la nueva . . , oºica de la raciona-
. . organ1zac1on de 1 

que se centra en actividades de a]ro va] 
1 

a producción 
otras actividades. Estos procesos se c.

0 
or Y en .ª subconrratación de 

1 , . u mentan mediante 1 d.fu . , 
tecno ogias de información y comunicació 1 li ~ I s1on de las 
neoliberal, el debilitamiento sindica] < n, ~ P? tlca económica 
brio en la relación de fuerzas en el y, ~ordcodns1gu1ei:te, el desequili-

. n1erca o e traba10 u 1 1 
c1ones laborales (Atk.inson 1984· Gru d . ''J ' en as re a-
1 ?95; Beck, 2000; Bourdieu: 1998;, Cast~ll~ 1 ~9~1·s~~~:e~?9149;9C4~sKrel, 1 
vacs ?OO?· C till ?003) L ' ' ' , o-. ' - -, . as o, - · ª desreguJarización del mercado de tra-

~~~ (cambios e~ _la legislación laboral , limitación del poder de 105 
, catos, sup_res1on del salario mínimo, etcétera) se legitima como la 

via que penrute la utilizac· ' d l b · d d .. , . · 10n e tra ªJº a aptada a las condiciones 
de competi~i~~ intensa, incertidumbre e inestabilidad de los merca-

b
as. La flexibilidad del mercado de trabaio v por tanto la ma)'Or li-
ertad d ·' d 'J , , ' 

e acc1on e las empresas en el uso del trabajo fue declarada 
~ºTº uno de_ los principales medios para promover el crecimienro 

_e ª econonua Y del empleo. Las políticas de mercado de trabajo es­
tan catalogadas en su mayoría en esta lógica neol.iberal y, sin embargo, 
s~ presentan no como resultados de una opción política deliberJda, ' 
smo como· · · · . · • , . impos1c10nes mev1tables impuestas por la evoluc10n rec-
n~logica Y por el mercado {Bourdieu, 1998) . Los críticos de esta op­
~ion denuncian sus consecuencias negativas, principalmente el 
a~mento del desempleo, del empleo "atípico" o flexible y de la preca­
r~:dad, así como de la desigualdad entre trabajadores con una rda­
cion de empleo de larga duración {trabajadores del núcleo duro) ~ 
una. fuerza de trabajo periférica fluida que puede ser contratad~·-de~ 
pedida, external.izada, conforme a las necesidades de adapta~ionas­
mercado por parte de las empresas (Petrella, 1994; Castel: 1 99=>b~1e, 
tells, 1998; Boltansky y Chiapello 1999· Castillo Y Lopez -
2º~3). Una parte sustancial de las fo~mas fl'exibles de empleo es pr~-
cana po d d co recon . rque se trata e empleo inestable mal paga o Y P0 biéfl 
cido, lo que implica la restricción de los' derechos sociales Y raJJ11 ¡ón 
la falta d c. · de evo uc . e acceso a lOrmación y ausencia de perspectivas , ?Q02, 
pro~~ional .<Boyer, 1998; Castells, 1998; Paugam'. 2000; ~ovae~~,r~crtl' 
2º??· Pochic, Paugam y Selz, 2003).Al mismo tiempo, lar~ 

5 0 
del~ 

racion del welfare en una orientación workfare 3 aumenta el ne g 

--:--:--:-----------------------~~~~--------;; J R d . . d crones de tr3 co 
e uccion e la protección social menos regulación de los Pª . y aurneJl 

(rechaz? del s~ario núnimo), promociÓn de los incenrivos pani crabaJar 
de las diferencias salariales. 
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inesrabilidad para aquellos que no tienen fuentes de ingreso alterna­

O\'aS. 
Algunos estudios han demostrado que los jóvenes que entraron 

en el mercado de trabajo, sobre todo desde Jos años noventa, están 
más expuestos a las implicaciones negativas de la flexibilización del 
mercado de trabajo que las generaciones anteriores (Auer y Cazes, 
2002). De hecho, los datos estadísticos revelan que la relación de los 
jóYenes con el mercado de trabajo presenta ciertas especificidades 
que se manifiestan en los siguientes aspectos: 

- Tasas de desempleo más elevadas. El desempleo juvenil, gene­
ralmente, es dos veces superior al de los adultos, siendo parcial­
mente elevado entre el grupo de edad de los más jóvenes (de 
los 15 a los 24 años), que en la UE27 se sitúa en el 17 ,4% en 
2006 (10% en el grupo de 25-29 años y 6,7% en el grupo de 
30-54 años). 

-Acceso más limitado a mercados internos de trabajo con pers­
pectivas de carrera. Hay una importante concentración juvenil 
en sectores con fuerte rotación del empleo y menor represen­
tación en los sectores de débil rotación de empleo, es decir, en 
los sectores con mercados de trabajo internos más fuertes 4• 

-Gran movilidad entre empleos en su mayoría poco cualificados 
Y situados en los niveles inferiores de la jerarquía. Los jóvenes 
están mucho más concentrados que los adultos en las profesio­
nes de baja calificación o no cualificadas, revelándose especial­
mente problemática la situación de los más jóvenes, de los 15 a 
los 24 años s. . 

- Mayor incidencia de las formas atípicas de empleo y del em­
pleo precario. Como media, en la UE27, cerca de una cuarta 
parte de los jóvenes (18,4% los hombres y 33,6% las mujeres) 
de los 15 a los 24 años trabajan en part-til/le y aproximadamen­
re 4 de cada 1 O tienen un contrato temporal «. 

to~ ~os sectores con mayor representarividad de empleo joven ( 15-29 aiios) en el 
inerrioe ~mp~eo, en 2006, en la UE27 son: Ja resrauración y hostelería (36,6%), ~l co­
•poy0 }¡;·~ %), l~ ~onstrucción civil (25,0%) y los servicios personales y serv1c~os de 
14,5% d 

1 
olecnv1dad (24,2%). Por su parte, el empleo juvenil representa solo el 

en los e empleo en la educación el 16 3% en Ja administración pública Y el 18.3% 
~~ ' ' ; E 1 pones Y comunicaciones. 

cion .. n ª U!:27 •cerca del 52% de los J. óvenes de este arupo de edad tienen ocupa-
.. Poco e a1·fi " J ., de los, . u 1 cadas. El porcentaje de los adultos es del 32, 7% Y el de os JO ven es 

'· E-:> a 29 a1ios, del 35 9~o 
ntre 1 • · 

os adultos esta razón es de 1 de cada 1 O. 
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. . ~nas perspectivas críticas han denunciad 
s1tuac1on del empleo de los J'o' ve 1 e o la degradación del 

1 nes en o que se fi a 
en~ mercado laboral, acceso al empleo estable re ere a la inserción 
social. Este proceso de deo-radac·o' n1l 1 y bloqueo del ascenso . º I n co eva a ace t . , 
s1gualdades entre J·Óvenes y adulto . . n uac1on de las de-, . s, conv1rt1endo a ¡ ·, 
v1ct1mas de las transformaciones d 1 1 a . e os jovenes en 
Golsch ?003) L . , e emp eo omt-Lambert, 2000· 

.. , - . a segmentac1on del mercado de trab . , 
ap~nción de "mercado de trabajo joven" y " mercado deª{~~~·~:~ª :a 
to separados o con fronteras poco definidas (Ashton y M~raui~e-
1983; Blanchflower y Freeman, 2000· Furlono- 1990) D d 

0 
' 

to de vista 1 fl . 'bili . , . . , ~· . es e ese pun-
. . , a eXl zac1on cualitativa o funcional con implicaciones 

P?Si~ivas en el e1~1pleo (contenido del trabajo, posibilidades de apren­
dizaje, perspectivas de carrera y remuneraciones) beneficia sobre 
~odo . a los adultos. Por su lado, la flexibilización cuantitativa con sus 
implica~~ones negativas en el empleo afecta de una forma más inren­
s~ a los JOVenes, que, como hemos mencionado y se2im muchos ana­
listas, son las principales víctimas de las actuales tran~formaciones del 
empleo. 

3. La calidad de empleo y el contexto 
societal/institucional 

Las tendencias señaladas sugieren la hipótesis según la cual la des.i­
gualdad de la calidad de empleo es una cuestión generacional Sin 

b · die di países eU' em argo, existen ierencias sustanciales entre los versos , . no son 
ropeos. Las tasas de empleo precario y del empleo attpico ·al 

. bl . o parCI 
eqmpara es. Un empleo de duración temporal o a tiernp ·vas 

d . ¡· b . erspectl 
pue e 1mp icar contenidos, condiciones de tra ªJº Y P . d del 

e · al , d ndien ° pro1es1on es muy diferentes en los diversos paises epe sas y 
· · · · d las empre 

contexto mst1tuc1onal, políticas sociales, estrategias e Jeo de 
tipo de flexibilización organizacional. Por ejemplo, un ernP no en 
d 

. , , es pero 
uracion temporal puede ser precario en algunos pais 1 resiO' 

A 
, d , , a· dos a as P 

otros. s1, a pesar e que todos los pa1ses estan sorne leo, ~se 
nes de la flexibilización del trabajo y de las relaciones de en%uctur'J 
pro~eso_ puede seguir lógicas diferentes de acuerdo con;: ~998; Hall 
mst1tuc1onal y estrategias seguidas por las empresas (Boy bl zoOJ),el 
y Soskice, 2001), el tipo de capitalismo (Lane, 1989,Arn; e,a cabo Ja 
tipo de relaciones laborales y los niveles en los que se eva 0 ¿e}os de 
negociación colectiva (Crouch, 1993; Regini, 2000), los rn 
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·, soci·al v la aestión de las transiciones entre empleos, siste-
prorecc1on ' . o . , . . .. 

. d educación )' formac10n (Espmg-Anderson, 1990, Fer rera , 
0131 e · h "d G · 200? J996; Gallie y Paugham, 2000; Sch1rud, 2002; Se nu . y. az1er, . _; 
Dirch y Roberts, 2002;Vielle y Walthery, 20~3, Barb1en, 2007) o m­
cluso Jos modelos de empleo (Auer y Gaz1er, 2006; Auer, 2005 y 

2007). . 
En conrra de las tesis neoliberales, que defienden la necesidad de 

promover la desregularización del mercado de trabajo y el desmante­
lamiemo del 111elfare stare como vías para la dinamización económica 
y para el pleno .empleo, varios estudios muestran que los países con 
ré~men de we!fare de tipo universalista (Dinamarca, Suecia) y nego­
ciación colectiva centralizada están entre los que poseen tasas de par­
ticipación en el mercado de trabajo más elevadas y, a la vez, menos ta­
sas de empleo atípico. En la última década ha ganado especial 
relevancia la experiencia danesa, que asocia un mercado de trabajo 
flexible con alta protección social conjugada con un mercado de tra­
ba.10 transicional (Madsen, 1999, 2003; Schmid y Gazier, 2002). En 
los países donde se llevó a cabo una desregularización parcial o limi­
tada del mercado de trabajo existen mayores tasas de desempleo y de 
empl ' · bl eo atip1co, que afectan precisamente a los grupos más vulnera-

es'. ~ntre los que se encuentran los jóvenes, sobre todo los menos 
cualmcados Est d 1 · · ' ·al l' · d . · a esregu anzac10n es parc1 y muta a porque no 
modifica prá · l d . , . ct1camente os erechos de los trabajadores nucleares 
mas cualificados a 1 d'fi 1 l d . , mi ' a vez que i cu ta e acceso e los jOVenes a esos 

ltnos derecho e 'b , tr di. s. omo escn en Lopez Calle y Castillo: "el obrero 
a Clona! no . d •¿· den . d pier e irectamente' sus derechos adquiridos, o es in-

uuza o por s , did , de fio u per a, pero s1 lo hace el obrero colectivo a través 
rmas exce . 1 d . , que p pc1ona es e contratac1on de los nuevos trabajadores 

2004,;7~) en c~arentena esos derechos" (López Calle y Castillo 
diterráne - ·(ise :1P0 de desregularización caracteriza a los países me-
2005 y 2~~7 st;ng-Andersen y Regini, 2000; Barbieri, 2007; Auer, 
Ptestacio ). . modelo contmental de welfare proporciona menos 

· nes sociales Ii d 1 b · , soc1aldemóc · ga as a tra ªJº comparandolo con el modelo 
trabajo qu lrata, pero promueve una mayor desmercantilización del 
d e os reoí lib e pobreza (B .i::>.menes erales caracterizados por elevadas tasas 

No oen, 2005). 
d l obstante mie t 1 e osmodel ('d 11 ras que a gunos autores destacan la diversidad 
a la os e econ ' d · 
d 

converge . anua, e sociedad, de empleo), otros apuntan 
el ncia entre 1 di , .. 0 neoliberal . os versos péllses europeos en torno al mo-

tuer¡ • es decir la · · · , d . e presión . . • amencaruzac1on e Europa, debido a la 
ejercida po 1 . . r e contexto 111ternac1onal marcada por el 



80 
llona Kov -aes y M . 

predominio de la i·deol , aria da Conce,· . · ·fi O!na y ' · ~oo 
s1~1:1 ca desmantelar el w~l . ~ractlcas neoliberales 
lucieron a Europa dice !Jadie :itare, destruir los tr . Esta tendenc1·a 

, lJ rente e E d azos di · . 
econom.ica y social . sta os Unidos es d . stint1vos que 
desregularización cd::on r=~pac10 público fuer~e. Lae~~~~ ~i.udadanía 
ropea llevan a la erosión de cetas para aumentar la comp~t1b1·t~1~dación Y 
1 S ·al norn1as y val 1v1 ad e 
o oc1 Europeo (Vos, 200S·w· kh ores que sustentaron el M du. 

q
ue 1 ... 1: , ic am ?005) y h o e­

e cap1t<wsmo de welfare dio lu2dr , ~ . : ay quien considera 
rrollado desde mediados de 1 - º al capitalismo de mercado <lesa 

os anos seten ta (Lane, 1989). -

4. Calidad de empleo de los jóvenes 
Y de los adultos: comparación de los países 
europeos 

Como ya h~;i1os mencionado, la comparación de la calidad del em­
pleo de los jovenes (16-30 úios) respecto a los adultos (31-54años)

1 

se basa en los resultados de la 4 ." Encuesta de la Fundación Europea, 
que, a pesar de presentar alQ"Unas limitaciones respecto a orras fuentes 
de ir:formación, tiene la v;ntaja de proporcionar datos comparables 
relativos a una serie de dimensiones de la calidad del empleo sobre 

un número bastante elevado de países europeos. , 
La medición de la calidad del empleo en cada país sigue un m~ro-

d li d 
· n Ja consatu-

o ya ap ca o en estudios sern.ejantes y que consiste e d s d 
· ' d · · , d · dera a e 

c10n e indicadores compuestos a traves de la me 1ª pon El , di-
los indicadores simples (o componentes) que los consucuyen. 

1

~m-
l b 1 

. . . · dicadores c 
ce g o a. es la media ponderada de los siguientes in . tononúa 
puestos: organización del trabajo, contenido del trabajo, ;;mación. 
del trabajo, participación/ comunicación e~ la ei::pre;~· el trabajo Y 
sentimiento de seguridad en el empleo, sansfaccion fi ·ca del aJTl· 
con las condiciones de trab ajo, coerciones de natur~ez~ 

5

\ 0 censidad 

b
. d · · ¡ aonorruca, 
iente e trabajo, coerciones de natura eza er;:, 

-----------------------:--., sen el gruPº . . , a los J0 vene línuces 
7 Habitualmente las estadísticas imernac10nales situa~, es tiene coll1? e que 

d d d d S
. upo de Joven · ' n oeJI 

e e a e 15 a 24 años. m embargo, nuestro gr _ Esta opc10 ¡3ció11 

núnimos y máximos los 16-30 a.ños y los adultos 3.1-54 anosl. estudio Ja Jeg'
5

13nen­
, · luidos en e ' 1 perJI do 

ver con el hecho de que en algunos paises me - Ademas, ª 1 1erCª 

P
rohíbe el acceso al trabajo remunerado anees de los 1

6 ª1105

1· inareso en e 
11 

1 1 · d a retrasar e "' 
cía cada vez más prolongada en a escue a oen e 
de trabajo de una parte sustancial de los jóvenes. . d ·cador. 

· · da nente o in 
1 

s Se atnbuye el rrusmo peso a ca compo 
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Calidad de emp • t 

· · ) O de rrabaio/ conciliación del traba jo con la vida fa-
Jel crabaJº• nem¡ J . . 

núliar y social, y salud y segundad en el traba JO. 

5. Las dimensiones de la calidad de empleo 

il. Orga11ización del trab~io 

De acuerdo con una serie de estudios y al contrario de las perspec­
ciras deterministas, los procesos de cambio son complejos y ambi­
guos; pueden implicar tanto el refuerzo y la renovación de las for­
mas de organización de trabajo tayloristas como el desarrollo de 
nuevas formas de organización del trabajo. Pero las mismas nuevas 
configuraciones o,rg~nizacio~ales del trabajo son ambiguas y pue­
den ~omporrar log1cas de innovación organi zacional diferentes 
~C.asnllo, 2003; Kovács, 2006). Las formas de organización del tra-

li
ª6J0 d.e alta pe~or11ia11ce se caracterizan , entre otros aspectos por ca-
caciones polivalent b · · · , ' , . es, tra ªJº en equipo, rotac10n de tareas auto-

nolilla en el traba1o fi ' , . J Y son recuentemente presentadas como buenas 
pracncas y con e . . . sempeño ·¿ . onsecuenc1as muy posrnvas en la motivación de-
emb ' 1 entidad ~ satisfacción (Capelli y Rogowski 1998), Sin 

argo, otros estudios - 1 1 . ' . autonomía so li sena an que os benefic10s en términos de 
trabajo insegun .damdp amente superados por la intensificación del 

' n a y estrés (R ¡ ocurre con la . . , amsay et a ., 2000) . Algo que ya no 
orgamzac1on del t b · · 

cacalogados en la ló ica d 1 r~ .ª~º en equipos semi.autónomos 
zer, 2002). g e a flexibilidad humanizada (Oeij y Wie-

La organ· ·, e izacion del traba. . . 
entra! en la calidad d l JO es, por consigmente, una dimensión 

aná[· · d e empleo p , ba· is1s e la dimensión de la . or esta razon comenzamos por el 
lo~º· .La~ nuevas formas de s nu~vas .~armas de organización del tra-

s1gu1entes campo orgamzacion del trabajo (NFOT) incluye11 
compe . nemes· rot ·, d 
bajado tenc1as profesionales difi ac1on e. ~~reas con exigencia de 
decis· _res sobre la división d erentes, dec1s10n por parte de los tra-

1on de 1 . e tareas en rot · , b · reas, e] . , os nuembros del . ac1on, tra ªJº en equipo, 
traba· ecc1on del jefe de . eqmpo en cuanto a la división de ta-
. ~o. Ade , equipo por los · b lificantes mas, los mismos ele iruem ros y aprendizaje en el 
Po, que ~~o~ excepción de la r~en~~s ~efinen las organizaciones ca­
bajo. No ~en constituir eleme tac10~ ~tareas y el trabaj o en equi-

o stante, la ide11t1ºfi . ~tos e a rmas neotayloristas de tra­
cacion d 1 J' · e as og1cas subyacentes con las 
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nuevas formas de organización del traba· . · 

b d ~o requiere estudios . 
cos, so re to o, de naturaleza cualitativa . específi. 

Son precisamente las formas ambúruas que p ed · 
11 d b r on11nan entre l . 

am a as nuevas formas, como el trabajo en equipo (SO 1 o/r d t 
adultos y 58 ,9% de los j óven es) y la rotación de tareas '(4¡ 8~ ~, 
los a~ultos y 48,8% de los j~ven.~s) . Sin embargo, son pocos io/qu~ 
trabajan en ~ormas de orga111zac1on de trabajo con un elevado niwl 
de aut~:mo~11a que conllevan la división de tareas por las propias per­
sonas implicadas en la rotación (22,5% entre adultos y 23,3% entre 
jóvenes) o por los propios equipos (31,4% entre adultos y 30,4% en­
tre jóvenes) y la elección d e l jefe del equipo por los miembros (rn, 
entre adultos y 15,8% e ntre jóven es). 

Conforme a los resultados obtenidos, sólo una reducida propor­
ción de personas (cerca de un tercio) trabajan en NFOT a niv~l euro­
peo, algo m ás los jóvenes (35, 1 %) que los adultos (33%) e m~!u.so 
menos en la organización del trabajo calificante (27,6% de losJ0',e) 
nes Y 27 ,2% de los adultos). Son los países del sur (además deTurqmJ 

GRÁFICO 1. Indicador compuesto NFOT (%) 
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t Organización Calificante (%) 
GRÁFICO 2. Indicador Compues o 
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Fuenre: 4• Eam>pea11 W.1rki11g C 111diri1111; Suwey, 2005 (European Foundation). 

Y los países de Europa del Este donde menos se trabaja en :iuevas f~r­
mas de organización del trabajo (especialmente en su veruente ~alifi­
can~e).y son, sobre todo, los países del norte de Europa l~s q~e tienen 
l?s md1cadores más elevados de NFOT (gráfico 1) y orgaruzac1ones ca­
lificantes (gráfico 2). 

5.2. Contenido del trabajo y autonomía en. el trabajo 

El contenido del trabajo se analiza a partir de los siguientes elementos: 
de;empeño de tareas complejas aprendizaje de cosas nuevas, resolu­
cion de problemas imprevistos' utilización de ideas propias Y auto­
evalu ·' ' d l (69 9ºL) acion de la calidad del trabaio. La mayoría de los a u tos ' / O 
Y de lo · · ~ · ·d d n · s Jovenes (64,9%) considera su trabajo como una acuvi ª co 
un conte ·d d l · ' s su tra ba· . 111 o enriquecido. Para la mayor parte e os JOvene . -

JO implica, sobre todo, la resolución de problemas imprevistos 
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(76,2%) y el aprendizaje de cosas nuevas (72, 9%) y menos tarea 
complejas (55,7%) y utilización de ideas en el trabajo (55,7%). s 

Hay que destacar que los países del sur de Europa (Italia, España y 
Grecia) y los países del este (Polonia, Hungría) y también Alemania 
presentan indicadores inferiores a la media europea. Y, por el contra­
rio, los países del norte de Europa presentan los mejores indicadores 
(gráfico 3). 

En cuanto a la autonomía, se tuvieron en cuenta los siguientes as­
pectos: posibilidad de decidir respecto al orden de las tareas, a los mé­
todos de trabajo y a la velocidad del mismo; influencia sobre la elec­
ción de los compañeros de trabajo; posibilidad de hacer un~ pausa: 
libertad de decidir sobre cuándo coger vacaciones; oportunidad de 
hacer en el trabajo aquello que mejor se sabe hacer y de poder poner 
en práctica ideas propias en el trabajo. Entre los jóvenes, una propor­
ción menor que entre los adultos (50,4% frente al 57, 1 %) c~nsidedra 

. , b . P d 1 . 1 s con1paneros e que nene autononua en el tra ªJº· o er e eg1r o 

GRÁFICO 3. 
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Cahda Autonomía en el Trabajo (%) 
GR.iJICO 4. Indicador Compuesto 
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75 

~~ajo (18,9% de los jóvenes y 25,4% de los adultos), hacer descansos 
: d.l% de los jóvenes y 45,9% de los adultos) y decidir sobre el pe-"º o de · 
'° 1 vacaciones (42,6% de los jóvenes y 48 6% de los adultos) "'n os asp b ' 
tod ectos so re los que parece haber menos autononúa sobre o entr ¡ ·' ' e os Jovenes. 

los países ' d · · 
lenran 1 . di nor icos (Dinamarca, Suecia, Finlandia, Holanda) pre­
los pa~eosdin¡ cadores más elevados, ya que además de la mayoría de 

s e este euro 1 · d. d , · 
gtlnos pa'i d 1 peo, os m 1ca ores mas bajos pertenecen a al-t ses e sur (E ~ 1 li . . , 

urquía pre . . spana e ta a), especialmente para los JOvenes. ,,,; senta indic d 1 d . 
··.••en este , ª ores e eva os; sm embargo, la mayor autono-Cl" pa1s no s l · 
:
0
n en el tr b . e re ac1ona con las nuevas formas de organiza-

\Jtn ¡ ª a.Jo, como e 1 ' , d. · 
1 Pes pretayl . 11 os paises nor 1cos, smo con estructuras 
Os di· onstas d ] b · El , . . , 

lerentes p , e tra a.JO. grafico 4 presenta la muac1on de a1ses en l . , 
re ac1on con la autononúa en el trabajo. 
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5 .3. Participació11/co11ru11icació11 y for111ació11. 

El indicador compuesto sobre la participación/ comunicación inclu­
ye los siguientes aspectos: discusión con el jefe sobre la actuación en 
el trabajo y sobre los problemas relacionados con el mismo, consulta 
sobre cambios en la organización del trabajo y, por último, discusión 
de los problemas relacionados con trabajo con un representante de 
los trabajadores. Los jóvenes tienden a participar menos (45,5%) que los 
adultos (50,4%). La diferencia se acentúa m ás e n Italia (27,7% dejó­
venes y 36,5% de adultos). Además de los países nórdicos, también 
hay una mayor participación en algunos países del este europeo (Ler~­
nia, Lituania, Estonia y Bulgaria). Las tasas de participación s~n relati­
vamente b ajas en los países del sur de Europa (Portugal, Italia'. Espa­
ña) , en Turquía y también en algunos países de Europa Occ1denral 
(Alemania, Austria), como puede verse en el gráfico 5. 

GRÁFICO S. Indicador Compuesto Comunicación Y 
Participación (% ) 
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la situación es parecida en lo que se refiere al indicador com­
~uesto .s?bre formación que integra los siguientes coinponentes: la 
é~r~acion proporcionada por el empleador, la formación pagada por 
q nusmo_ Y. la formación on-job. Es muy reducida la proporción de los 
(;le~:rticipan en acciones de formación, tan to entre los jóvenes 
en; r:l como entre adultos (22,2%). Los jóvenes participan menos 
adul~ciones de formación pagadas por el empleador (25,3%) que los 
(32,4~s ~30,1%), pero más en la formación en el lugar de trabajo 
tria, s:n ~nre al 29:6%). Además de los países nórdicos, Suiza y Aus­
ción para ~~~s paises de la Europa del Este donde hay más forma­
Íorrnac·. s Jovenes Y son los países del sur los que ofrecen menos ton co . di 

' 1110 111 ca el gráfico 6. 
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Percepción de la seguridad del , 
en el trabajo empleo y sat.iifaccióu 

El sentimiento de seguridad d 1 
(61,6%) que entre adultos (68 7~) embp1eo 9 es menor enrre jóvenes 
Portugal (48 ?%) en G . (.:3 o 'so re todo en Polonia (47 8º") ·-, recia:> 6%) e . , 10,en 
sos de Espafia y Portugal las clifc, ?'en roac1a (55,3%) . En los ca­
son del 13 7% y 14 70/ b erenc1as porcentuales adultos/jóvenes 

31 
, , , "º• as tante por en . d 1 . 

paises (7%) Los J·Óve . . Cima e a media de los 
d 1 

· nes se sienten 1nclus • · 
a u tos en Suecia (el 59 7o/c fi· . o mas inseguros que los 
frente al 80 0%) y N ' eº l rente aJ 76,5%), Finlandia (el 66 7% 

' oruega e 74,l%frenteal86,0%),peseaque:sin 

GRÁFICO 7. Indicador Compuesto Percepción de la Seguridad 
del Empleo (% ) 
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~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:-:~ 
•1 Es di . , n la Encuesta 

te aspecto debería merecer una mayor profun zacion e 
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b O el1 
estos países el sentimiento de seguridad sea superior al 

~ ug. ~ , 
dda media europea, como puede com~roba~~e en el grafic? 7.· 

El indicador compuesto sobre la sat1sfacc10n en el traba.io incluye 
los si!ttiienres elementos: el grado de satisfacción respecto a las condi­
rion~~ de trabajo, la remuneración, las perspectivas de carrera, las po­
sibilidides de aprendizaje y de desarrollo que el trabajo ofrece, iden­
nficación con la empresa y tener relaciones de amistad en el trabajo. 
Hay una proporción ligeramente superior de jóvenes satisfechos 
(~3.9%) que de adultos (42,5%). Los aspectos que proporcionan ma­
~ur sacisfacción son las condiciones de trabajo (7 4,3% de los adultos y 
i2.S% de los jóvenes satisfechos) y el hecho de tener arnigos en el lu­
gar de trabajo (72% de los adultos y 71,6% de los jóvenes satisfe­
chos). Las perspectivas de carrera constituyen el aspecto más crítico: 
de hecho,s~lo el ?6,5% de los adultos y el 38,4% de los jóvenes ma­
nifies~n sat1sfacc10n al respecto. La satisfacción respecto a las remu­
neranones es otro aspecto que confiere bajo nivel de satisfacción: el 

GR.ÁJ!co 8 . Indicador Compuesto Satisfacción en el Trabajo (%) 
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39 3º" d 1 ·, once1~óo ' "º e os Jovenes y el 38 8 91 d 
ren1unerados ' o e los adultos consideran est b. 

, · ar 1en 
.Ademas de los países nórdicos el Reino U . 

Chipre presentan indicadores por ~ne · d 1 nido •. Irlanda, Malta Y 
para los jóvenes como adultos Los i,ma de ~ media europea, tamo 
los indicadores más baios Ei1 lo. paisesfi e uropa del Este tienen 
li . J · que se re ere a los pa' d 1 

a y Grecia se sitúan por debaio de 1 di . ises e~ sur, Ira-
. J a ine a europea. Espana se en 

~u entra por ~nc1ma de.1,a media respecto a los aduJtos, pero por deba~ 
JO de la media en relac1on a los jóvenes, como indica el gráfico 8. 

. 
5.5. Condiciones fisicas y ergonómicas del trabajo 

El indicador compuesto relativo a las condiciones físicas representa el 
porcentaje de los adultos y de los jóvenes que respondieron "nunca" 
o "casi nunca" haber estado expuestos a vibraciones, ruidos, alcas y/o 
bajas temperaturas, humos y / o polvo, a vapores químicos, a humo de 
tabaco, a radiaciones y a manipulación o contacto directo con pro­
ductos o con sustancias químicas susceptibles de transmitir enferme­
dades infecciosas 10• Como se puede observar en el gráfico 9, los valo­
res del indicador oscilan entre el 73,5% y el 88, 1 % en el cas? d.e ~os 

l lí ce 1me­
adultos y el 73% y 88,4% en el caso de los jóvenes. En e iru . de 

. G . l 1í . . I l· nda en el caso nor se encuentra recia y en e nute superior, r a ya 
l d l 

. · , A · za de lo que 
os a u tos e Italia en el caso de los jovenes. semejan . , enes 

se observó anteriormente, los porcentajes obtenidos podr 
10
1 

s Jº~ pe-
, , · ' · ' enes/ a u ros. 

vanan mas entre países que en la comp~rac10njOV . dicador de Jos 
sarde ello, es importante señalar que rmenrras que el m d íses 11, Ja 
jóvenes apenas supera al de los adultos en una docena ~ p:i'la, aun­
situación inversa sucede en 20 países, concretamente en sp 
que con una diferencia muy pequeña (0,5%) 

12
• 

8 
... 8f}i de jóvenes} 

Además de Irlanda (el 88, 1 % de adultos ~ el :> , 
0 

uesto para 
· . , · · dicador cornP , s) 

anteriormente citada, Jos paises con mejor 111 
88 4% dejovene ' 

ambos grupos son: Italia (el 88, 1 % de adultos Y el ' ---­
~ ues­

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-=-::::::=- 1una re5P . eccos requena1 el c:ic:tW 
10 En la encuesta las preguntas sobre los diverSOS asp . ·ones:"Todo ¡je3d 

, d. d 1 s'guientes vanac1 de la o 
ta en una escala de 1 a 9,correspon 1en o a as 1 

1 . o" "Cerca be/nº 
· d ¡ · " "C d res cuartos de nemp ' " "No sa 

Po" "Casi to o e nen1po , erca e t . " " Nunca , , . " " C s1 nunca , 
del tiempo", " Cerca de un cuarto del [ie1npo .' ª ,, "Nunca". J. p0 rcu-
contesta". Hemos retenido las respuesc:a.s " Casi nunca r "óvenes son: Ma c:a~[llaJeS· 

11 Los países con mayores diferencias favorables ª 0

8
s J ? 3 punros porce 

ila · es entre 4 Y -· gal, Turquía, Letonia y Pol~nia, c_on ose. c1on % ' 
12 En Suiza y en Estoma la diferencia es del 6 ,3 °· 

l 
. ·quiebra generacional versus ... ? 91 
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J 87 7o/c de adultos y el 82 9% de jóvenes), Suiza (el 87 ,4% 
~oruel~a (e J S 1 ~ o/r de J. óvenes) y Holanda (el 87 ,3% de adultos y el 
Jeadu ros Y e , 0 d ' d G ·, ( 1 7 3 5 o/c 
'16'' de jóvenes). En la posición inversa, a emas e recic1 e , o 
~·ad:lros y el 73% de jóvenes), se ~ncue~tra Turquía (el 74,9% d~ 
jul 

• )' el 77 5% de J·Óvenes). Espana registra valores un poco poi 
1 tOl ' 1 . , (8? 7ºJ'.) 

·
01

a de Ja media tanto en lo que se refiere a os jovenes -· "º enn . 1 · ' 
wmoa Jos adulros (83,2%). En el caso de Portugal, nuentras que os J0-
1~nes se sicúan por encima de la media (84,9%), los valores de los adul­
tOi (815%) son ligeramente inferiores. El análisis desglosado de los 
~1dica dores simples revela que el valor más bajo se refiere al ruido, 
úndo este señalado como el aspecto más crítico tanto por los jóve­
tes(68,2%) como por los adultos (69,9%) 13

. 

A semejanza de lo que citamos anteriormente, el indicador com­
puesto sobre las situaciones de naturaleza ergonómica representa el 
porcentaje de los jóvenes y adultos cuyo principal trabajo remunera­
do nunca o casi nunca implica las siguientes situaciones: posiciones 
dolorosas y/o fatigantes, levantar o trasladar personas, transportar o 
ttdasladar cargas pesadas, estar de pie o andar, movimientos repetitivos 
e manos y braz ili. · ' d · . ., . os Y ut zacion e vesruano o eqmpamiento de pro-
1ecc1on ,, En ¡ · . 
indicad · 0 q~e concierne a la media de los 31 países de la UE, los 
l....:fi ores obtuvieron valores del 57% (adultos) y del 55 1 % Uóvenes) 
\')Id co 1 O) L . . . ' 
enlo · os mejores mdicadores corresponden a Suiza (66 6%) 

que se refiere a lo d 1 H 1 d ' venes E 
1 

s ª u tos Y o an a (61 ,3%) respecto a los J. ó-
. n e extremo opue c , 

(adultos) )' FnJ di s 0 se encuentran Turqu1a con el 48% 
, 1 an a con el 48 6o/i'. 1;' ) E 1 PlJSes ibérico · ' 0 \Jovenes · n o que se refiere a Jos 

1;· s,nuencras que E ~ 8 uovenes) pres l spana con un 5 ,7% (adultos) y un 54 4% 
enta va ores p . d ' ce ~.grupo de aíse or en.ci~a e la media, Portugal pertene-

?ecuvamente. p s con peores mdicadores, el 51 , 7% y el 53, 4% res-

';--. 
¡ losrestances~~~;:-::==-:-:-:-~-----------ºtriu (ord . aspectos del ambiente fi . d 1 . 
D.r-.; ¡]~ (e7~ crec1ence) en el caso d 1 . , s1co e traba Jo se ordenan de la siguiente 
1~2,7%) :>,7%), temperaturas b ~ os Jovenes: humo de tabaco (7 4 6%) tempera 

'COntact ªJªS (77 ?%) V / 1 ' ' -
illpu_hción o o con productos químico '(s 4' 8~p) ores po vo ~7~,4%) , vibraciones 
crpnb!es de conta~t.o directo con mate .s ' o ' vapores qu111ucos (88,6%), ma­
r11.~%J. Corntransnunr enfermedades . fcnal.es, productos o sustancias químicas sus-
1¡ ho. o se pu d 111 ecc1osas (90 1 o/c) • · · , . . 
!:.¡· oCtanJent e e comprobar a . , o y expos1c1011 a rad1ac1ones 
e¡¡¡ (76,9%) e en el grupo de los ad con.nnuación, el orden de los aspectos se alte­
~nl<qo co~ ;apares/ polvo (79 l 'Yt) u~tos. te~nperaturas altas (75,4%), temperaturas 
!!\} terll.les, Prodruoduccos quími~os º(8/61¿~0) e tabaco (81,2%), vibraciones (83 7%) 

ccqn.,. ctos 0 . • 'º , mampulación d ' ' ' ,, -,.,, (88 7°A) sustancias quí · . o contacto 1recto con 
Corno e~ el~c. vapores. químico:~:s7~)scepn.bles. d.~ transm~tir. enfermedades 

aso ancenor he11 ' . y expos1c1on a rad1ac1ones (94 7o/r) 
• 1os retemdo las .. • 0 

. respuestas Casi nunca" y"Nunca". 
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aturalmente tal Conce;~óo 
ambiente fisico c;d y con~? sucedía en e l caso d . 
Sin embargo e~ im a profes1on está asociada a coe e I_as situaciones de 
?7 61Yc d ... , portante destac , rciones espe 'fi 
- , o e adultos y el 24% d . , ar que_ solo menos de un c1_ cas. 
do por situaciones de traba~ JOVen~s) d~cen no haberse vist~rc;o (el 
andar , JO que 1111pliq atecta-

y poco mas de un te. · ~en permanecer de · 
mano o del brazo is rc10, por movimientos repeti·t· pd1e o . . ivos e la 

GRÁFICO 9. Indicador com C . . p_uesto ondic1ones Físicas del 
Trabajo (%) 
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~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
15 L al b . . . . 1 ¡guiente5• 

os v ores o rerudos por los otros indicadores sunples son os s ·ciones 
rrespondiendo :1 primer valor a los jóvenes y el segundo a los adulr0~/(~~.7% Y 
dolo

0

rosas .º. fat~?anres (53,8<J:'o y 54, 1 %) , transporte de ca_r,gas pesaº~ 66, ¡%) Y• 
66,5%), ualizac1on de vestuario o equipamiento de proteccion (65,3Yé Y 
por úlrimo, alzar o trasladar personas (91,6% y 90,5%). 
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GR.~FICO 10 · 
Indicador compuesto Condiciones Ergonómicas 

del Trabajo (%) 
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Fut1·1r· 4'° E . ' · 1m1pea11 IM•rk111g Co111l11h111s S11n>ey, 2005 (European Foundarion). 

3·6· Intensidad del trabajo y tie111po de trabajo / conciliación. 
del trabajo con la vida social y familiar 

~:tudidos re~ientes señalan que la intensificación del trabajo es una de 
ten encia ' · gu1 · 1 so d ~mas sm ar de los últimos 20 años, debido a os proce-
s e globali · ' d bili" lantient . z_acion económica, elevadas tasas de desempleo y e -

que 0 sindical (Gollac y Volkoff, 2000; Clark, 2005). Los factores 
penrsa~ sobre la intensificación del trabajo son muy variables, y de­
ado end el ?1odelo de empresa y de las estrategias de competitividad 

pta as· a d ·, · d tandard· · µ~ste e la produccion a las fluctuaciones del merca o, es-
PUeda sizacion_de procedimientos rígidos, eliminación de todo lo que 
de ob er c~ns1derado desperdicio, principalmente los costes de mai:o 
con b ra, etcetera. El indicador sobre la intensidad del trabajo se evalua 

ase en los s· · · · ' ( · 1unca) iguientes aspectos: no exposic1on casi nunca Y i 
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ana da Con . -
a cade~cias de trabajo elevadas a ce1~ao 
ausencn de · · . , Y plazos muy iio-'d 

• < 1mpos1c1on de normas de e r ;:,1 os y muy corros 16. 

tiempo suficiente .para te rminar el traba :t~~ad precisas en e] trabajo ' 

M~nos de 1.a nutad, tanto de los adul~os c. . , Y 
del 43:Yo), consideran estar poco afectad omo de los jovenes (cerca 
aspecto m ás crítico h ace referencia a la ~~1 po~ 1?; factores de estrés. El 
dad, en la medida en que sólo el ?7 7o/c d lpos::1on de normas de cali-

- , o e os jovenes y el 26,4% de los 

GRÁFICO 11. 
Indicador Compuesto Intensidad del Trabajo (%) 
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+ BG 
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~ 

60 65 

16 Hemos retenido las respuestas "Casi nunca" y " Nunca". en una .:sea~ 
11 L r . . • 1 • na respuesta , "Casi a pregunta rerereme a la s1cuac10n labora requena u 1 ·empo'. .. 

la de 1 a 9, correspondiendo a las siguientes variaciones: " Todo e. r~ del oen1P0
,.' 

todo el tiempo", "Cerca de tres cuartos del tiempo", " Cerca de la n~ta/no conresc:i · 
"Cerca de un cuarto del tiempo", "Casi nunca", " Nunca", "No.~ª e 
Hemos retenido las respuestas "Casi siempre" y "Frecuentemente 
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, ¡ 
0

. di1ieron no senrirse afectados por esta situación. Como muestra auu r , . , 
1 ITT'Jfico 11 , Croacia (el 60, 1 % de los Jovenes y el 61,3% de adultos) y 
~~eraria (el 61 ,5% de jóvenes y el 61 % de adultos) son los países con 
rnej~r~ indicadores. Al contrario, o sea, con peores indicadores, se en­
cuentran Noruega (el 30,7% de adultos y el 34,9% de jóvenes) y Aus­
rria (el 32,7% de adultos y el 34% de jóvenes). Tanto Portugal (el 48,2% 
de jó\'enes y el 49% de adultos) como España (el 4 7% de jóvenes y el 
~7,i% de adultos) se sitúan por encima de la media de los 31 países. 

El indicador compuesto sobre el tiempo de trabajo y la concilia­
ción del trabajo con la vida social se evalúa con base en los siguien-
1es componentes: no trabajar más de 40 horas semanales en el em­
pleo principal remunerado, no estar sujeto a horarios de trabajo 

1/) 

0 e: 

GRÁFICO 12. Indicador Compuesto Conciliación Trabajo 
y Familia (%) 
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a oncei~óo 
ant~sociales is y buena conciliación del traba. 1 . . 
social. JO con a vida familiar v 

Los j?ve_nes presentan valores un poco inferiores a los ad . , 
tanto el md1cador compuesto (la media de los 31 , d ulros, 
d 1 64 8º/ d 1 . . paises e la VE es 

e , /o e os JOvenes contra el 6 7 4% de los adultos) e d 1 d·c . ' , omo e os 
llerentes con1ponentes que constituyen el indicador El asp · 

, • • , • < • e ecro mas 
cntico es la durac1on de la Jornada laboral (el 58, 7% de jóvenes el 
63,3% de adultos). Y 

Como se puede constatar en el gráfico 12, Bélgica (el 75,6% de 
adultos y el 69,2% de jóvenes) y Austria (el 72,7% de adultos y el 
76,7% de jóvenes) son los países con valores m ás elevados, en el caso 
de los adultos el primero y en el caso de los jóvenes el segundo. Grecia 
(el 50, 1 % de adultos y el 50,6% de jóvenes) y Turquía (el 50,9% de 
adultos y el 52% de jóvenes) son los países que presentan los valores 
más bajos. En la lista de países, Portugal (el 67,8% de adultos y el ~4_,~% 
de jóvenes) y Espafia (67,4% y 70%) ocupan la 15.ª y la 17.2 P?sic1on, 
por encima de la media de los 31 países de la VE. La gran may~ma de los 
países del este europeo se sitúa por debajo de esa misma media. 

5.7. Salud y seguridad en el trabajo 

. . · · nes· el trabajo no Este mdicador compuesto comprende tres s1tuacio · fc Ja sa-
pone en riesgo la salud y la seguridad del individuo, n~ ,ª ecta :ienen 
lud y no ausenta del trabajo por motivos de salud. Los1J

0dvenee~iridad 
di · de sa u Y s 5' una percepción más favorable de las con cwnes , . la afecta-

:Vc) El 11ás cnnco es · (69,1%) que los adultos (64,7°0 · aspecto i 
1 

d ltos:casila1ru-
ción de la salud por el trabajo, sobre todo para os ªd ºe tre jóvenes, 
tad (46%) afirma que el trabajo afecta a su salu en . 

un 39%). . . el aís con el in~-
El gráfico 13 muestra que el Remo Umdo eds p to para ]osJ0 -

1 d ·d d m ás eleva o, tan se cador compuesto de sa u y segun a . · ón inversa 
venes (81,1%) como para los adultos (78%). En situt':

6 
l % para los 

encuentra Letonia , con el 50,4% para los ~dult~s Y
1 
es ~aÍses del este 

J. óvenes situándose por debajo de la media to" os ?ciones en Jo que 
, gaJ 1 5 "y la 7 pos1 europeo. España y Portu ocupan a · · ~ 

----------------:---.--:--=:-:::-;~¡:;:de . ples: . d. dores s1nl al 
· 1 · iences cinco in ica bajar 

is Este indicador resulta de la media de os s1~ d Ja 1 O horas) y no r~b do y 
b ral Ja (por encima e s , e l sa a no estar su;eco a jornadas la o es rgas h , como ademas, 

'J • • • d 1 h d ranre la noc e as1 , final del día/ prmc1p10 e a noc e Y u 
el domingo. 
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Ca J a 1 

Indicador Compu~sto Seguridad y Salud en e 
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80 

~e.refi~r:,ª los adultos (respectivamente, 73,4% y 71 ,8%) y la 2 .ª y 
· posic1on en lo que se refiere a los jóvenes (75,3% y 77,9%). 

5·8· Indicador global 

El gráfico 14 
ernpleo de 10~.~estra los valores del indicador global de la calidad del 
los adultos b ~ovenes Y de los adultos analizados 19• A pesar de ello 
d o tienen valore , l d , ., , 
oresobru · s mas e eva os en 20 paises-0 Los indica-v1eron los . l . . 

ca (600fo) E 1 nusmos va ores en Portugal (52 8%) y en Bélgi-
1u . n os restantes 9 , l al . , 
· Peran ligera 1 paises os v ores relanvos de los jóvenes 

mente os de los adultos 21 _ 

~ 
dic¡do: que destacar que los coefi . . • 

2 l conipuestos son 1 d cientes de correlac1011 referentes a todos los in-
gu¡enie~ d~ferencias más si~~ 0~ (entre 0,769 Y 0,932, en una escala de -1 a 1) . 
. :1 l:~lSes:Dinaniarca ~ ~~anvas a favor de los adultos se encuenrran en los si­
n~ (4 Jo') iferencias nús 51·gn'~fi n), ~oruega (3, 7%), Espa1ia (3,4%) y Polonia (2 6%) 

'' 'º y Es! 1 canvas f: d 1 ' · 
ovenia (2,2%). ª avor e os jóvenes se encuentran en Leto-
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S 
· a ª Conceirñ 
1n e1nbaro- · l"'º ;:,O, ex.isten o-rancies difc . 

n1eros seis puestos en lo q::> fi erencias entre países. En 1 . 
,.... , ue se re ere a los adul os pn-

n~n1arca (6'.),9%), Norueo-a (63 9'Yc ) S . tos, se encuentra o·_ 
F - , di (6 º , o , uec1a (66 8º") S . I 

Huan a 2,7%), Irlanda (6? ?º") H ' /o, u1za (63,1%) 1 ·, - ,- , o Y olanda (6? 1 o/c) R ' 
os JOVenes, en los m.ismos seis puestos está~ S . -, ~ . ~specto a 
(61,8%), Suiza (61 ,7%), Reino Un.ido (61 6~e)c~· ~~2Yo)_,Dmamarca 
Irlanda (60 So/c) E 1 , _ • º., 11uand1a (61 ,5%) e 
. ' o . . i; e extren10 opuesto, es decir, con valores más ba 
JOS t~nto para los JOVenes como para adultos, se encuentra Turquía (el 
47 ,6Yo de, adultos y el 49,2% de jóvenes), seguida por la gran mayoria 
de, los paises del este europeo. Así, tendencialmente, los indicadores 
U:ªs. elevados p;rtenecen a los países nórdicos y los indicadores más 
debiles a los pa1ses de la Europa del Este 22

. Entre los dos extremos se 
sitúan los países de Europa Occidental, englobados en el modelo 
continental, con valores próximos a la media y con valores ligera­
mente más débiles los países del sur de Europa. En orden decreciente, 
España ocupa la 19.ª posición (54,7%) y Portugal la 25.3 (52,8%) en 

GRÁFICO 14. Indicador Global (%) 
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F I 
• 411< Eur,1pea11 W<irki11g Co11d111011s Sun-ey, 

ue11 e. 
Jeo de 

lid d del erllP 
. donde la ca a 

·a Estonia y Eslovenia, · , de Letoru , 
22 A excepc1on . de la media europea. 

los jóvenes se sitúa por encima 
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.. el valor de los adultos; en lo que se refiere a los jóvenes, 

;e!Jo_on(:º¡ n3"'' pasa al puesto 27 y Portugal (52,8%), al 23. 
Esr.1na ) , io1 

6. Conclusiones 

1. nra de partida lanza la hipótesis de la existencia de grandes 
L< pregu , l d 1 
quiebras en la calidad del empleo_ de_ los jo~en_es respecto a os a u.-
!Oi, hipóresis susrencada en los principales m~~adores so~re el, me~­
:ado de trabajo, Jos cuales muestran que los JOVene~ e_s~an ~~as ex­
puestos a las consecuencias negativas de la flex1bihzacion del 
mercado de trabajo (desempleo y empleo inestable) que los adultos. 

Los indicadores analizados sobre la calidad del empleo, construi­
dos a partir de los resultados de la 4.ª Encuesta Europea, no apuntan 
clrramente hacia esta quiebra pese a que haya algunas diferencias des­
favorables a los jóvenes 23• 

Los aspectos críticos de la calidad de empleo tanto para jóvenes 
como para adultos se unen a la poca difusión de nuevas formas de 
organización del trabajo, particularmente a la de la organización ca­
lificame del trabajo, baja participación en acciones de formación, in­
~~cieme participación/ comunicación y de satisfacción con el tra­
l ~o,esp_eci_almeme con las perspectivas de carrera y con los salarios, 
~1 movimientos repetitivos, posiciones dolorosas y/ o fatigan tes la 
tuene coerc" ' d · d d · . . , ' .; ion enva a e la 1mpos1c1on de normas de calidad el 
uempo de t b . 1 , ""'b . ,, ra ªJº pro ongado y la afectación de la salud debido al 
"" a.io-' . 

Las mayores d · fi · adultos . . ~ erenc1as se encuentran no tanto entre jóvenes y 
pecífic ,smEo prmci~almente entre grupos de países con contextos es-
1. os. n los paises d 1 d E · 14ndia y N e norte e uropa (Dmamarca, Suecia, Fin-
Üe>;ibilidadoruega)_, con modelo socialdemócrata, welfare universalista 
fi negociada fi f1 "bl ' ca una ele d ' ormas exi es de empleo protegidas se veri-

va a calidad d 1 1 · , ' --:---._ e emp eo tanto para JOvenes como para 

~ Gsdiferen ;:. ~-~-~:-----------------
ltntunie aas mas significativa 1 . , 
(-4.'1%) nto d~ seguridad (-?%) 

1 
s entre os.Jovenes y los adultos _se refieren a: el 

!ltiem .laparunpación/co . ' ~- autonomia (-6,8%), el contemdo del trabajo 
contt¡ PQde trabajo y la con:ru~~cion (-4,9CJ:b). la integración en la empresa (-3,5%), 
lllud ~lltlda,Josjóvenes acion entre la vida en el trabajo y fuera de él (-2 6%).En 
ull.l l~guridad (+ ¡ M1)presentan una posición más favorable en lo que se refiere a la 

,<>" <11 p · · V'lo Y NFOT (+? 1'M) R . . . ' ·' Es roxmudad de los val - · 0 
· especto al resto de los md1cadores exme 

te aspecto es . ores de los dos grupos de edad 
espec1 1 ' · ª menee crítico para los adultos. 
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adultos. Por su parte, en los paises del sur (Portugal E - . 
G . ) l d l . , , spana, f talia }' recia , con e n1o e o n1editerraneo, "mercado de trab · 

d fl "bl ,, . , l . . a_¡o segmen-
ta o eXI e , protecc1on se ectiva (baja protección de los em ¡ d 
" , · " d l · , p ea os 

at1p1cos y e os jovenes), hay una tendencia hacia una menor cali-
dad del empleo. Un conjunto de países (Austria, Bélgica , Luxembur­
go, Francia, Alemania), con el modelo continental, ocupa una posi­
ción intermedia. Reino Unido e Irlanda presentan indicadores por 
encima de la media. Estos países se inscriben en el modelo anglosa­
jón, que constituye una mezcla del modelo neoliberal/individualisra 
y de los modelos continental y socialdemócrata, caracterizado por la 
flexibilidad del mercado de trabajo, baja protección para todos los 
empleados y elevados índices de pobreza. Por su lado, en la ~ayo~a 
de los países de la Europa del este, con sus m_erc~~os d~ trabajo fle~­
ble y no regularizado, relaciones de empleo mdividuali~adas y ele -
da inseguridad, la calidad del empleo en casi todas las dimens~~nes se 
. , d b . d l d. a tanto para Jovenes s1tua bastante por e ªJº e a me 1a europe , 

como para adultos. . , 
1 

ue no 
El sentimiento de inseQUridad en relac10n al emp e~, a~mq la 

_b . l cuesta mdica que sea tratada con la profundidad necesaria en a en . ' .d . d ob-
1 · 1 do con la msegun ª inseguridad subjetiva se re ac1ona, por un a • . . ble) y con 

. . , 1 d d d l de empleo mesta Je ti va (tasas mas e eva as e esemp eo Y , , . s del sur y 
, · · , · 1 E l caso de los paise una debil protecc10n socia , por otro. s e lid d del empleo 

de los países de Europa del este. La mejora de la ~~bili~ad sin preca­
requiere políticas de empleo para promover su fle~ . s de mercado 
riedad y una inversión relativamente elev;da en po tica . 

de trabajo 25 (Auer Berg y CoulibaJy, 200:>) · . 
1 

importancia 
' 1 1 . te part1cu ar a La mayor estabilidad de emp eo revis . .d d y de la cap -

· · 1 d la productivi ª , 1 cio-desde el punto de vista de aumento e b · 26 esta re a 
· · · , · bilidad del era ªJº tiva-c1dad de mnovacion. Una cierra esta , 

1 
mayor 111° 

1 nada con beneficios de productividad no ~olod pdor pªrendizaje en e 
·b·l d e ª re-ción de los trabaiadores y por la posi 1 1 ª li da por las e!11P 

~ · · ' rea za · · re-tra bajo, sino también por la mayor mverswn 
11 

competencias 
. , l b . t. de desarro ar sas en la formac1on con e o ~e ivo . ión del trabajo. 

queridas en las nuevas formas de orgamzac _____-::: 

---------------:----;--=::-~::~ció~ Jeo,con . , del einP 1 ]a 
. . , b es Ja protecc1on . , dificu ca 

25 En Portu<>al la onentac1on que se lleva a ca ob . Esta orientac1on . ble y, por 
· "'·, Ji · d 1 ercado del tra ªJº· l 

0 
fleXl una escasa mvers1on en po neas e m b . d es con emp e 

empleabilidad de una parte sustancial de los rra ªJª or , rabie. Las 
consiguiente, su movilidad ascendente. - n la empresa es Jo mas fav~ouli balY· 

26 Una permanencia media de 8 a 10 anos e . d" . les (Auer, Berg Y 
permanencias cortas y muy prolongadas son peIJU 1c1a 
2005). 
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. d de emP e · t . 
ea1ida d bería pasar por la pro-

bili.dad social de las empresl~s .te se a operaciones de L esponsa ¡ no 1m1 ar ' 
ª. r de la calidad del emp eo y dhesión a un código de con­

nio:ion ra mejorar la imagen o la a bl . e que contribuir al 
·u¡keang pa . 1 nte responsa e tien 1 -
.t1•tJ. Una empresa soCJa me . , / aís a la que pertenece y a a pro 
~;~rollo sostenido de la reg;on Las empresas consiguen frecue1~te­
~:~ción de la calidad del e¡p nec~~ros Oucros elevados, buena cottza­
::!énte buenos result~dos na tos costes sociales por los que_ no son 
oón en bolsa) a naves de los al 1 recarios traslados hacia zonas 
· .. d (d ·dos emp eos p ' 

16ponsabiliza os., espi . ' b. tal) y que conllevan un aumento 
wn débil protecc1on soCJal y am ien 

d1gasro público. bili . , de las empresas, son indis-
Además de la mayor responsa zac10n omover la calidad 

""nsables programas nacionales Y europeos para pr . . , d l 
r· · 1 ·, r as de orgamzac1on e dnida en el trabajo en art1cu acion con iorm 

irlbajo adecuadas. . 1 e 
1 
to 

El contexto de la crisis que se va agravando denva en e aum _1 • 

dd desempleo, tiende a favorecer una política de e_mpleo al serv1c10 
d1 la competitividad, es decir, orientada a las neces1da?es de los en~­
p!eadores, lo que implica la desestabilización y el deterioro de la cali­
dad del empleo, en caso de que prevalezca y se refuerce el modelo ?~l 
C<pitalismo de mercado y la lógica neoliberal subyacente.Y las poht1-
r25 normativas de la Comisión Europea presionan precisamente para 
h convergencia de los modelos en torno al modelo neoliberal. Un 
buen ejemplo de esa presión es el intento de aplicar en la Unión Eu­
ropea el principio del país de origen de la Directiva sobre los Servi­
~05-~ respuesta de los actores sociales impidió poner en práctica el 
~'t'.'g social y acabó por aprobarse el principio del país de destino, 
lai ¡e~ir,las empresas promotoras de servicios tienen que someterse a 
O. e¡es Y normas laborales vigentes en los países de destino y no de rigen. 

El context · · · , , . . 
t.ijas en 1 ° msurucional de los paises nord1cos ha confendo ven-
h flexib~i~e ~e refiere ~ la calidad del empleo y a la promoción de 
de context . si_n P:ecanedad. No obstante, la ausencia de este tipo 
este dific.ulº ms?tucional en los países mediterráneos y de la Europa del ta o 1m ·bili . 0
de lioland posi ta seguir los buenos ejemplos de Dinamarca L a . 

Pr a Inejora de la calid d d . , , 
. ogranias Puntu 1 ª e empleo de los Jovenes no solo pasa por 11
no Por el d a es para promover la inserción o la flexibilización 
~ta . esarrollo d d . . ' 

._ nnzar cond· . e un mo elo societal-mstitucional capaz de 
ltt10 ic1ones de b . d" 1 

segn1entos d ~ra ªJº ignas y protección social a los di-
e trab<l.)adores. Esto requiere políticas normativas 
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genc1a de modelos a mvel europeo f; 
socialdemócrata po ernutolrndo a l modelo del cap~vtaºli~able a la conver. 
ot. L , ' n a o y l' . sino de l ro. a busqueda de alid po it1cas nacional wcfare o ' s as pa. 1 es aprop· d 
ce. u na oportunidad para la ~a .ª,grave crisis que a travesa:: as, frpor 
orientación, que deb . mon Europea de seo-u· 1os o e-

e ron1per con la actu al º. ir una nueva 
. perspectiva neoliberal. 
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Resumet1. «Calidad de empleo: ¿quiebra generacional versus quie-
bra social?» 

Actualmente existe un relativo consenso en torno a la idea de que los jóvenes 
son el grupo más afectado por el desempleo, la flexibilida~ y la p:ecariedad 
del empleo. Este artículo intenta averiguar si esta tendencia negauv_a que se 
conscata respecto a algunos de los indicadores del mercado de trabaJ_O de los 
jól'enes es aplicable a otros aspectos del empleo, comparando la calidad del 
empleo de los jóvenes y los adultos. Este análisis, basado en los datos de la 
t' Encuesta Europea sobre las Condiciones de Trabajo, incide sobre algunas 
dimensiones de la calidad del empleo tales como el contenido del trabajo, la 
aucononúa, la organización, la formación, la satisfacción, la salud y la seguri­
dad, la duración y la organización del tiempo de trabajo y la conciliación en­
tre la \~da en el trabajo y fuera de él. Los resultados apuntan no tanto a la 
exiscencia de una gran quiebra entre generaciones, sino a diferencias sustan­
nales entre grupos de países resultantes de los diferentes contextos societales­
institucionales. 

. H1/i1bms clave: calidad del empleo, jóvenes, quiebra generacional, contexto 
son e tal. 

~bstdract. "Et11ploy111e11t Q11ality: Ge11eratio11 Break versus Social Break'» 
1' 01111 11ys 1her1• is / · ¡ · ' . 1 : . 11 re1111ve co11seusus 011 11e 1de11 of you110 people bei110 rite 11111Í11 so-
w1 group 111 s111Te 1 . . <S • • " 

10 d" ~· rmg 1111e111p oy111e1111111d jlex1ble or precimo11s 1obs. 1111s paper 1111c111p1s 
1>cover 111he1/ier 1/i · · d d' . · llMrkei 1. . 

15 
_11egatwe 1re11 regar 111g so111e 111dica1ors of yo1111g people labor 

11PP 1e, to 01/ier¡ob 11,pe f' b ,r · · . peop/e 1·0b. d 1 · . · < >, Y 111ei111s ºJ t1 co111pc1nso11 be1111ec11 q11al11y o{ you11o 
. > 1111 11111 o{tlicir eld -r¡ · · ¡ .- . b d 1 • " ll'cirk e dº . . er. l ' 11> /11/(1 Y>I>, irse (111 tite 411 E11ropea11 Sur11e¡1 011 

011 111011¡ d11111 fiom · • d. . . 
lt'11ts 111110 • ' >C> 011 so111e 1111e11s101i; t?f tite ¡ob qualíry, 1111111ely job c011. 

' 110111y 111 work 1v k · · fi · · ' · safe1u /e11a1¡1 d .' ~r orgt11t1.<:illio11, omw11011, work sa1is'ñc1io11 ltet1/1lt 1111d 
• /> " 1111 orgm11 ~m r '· . d ,. , life. 171r oiwo . ,r -< 

1011 ~ wori.; 11111e 1111 set1/e111e/lf bet111ee11 111ork m1d prive/le 
1. " mes ".J 011r re·e11 / / / 
""' so111e sub·t . 1 d' ~ re 151º11' 1101so 11111c 1 a liuge break be11vec11 ge11em1ío11s · ¡ , mui11 !fferc11ce · 1 

011 t111d i11s1;¡1111·0 
¡ ·' 11111011g <011111'Y gmups, as 11 co11seq11e11ce of diffi' cre111 so-

1111 co111e.ns. · 

Keywords: job q11ali1y, 1 . , you11g peop e,gc11cr1111owrl break, socí11/ co111ex1. 



Agenciamientos a partir de los circu~to.s . 
de producción mercantil de cuidados y subjet1v1dades 

Ángel Luis Lara y Aurora Álvarez ::· 

Introducción 

~.objetivo del presente artículo es compartir algunos de los elementos ana­
Üncos que han aflorado en el encuentro entre dos proyectos de investigació n 
que bucean en los actuales ecosistemas laborales. El primero de ellos 1 se en­
nia¿ca en el análisis de los procesos de externalización del trabajo doméstico, 
ca ~·ez más delegado en trabajadoras migrantes empleadas en diferentes ta­
~as e cuidados, centrándose en el estudio cualitativo de las m ujeres de la 
illngua Uni' S ·' · d El 
legundo 011 ov1e~ca q~e vi.~en1 y trabajan en la . ciudad de Grana a . . 

proyecto de mvest1gac1on - explora las realidades laborales y ex.is-

~¡~;;~ tis. La~. Grupo de Investigación en Ciencias Sociales del Trabajo Charles 
ll!o.org:Á nive~sidad Complutense de Madrid; correo electrónico: ruso@Iadina­
J¡¡d;¡:c~rr~~o~ Ah~r~z, Departamento de Antropología Social, Universidad de Gra-

1 ,u,b. ectronico: auroraav@u1rr.es. 
E ri. nando la li · · "' 11e en el co nnnandad. Experiencias de mujeres migrames de Europa del 
1tzcom0 p ntedxto de la globalización» (2003-2008) desarrollada por Aurora Álva-
ri· ane el p , 
º~·Ciencia E rograma de Retorno de Doctores de la Consejería de Innova-
. •Deriv y mpresa de la Ju nea de Andalucía. 

Peri as de la prod · ' 1 · · · · d fi · ' .. Pectivas fe ucc1on ce ev1S1va: el caso de los gu10111stas e 1cc10n. 
1nv11·bl nornenolóP' 1 · ' · -1· · d ¡ b · 
, 1 e., diri . d _,icas e 11poces1s conceptuales para un ana 1s1s e era ªJº 
n
1
1\AB1N 110 5}

1 
ª por Angel Luis Lara dentro del proyecto de investigación 

e1 111 . scenanos de ·d b . 1 · 1 · e · ' " li ' UJeres, inm· v1 a y tra ªJº en a sociedad de a 1111ormac1on: JOVe-
ecnotogia. igrantes (2004-2007)», financiado por el Ministerio de Ciencia Y 

~-l.f 
. " dti Tra/1a · 

Y0• nueva · 
epoca, núm. 66, verano de 2009, pp. 107- 131. 
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tenciales que habitan lo · · 
drid. s gu1orustas de televisión en la Comunidad de Ma-

A pesar de que las investigaciones indagan en torno · e 
malme t d. · a Sujetos 1or-

n e ispares, Sujetos a dinámicas de sociabili.dad · 
· l Y a trayectorias 

vita es tan aparent~n1en~e lejanas, el contraste entre ambos estudios 
ha desvelado la existencia de un espacio común. En este sentido, el 
cru~e propuesto no representa simplemente un intercambio entre es­
tudios de caso, sino el trazo de un mapa posible con el que atravesar, 
más allá de la fenomenología concreta de cada caso, la complejidad 
común del conjunto de relaciones laborales, procesos de agencia111ie111c' 
y estrategias existenciales que se recombinan en los escenarios preca­
rizados del trabajo contemporáneo. 

No obstante en estas páainas nos detendremos únicamente en 
' o 

cuatro elementos fundamentales: 

1. 

2. 

3. 

4. 

d h.i , · lí · ntrada en la consu-La propuesta e una potesis ana tica ce 
al b l asentar la evo-

tución de un contin1111111 tempor so re e gu~ ' , ·no su 
d · ón as1 coi 

lución histórica de los procesos e precanzaci d, bi· erno 
1 fi nas e ªº sentido y su conex1on , tanto con as º~1 . . , ::o 

, · d sub1etivac1on. 
como con los modos hegemorucos e ~ mporáneo: 

. , , . il del traba10 conte J 
La explorac1on del caracter serv :; ·d ibre colllP e· 

' l.i . d nueva sen11 1111 la introducción en el ana sis e una 

)·a común a los escenarios laborales act~alesl. baio de nues­
' · · eteriza a tra :; 1 -El análisis del de11e111r mujer que cara lizada de Jas re~ 

tros días, en base tanto a la naturale~da gednerlaª actividad }abo . 
l eru os e · eso-

ciones laborales como a os cont. b ...Jndos en las inv ¡ 
· · d crivos a orU<1 e en e que implican los marcos pro u · ~;t.cacivament 

. , ndonos si~·~ 
aaciones de referencia, centra . Jj·s-
0 . 1 apita 
caso de los cuidados. . . struccural de e ·sis de 

· , · d 1 tua1 cns1s e Ja cri 
La h1potes1s e q.ue a ac _ d ?008 represe~t~ berna· 
mo visible a parnr del otono . e - 'd dom1n10 gu 

' . . · liberales e las lógicas y d1spos1t1vos neo 

mental. 

1. Una lúpótesis analítica 05 de in' 
roces 11a· 

e se proyectan los p s cransforr ·o. 
Los escenarios laborales sobre los qu las profunda del n~ba.J 
vest.igación propuestos están marcados ~ortado al mundo 
e.iones que en las últimas décadas han a ec 

l"d d precarización Y nueva servidumbre... 109 
Gubemamenta ' a , 

1 de dichas transformaciones, las tensiones ge-
En el contexto genera d . h . t 
,;radas en los espacios conectados con la esfera P.ro uct1va ª.n . m e-
-; d con todo el entramado social en su conjunto, desqm~1ando 
r"CTUª 

0 
• · tanuentos uilibrios consolidados, alterando insutuc10nes y comp~r , 

~como modificando formas de mediación y de conflicto. En e~te 
sentido uno de los elementos más reseña bles de los nuevos escenarios 
~ la pr~carización del trabajo y del empleo, que se ha estirado hasta 
i.!ecrar a la totalidad de la vida, constituyéndose en el fenómeno cen­
tt.! de un proceso de transformación que ha ligado estrechamente 
m;eguridad del trabajo con seguridad en la gestión económica para 
el capital (Bilbao, 1999). La precariedad 3 se ha activado como prácti­
crnrmégica fundamental tanto en la consecución de una mayor se­
gu ridad y adaptabilidad empresarial frente a las fluctuaciones del 
mercad? como en el ejercicio de un control y un gobierno del traba­
¡ovi:o' basado en el bloqueo de su capacidad de sustracción y resis­
renC!a. 

A partir de estas premisas, el intercambio analítico entre los dos 
pdrocesos.de investigación propuestos ha dado lugar a la elaboración 
e una hi ' · d · . . 

potes1s e partida: la existencia de un campo temporal defi-

i Usamo ' · 
~• 5 umcamente la catea ' d " · d ,, · 11"'e1y laboral .,ona e precarie ad referida a los escenarios 

b inestabilidad e+ ~ara ~ar cu.em.a de situaciones caracrerizadas por la inseguridad y 
ni/aiignifica-';d ª Y como 1~?1ca el Diccio1111rio de lt1 le11g1111 espmio/11 (2001) preca-
~ .. N · e poca estabilidad Q 1 · 
. · 0 obstante los t b . d · ue no posee os medios o recursos suficien-

ill! · • ra ªJª ores p · , ellUnentememe b. 
1 

recanos se encuentran atravesados por un deve-
nonz am iva eme ent d. · · · 
d 1 d onies posibles de a , • re isposmvos normativos externos y nuevos 
~o· edvenir Precario Enuteosnteorrua .. Edste doble lazo constituye Ja trama esquizofrénica 

n es'" d · senu o tom d ¡ , l<ri· d i e Lorey (2006) d ' amos presta a a categona de "precariza-
11¡~ ~los universos laboralara ar cuenta de una precarización reflexiva y volun­
exPe~iee ~onquistar mayoresescoptor pdane de segmentos de la fuerza de trabajo que 

nna; as e autonom' 1 , d 1 . Pleo. que alteren su sujeción a 
1 

. . ia, P antean ose a materialidad de 
' El as rigideces de la relación salarial y del em-

uso de la 
Por un c categoría de t b . . 

•inpo ra ªJº vivo rep Cteición d 1 extenso de análi . 1 resenta una apuesta epistemológica 
¡¡ e os trab . SIS en e que las c .d d . ~ 
.
1Ptoducti . ªJadores excede 1 apaci a es sociales de innovación y 

~eri. 1964) ~as SUJetas y determina~ os procesos de conversión de las mismas a fuer-
4 exceden~¡ a ropia historia socia~~ a~sol~t~meme p~r la relación de capital (Pan­
te&2ción y k o tera que ha empu·ad~ tra ªJº resulta mcomprensible sin atender a 
.. lugar a fio.~nsformación de la~s 1 ~erma?entemente la desagregación la rea-
''llna ::.uras s b. . re ac1ones mh 1 b . • 1~'3 nenies so u ~euvas y líneas tt erentes a tra ªJº productivo dan-., ) n pr · ansversales d · · ' 
i~ entendida ec1sainente la b d 1 . e resistencia. Esos movim..iemos 
oh~ corno facul no solamente co111aose 1 e a composición de clase (Alquati 1962 y 

11g¡ tad d e ememo s · l" · . . ' ~ recon1b· e recomposic.10' . 1 ocio og1co, descripuvo o analítico 
inars n socia del tt b · · · 

e constantemente al . ~ ªJº vivo que mete en crisis y 
propio capnal. 
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n1 e en térnu· d . -nos e co11trnuum => útil a 1 
sobre los nuevos paradi~mas r d . a hora de dotar a los análisis 
de desarrollo. Desde es~e pu1p1too ductr~ros de una perspectiva histórica 
d . , · e v1sta en el , . 

inanucas productivas técni b ' cruce analinco emre 
nicos de subietivac1"0' 11' los cas gu ernamentales y modos hegemó-
, . J ' procesos de preca · · ' d ultimas décadas e 1 . nzacion esatados en las 

gubernamentalida; ~e1:t:~a~º~~~u~:rn1dable con~r~didctodria inherente a la 
, l ' J o un v1a1e es e su naturalez• anon1 · · , :.i .. a a a su const1tuc1on en elemento fundamental de las técnicas 

~ctuales de _normalización gubernamental (Lorey, 2006). Dos serían 
as. etapas diferenciadas que alimentarían ese conrÍ/11111111 y que deter­

nunanan la transformación de la precariedad desde su inconsistencia 
hasta su conversión en elemento fundamental en el ejercicio de la 
gubernamentalidad. 

1.1. Primera etapa: gubernamentalidad por gobernabilidad 

L 
· li d coniunto de a primera etapa viene marcada por el desp egue e un J . . . d . da en la conso­

temporalidades sociales estables y diferencia as, apoy,i . 1 dible 
lid ·' d 1 l d. · ' o-eneral 1ne u ' acion e a relación salaria como me 1ac10n ~ . fi Iabo-. . . . "bl b100-ra as 
capaz de articular universos existenciales previsi es Y 0

1 0 estable 
rales de índole generalmente lineal. Una norma ?e em~1 :scatuto o 
origina la posibilidad de inscribir la fuerza de traba JO en .~ definitiva . la separac1on , 
una carrera, al mismo tiempo que se instaura. . d da vez 111a~ 

l b · d disocian o ca 1 
de la operación de trabajo y ~e t_ra. ªJª or, a .

0 
(Rolle, 19~8): as 

los marcos formativos del ejerc1c10 del crab J aprendizaje Y 
· ' cturada entre so-

como articulando una conex10n estru . l descansa , co genera 
prestación. Paralelamente, el marco econoffil 

-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--;-::-=-:;:-:-::~ . , . o desde un senado unta n1ov1-
s Nos aprox.ima1nos a la noc1on de co111111uum n h"pótesis que ªf 111arca-

l 
. · 0 desde una 1 11f}iccos 

como una percepción lineal en e uempo, s~ 0 rupcuras y co 
mientes paradójicos en el tiempo que funcionan com , escruccU~ 

" · · d d" l ' · a 1 Jigazon cci-dos por una cierta cononu1 a og1c . 1 h . eferencia a a ·edades o 
c. Con dicha categoría, Michel Foucau t izobr. o de sí en las soc!_1..,1ence plrJ 

d 
1 , cnicas de go iem d menlP'' d q1.1e 

del gobierno de un Esta o con as te utilizado fun a. . de Pº er e 
dentales (Foucault, 2004). Se trata de un c~nc~~t~e saberes y cécn1ca~a. oesde ~s~-
describir una modalidad. ge¡.ei::aI ~,un ~0;1~:ión a la idea ~e so~~a del pode~eri­
presuponen una necesaria isnnc10~ ~, en una aplicación inJ!1e a.miento que: orCll' 
punto de vista, el gobi~ri;~ no cons1s~?~ón esencial de su fun_c1ons y sus conlP 
berano, sino que consod:uina. ~nad~ºI'o/~~dividuos, las poblac1one 
de directamente a la irecc10n 

mi en tos. 

rd d precarización Y nueva servidumbre.. . 111 
Gubemamenta ' a , 

, d desarrollo de políticas de redistribución de la rent~ y de apoyo 
i:t . l 1 de111anda que inciden de manera determinante en la 
rirena a a , .d d . · 
~~rión del conflicto social, y sienta las bases. so~ as e un compronu-
~ enrre capital y trabajo que hace de los smdic~tos y ~el. ~stado sus 
r;incipales agentes de mediación. Tal compro1_ms.º. posibilita el d~s~ 
r~egue de una g11bema111e11talidad basada en el, eJe.mc10 de la gc~b~mab1li­
hla rravés del consenso institucional y la practica de una log1ca po­
linca de corre reformista. El desarrollo de dispositivos de carácter 
faiplinario acompaña el despliegue de una regulación del trabajo 
nro que persigue su reducción a un uní-verso vital compuesto de re­
corridos gobernables y patrones normativos estables en los que las di­
nlmicas identitarias en torno al trabajo fluyen de manera " natural": el 
rribaJo posee una centralidad absoluta en las construcciones de sí, y 
opera c?mo sustancia del sentido de las personas y como llave para la 
!OC!abilidad . 

. Edn ese.e sentido, la sociedad disciplinaria emerge como base de la 
IOCie ad industrial · · · , d 1 . . . , Y ejerce como mgeruena para la gobernabilidad 
e ª nusma S1 la md · li · , h b' resa al · ustna zac1on a 1a sepultado el orden social ar-
n Y su modo de orga · · ' d 1 · · unidad p . d. ruzacion e a act1v1dad laboral atacando la 

nmor tal entre el t b . 1 b . d . , nplinarios tant . 
1 

ra ajo Y e tra aja or, los dispositivos dis-
recompon;r la sºu ·es~~c1adels como temporales, permitirán al capital 
A:. ~ec1on e t b · · E 111ípositivo disci· li . , ra ajo vivo. n este sentido el principal 
·, P nano sera 1 l ·, 1 · ' 

non impedirá todo d a re ac1on sa anal misma, cuya imposi-
co~b.i?ada con una oresa~roll?, autónomo del trabajo (fordismo), 

D~1bi1idad de todo d ga zllac1on _de la producción que mutilará la 
'esca esarro o autono 1 b . 

QÓn .manera, cualquier din' . mo en e . tra . ~JO (taylorismo). 
rada de incertidumbre e . bailin:uca de precanzac1on, de introduc-

y co d mesta dad e l 1 . 
lO •nóm n enada a la periferia del mo n as re ac~one,s, se verá censu-
rnO\; . alo a reducir. Será . delo, const1tuyendose en exce-

m1entos . precisamente la . 
Pujen en el so~1ales portadores de fi emer~e~c1a de sujetos y 
E\table co sentido de un desequ "lib ~rmas de subjettvación que em-
u lllo de¡ 1 . , 1 no tanto de 1 d na Crisis a re ac1on sala . 1 . a norma e empleo 
C\ales de que abrirá la puerta ;1al nusma. que se sitúe en el centro de 
lenta. regulación y organizac~ó~s ~~od1fic~ciones en las formas so-

e trabajo a partir de los años se-
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1.2. Segunda etapa: gubemamentalidad por g' OJJernance' 

La segunda etapa del co11ti1111u111 propuesto desat d . 
setenta del pasado siofo está ma _ d ' e ª ª ª parar de los años 
, ·d º , <rea a por una paulatina r 
or enes temporales y espacia.les reseñados L . . , uptura de los 
rentes temporalid· d ·a.l . · ª mteracc1on de las dife-

. a es s'?c1 ~~ que se C011Jugan para confiQUrar escen -
nos estables de recomb1~ac1on de trabajos y trabajadorestiende a w:_ 
locar_se absolutan:eme, difuminando las fronteras nítidas que separaban 
los c1cl~s formativos del desempeüo de la actividad laboral, el tiempo 
de trabajo del no -~bajo o el consumo de la producción 7 . La ruptura de 
toda r~c'?nsrrucc~on estable de las diferentes temporalidades sociales se 
mater_ializ_a, en b1?grafias laborales niarcadas por la inter111íte11cia y la 
combmac1on de tiempos y experiencias múltiples y simultáneas. 

Igualmente, los espacios productivos se disuelven y desterritoria­
lizan, confiriendo al trabajo un carácter fluido (Castillo, 1998) y desa­
rrollándose una organización en red apoyada en una composición 
técnica del capital revolucionada por el desarrollo de las tecnologías 
informáticas y de la comunicación. Paralelamente, los mercados la~o­
rales se reconfiguran a través de intervenciones políticas que erosio­
nan considerablemente los marcos jurídicos de regulación de las rela­
ciones laborales y el propio derecho del trabajo (Supiot, 2000), 

d 
, ºbili. ·' atronal que 

esatando un proceso de desregulacion y flexi zacion P . rale-
dispara la empleabilidad y la movilidad de la f~e_rza de trabaJ~;~an, 
lamente, el desarrollo de las relaciones d e servic10 (Gadrey Y ro-
?QQ?) 1 · de los sectores P ~ - como vector capaz de atravesar e co11Junto er una 
d 

. 1 , . 1 . , al . al y hace emerg 
uct1vos a tera los codigos de la re ac10n s· an las que 

nueva galaxia de modalidades de la prestación laborad}, enrreida ~ene-
destaca el desarrollo del denominado trabajo autónonro e segit1 ~ 
ración 8 (Bologna y Fumagalli, 1997). ~ 

-a]an el ca-

h 1 nálisis que sen . · ¡ble 
7 En el caso de las industrias c ulturales son mue os os ª ¡ rrabajo JJ

1'r¡s 
. d 1 , blicos Sobre e 

rácter activo y enúnemememe producnvo e os pu · Allard (J 994). . de-
del telespectador televisivo se puede consultar Hall (1994) 

0 
b . formaJrnent~ 1ºJtu-

8 Con esta noción se distingue una nueva . figura ~e. era tJ~pico de la ~gr1~ºs. se 
pendiente, diferente del trabajo autónomo de upo ~radiciona j o-ios profes1on

3 
edír:i­

ra, el comercio y de las profesiones liberales protegidas por co ~~jcamence su)~sala­
rrata de un rrabajador jurídicamente independiente, pe~o ~cona Ja siruación del cie1n­
do, que como op~rario "parasubordi~~do" está i:iuy pro~m~e afectan cant~: vid3 se 
riado con cond1c1ones de desregulac1on de la vida Jabo 1 _qrnpo encero de_ ipº de 

' · 1 cili y e ae d ¡ oen 
po de la prestación (la jornada de eraba JO se vo ª z~ , se separa e 
hace productivo) como a Ja forma de su remunerac1on, que 
trabajo y se individualiza (Corsani, 2001). 
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En este contexto la hibridación de una multiplicidad de condi­
ciones, figuras y modalidades del trabajo desata tanto una transforma­
ción de las dinámicas de subjecivación e identizació11 9 de los trabaja­
dorl'S. como del carácter de la gubernamentalidad que preside los 
nuevos escenarios precarizados. Los nuevos trabajadores precarios se 
definen cada vez menos a partir de la experiencia diferenciada del 
crabajo que desarrollan, concediendo mayor importancia a los gustos, 
los placeres o las inclinaciones en materia de consumo. Al mismo 
riempo, se abre un problema crucial de gobierno sobre estos nuevos 
crabajadores: el sujeto empleable de los nuevos marcos productivos 
consticuye la personificación de la transición como condición, un in­
berwee11 (Bhabha, 1998) 10 permanente gue vive en una interzona de 
tránsitos múltiples, una fuerza de trabajo cuyo gobierno no puede ser 
d;s~legado e1: b~se ª.~arámetros ~s~ables y fijos , exteriores a la propia 
lo~ca_ de la hibndac1on y la movilidad constantes. Los marcos disci­
plinarios, pegados a procesos de homogeneización de las relaciones 
bborales que partían de un ejercicio de representación del trabaJ· o en 
basea l ifi ., 1 a un . cacion y a abstracción, no resisten la complejidad de 
u_~os escenarios marcados por la imposibilidad de reducción unifica-
non y hom · · , L ' b og_eneizac1on. a gubernamentalidad no se desarrolla ya 
en_ ase a un ejercicio de gobernabilidad es decir mediante procedi-
nuentos de redu . , d 1 ' , conse ccion e exceso y la complej idad, por un lado y 

nsos en torn · · · ' medid .
6 

° ª eJerc1c1os estables de representación basados en 
as uru cadoras o c . a tr.ivés de una , . onstrucc10nes ~rascendentales , por o tro, sino 

una di , . practica de control, contmgente, flexible y fundada en 
nanuca perma d . dad.Si los di . . ne~te e cierre Y apertura sobre la heterogenei-

spos1t1vos d · li · · pa sobre u . , iscip nanos se articulaban en la anterior eta-
., na acc1on global d d . ' d I . c1on,en est e re ucc1vn e exceso mediante la inteara-

l a nueva etapa 1 l º ~ gobernabilidad fu . e centro opera como regulación del exceso. Si 
nea le~rimad 

1 
ncionaba sobre la base de la representación poli-:,• ª Y a produ · ' d d ---- cc10n e or en, la nueva governance 11 apare-

. ' Sobre¡ -. ,~~~~--:--:---------------Al a noción d "d · ., 
~~ez (2002). e 1 e11tizaoo11 frente a la de identidad ver Melucci (1996) y 

Tonumo 1 ., 
l?ncia a).. s ª nocion de Bhabha · · · · · 

11 entre-medio" d ¡ que ucihza la idea de 111-be1111ee11 haciendo refe-
Aunque 1 . e a cultura. 

ttdefinic1 a nusma construcc., d 1 
dtiign ones, existe un e ion e concepto ha experimentado numerosas 
do co ar u_na distinción y onsenso en el empleo del término inglés f!.011enw11ce para 
. n10 ins · . . una concrapo · · · 1 ' . ' c1on .. d ntuc1on apa . sicion con e J!o11er11111c111 (gobierno) encendi-

I " e la • rato y orga · · p • lllp'~d· categoría h . • ruzacton. ara encender los orígenes y las acep-
~- ~· I&nJas ay que snuarla ra t 1 · . 1:tntr

0 
d la productivo n ° en e mren or de las transformaciones de 
e s empresas 

0 
s c~mo del Estado-nación mismo. Tanto el modelo rígido 

en os mercados laborales como el modelo burocrátic~ de 
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ce coi_n<? gestión de ~n desorden constitutivo que sei\ala una c . . 
ontolog1ca de la propia representación politica d 1 _ b . . r~sis 

b bil .d . e tia ªJº vivo S1 la 
go erna i ad deternunaba un ecosistema m arcado po l · 1 . 
d d · 1 r a regu ari-

a norn1ativa, a ~~oflema11ce se 1nueve en un escenario marc· d 1 · · d 1 · , . a o por a 
practica . e a excepc1on converw..ia en norma. 

El sentido gubernamental de la precariedad descansa precisamen­
te en su naturaleza de producción de em.ergencias: la inestabilidad en 
la obtención de renta hace del trabajador precario un s11jeto s1Uetado 
por un estado permanente de excepción. Tal y como señalan Tsianos 
y Papadopoulos (2006), el precario corporeiza la precariedad a través 
de experiencias de vulnerabilidad (permanente flexibilidad sin pro­
tección), hiperactividad (adaptación a una disponibilidad rora!), si­
multaneidad (destreza forzosa en el m anejo simultáneo de distintos 
tiempos y velocidades en múltiples actividades), recombinación (in­
teracciones y encuentros entre diferentes redes, espacios sociales Y re­
cursos), intimidades fluidas (producción de relaciones corporales in­
determinadas e inestables), inquietud (constante exposici~n ª. :11u 
sobreabundancia de información, interactividad y comumcacion), 
inestabilidad (continua experimentación de una movilidad que ar:a­
viesa diferentes lineas temporales y espaciales), agotamiento afecnvo 
(ex-plotación em.ocional: la emoción convertida en elemento fund.a­
mental del control de la competitividad laboral y las dependenc.ias 

, . . . ) El , de la precane-
multiples) y astucia (como oportumsmo . caracter . . d .d samenre en 
dad como dispositivo de gubernamentalida resi e preci n-, . . . ales permane 
su naturaleza corporeizada a rraves de experiencias v1t , . 1 · ' n de los mer-
tes: no se trata únicamente de un regimen de regu acio líti-

. . l · d 1 ce entre po 
cados de rraba10 v las relaciones labora es, smo e cru e que 

:.1 , • • d ' Un cruc 
cas gubernamentales y construcciones cotidianas e si. 1 ración . . 1 rno exp o 
determina una forma de control socia que opera co ·os y Jos 

. . dos los espac1 
extensa del co11tinu11m de la vida, que atraviesa t~ ilidad de una 
tiempos de la sociabilidad. El deseo de autononua Y rnov ..--­

"d d so-. la cornpleJI a 
adnuniscraciones públicas áenen problemas para relac10~1arse co~ inscribir los con-
. 1 actual En esce sentido. la govenumce emerge como mcento d~ ·o· n parriculares. c1a · . . . · · · s de me 1ac1 · se-

ilictos sociales y los procesos admimscraavos en eJerc1c10 e crisis que pernuce er 
puntuales y singulares del poder s.o?~rano. ~~mo ele:i1e~~!no, debemos enren:r a 
iialar la desaparición de la defimc1on crad.1c1onal d . g sibilidad de recomPº~ nes 

q ue la go11emm1ce se presenta como rdecam?fi10 an_ce l~as111c1e:~dencal las derernunacn11~ca-
. constante e uru cac1on "' . . de los 

~~~!:a~~c~;i~~~~n~olaciones ~ocit:s~~i~;~~s;~:e~~: ~~~~~~~~~º~:os . d:C~~~~~: 
rusmos homogeneos y auconcanos fu d.iza y hace pocencialmence ir 

. . de la go11er111111ce la que aumenta, pro n 
c1on . (N · ?006) 
la crisis del gobierno nusmo egn, - . 
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c. dan
1
enco de los procesos de precarización de sí y fuente de 

épcx·a, 1un . . 1 
fJi · -·dad permanente se mscnbe de manera natura en un 

unJ con cov1 ' . . . rfi 
r1·0 

como el que estamos descnb1endo, que encaja pe ecta-e-cena . . 
menee con la racionalidad general que preside los escenarios_ del tra-
bijo v ]as relaciones sociales: la precariedad se hace herranuenta de 
n~rn;alización, conectándose directamente con las formas sistémicas 

de subjetivación. 

GUBERNAMENTALIDAD LIBERAL 

GOBERNABILIOAD 'GOVERNANCE' 

1 o:sciplina Control 

Estabilidad (Continuidad) Contingencia (lniermitencia) 

Producción de orden Gestión del desorden 

_Reducción del exceso Regulación del exceso 

~iverso vital (Unidad) 
Multiverso vital (Multiplicidad) 

Homogeneidad 
Heterogeneidad 

irascendentalidad 
r--__ Inmanencia 
Rigidez 

t---__ Flexibilidad 
Regula .d 
~a Excepción 

Representación 

Crisis ontológica de la 
representación 

t N uevas l' . 
?eie og1cas de servidumbre 
de a que 

las tela .con la evo] . , . 
lll) u c1ones sal . uc1011 histórica del . . 
c.~c~~o~ una rup~ales y el desarrollo d~~pitalismo la imposición 

llstica de] ra tanto con la . co_~cepto de propiedad 
artesanado fi d organizac1011 social del t b . 

, un a111entada . , ra ªJº 
en la un1on inseparable 
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del ~rabajador y del trabajo, como con las relac iones se il 
mahzaciones jurídicas y políticas los escena -- l b lrv es y sus for-
-d fi , . ' nos a ora es actuale h 
1 o con igurandose p aulatmamente como t e rritorios d d s an 
d "d b e esarrollo e una 11eose1n 11111 re que ha tenido e n los procesos d · . , 
d 1 ·d h · , . . . e precanzac1011 e a v1 a su erranuenta m as pnvileg1ada. 

_ Para poder hablar en nuestros dias de relaciones de servidmnb 
al 

. . . re se 
impone un e ~Jan:iento ra~~al del te rreno de las categorías jurídicas y 
de las fonnahzac1ones políticas que se derivan d e ellas. Se trata más 
bien de volver la vista a la sustancia de los procesos productivos y a la 
forma en la que se configuran las funciones del mando y la obediencia 
en su interior. Es decir, de fijar la mirada e n e l tejido de las relaciones 
de poder, así como en las lóg icas características en las que estas se 
mueven en el seno de las relaciones laborales actuales (Basceta, 1994). 

En un contexto de tendencia general a la desregulación y erosión 
de los derechos de los trabajadores, así como de consolidado gobier­
no del mercado sobre los procesos productivos a través de la imposi­
ción de calidad y cantidad en tiempo real 011st in time), el trabajo se ~a 
tornado cada vez más constrictivo, exponiendo a la fuerza de trabaJO 
a una obediencia cada vez m ás servil. La reglamentación d e tipo nor­
mativo del mercado laboral ha sido sustituida por una suerte de "f~u­
dalismo industrial" en el que la tende n cia a la insta uración de relacio­
nes laborales de carácter servil se localiza, entre otras cosas, en 

1ª
1 ·, p n hdo e 

forma salarial que ha acompañado la transformac1on. or u • . ' 
, · ble de ajuste 

salario ha sido considerado cada vez mas como una vana . d los 
de la política económica , en el sentido de que son lo~ asalarpia ostro 

, · t nuas or 0 
que absorben las recesiones m acroecononucas con 1 · d -ción 
lado, y a diferencia de la etapa de la gran fábrica Y de la ~ro ~~a in-

1 .al d para gesuonar en n1asa. las nuevas reglas sa an es son pensa as d n pro-
. · h d base e u 

certidumbre. De_ es~a :nan~ra, ~~salario se a r_orna 
0 

rales: los sala-
ceso amplio de mdiv1dualizac10n de las relac1o:ies ~abod 1 uesto de 

, · d . ·d ali d se disocian e P rios poseen un caracter m iv1 u za o Y . d seria para 
· d o de in u ' trabaio perdiendo sus connotac10nes e sect?r . . al e pao-:i un 

~ ' · ' div1du qu t>-
transformarse cada vez más en remunerac1on 1n 

servicio. 

Pero no haY 
1 c. y 1ne pa!r.l!l- · · e ce 

Yo cobro por gujón, o sea. entreg~,, es iacturo ale ::.te pagan lo qu de-
una base que diga por qué cada ~10n valale lo, q~~ ~é e: un precio que ªe lo 

agan no hay ninguna norm.a escrita o go as1. 1 " des sino que e 
P ' · 1 e que o ven ' por­
más no lo pones tÚ , que eres e que se supon d Además es alucinante al y 
í.nlpone la productora, que es la que te lo ven ~- en un contrato norn1 

alidad Y
o trabaio igual que los que aen 

que en re "J 
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•. 11: oficinistas o como o-eme de producción. Yo trabajo alli ocho 
l'5ta JJJJ como . , ::. , 1 fi al 
· 0 teno-o una relac1on laboral con ellos, un ... un vmcu o orm , 

horas. pero n b · · d 1 · · ' ] 
llero allí)"ª casi siete aüos. [Alberto, grnorusta e te ev1s10n . ;unque 

B~eno. lo más alucinance llega cuando hay que negociar lo que nos van a 
pi~r las semanas en las que estamos concentrados haciendo las tramas para 
k;emporada que viene.Ahí sí que es la hostia . .. , un tira y afloja, parece un 
mercadillo con el regateo. Como no hay nada que justifique una cantidad, 
nv1é,algo como una norma o algo así, como un convenio ... , pues depende 
d: lo que te ofrece la productora en base a lo que se sacan de la manga [ .. . ]. 
Claro.SI por lo que sea van cortos de producción y tienen que recortar aba­
r.mndo de donde puedan, pues llegan con las rebajas. [Gonzalo, guionista de 
rde1isión]. 

~mismo tiempo, las relaciones de servidumbre encuentran en los 
p~p1os contenidos de la actividad laboral un campo extenso de evolu ­

~on, en~ otras cos_as ª.través del no reconocimiento de la centralidad 
~ti~4accion co~~rucanva-relacional en una parte cada vez m ás s.ignifi­
- de las acav1dades laborales en nuestros días (Marazzi , 1999). 

Por1upuesro que siempre - . . 
éO ~go de este ,.;po . _suden o con _ir a trabajar ocho horas en una fabrica 
fu <• •un s1t10 onde hicie b º · b · ' era responsable d 1 . . , ra ien rru tra ªJº Y que además no 
d d e a comurucaCJon po . . 
o e no poder expli b. ' rque tengo un sentmuemo de rn.ie-

di canne ien [ ] s· di 
~Je ces y cómo lo di L . . . iempre pen ente en el fondo de lo 
n un e1rrés. Es un d ces. o cual, sumado al hecho de que no hablas bien 
llu~-·· esgaste no por la c fi . . ' 

uuwa,empleada doméstica]. arga s1ca, smo por la carga moral. 

f; L_a.s palabras de Ludmil 
i ªuecnva y relaciona] de la a ~p_udndtan la ce_ntralidad de la dimen sión 

na ne ., act1v1 a val nu . 
" gac1on que dete . . .'' smo tiempo su negac1º0' 11 
"trate · rnuna una · "bilid ' · 
~uliang¡a?de subordinación y no mvfl!Sl. ad que constituye " una 

º·-ÜÜ1) 1 un re eJo de s 
negació en os circuitos prod . u poco peso relativo" 

2~1~esa ~::o es característica ~~t{~~~~c_tuales, p~e~to que dicha 
lllenre o ente gran parte d .. ªJ º domestico, sino que 
~ co~/que con el desarrollo d el las act1v1dades laborales. Especial­
ducción ivo y de! conrenido . r e a r~levancia económica del traba 
·¡ encu m1ormac1 ¡ d 1 -
Puares fund entra cada vez ma's 1 ona. e as m ercancías la pro-
t~.,,I a111enr ¡ en os flUtos · b , 1. ' 
b·r ºtación de 1 a es (Marazzi, 1999) d ~, s11n o icos uno de sus 
u:ente benefic?s saberes, deseos s~b _es~t~ndose una apropiación y 
bb reconocjnu·etos no reconocidoys pa ~ettl v1da_des que genera no so-

oraJ d nto r ra e capital · 
e la fu emunerado de d" h . 'smo que opera sin 

erza de trabajo. rc as cualidades d e la prestación 
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Yo creo que esto ha pasado con muclúsima gente que que - · 
di 

. ~ . . . s1 que tiene es 
tu os superiores, y que eso. es .. , estar en casa y como te tratan co -
i 

· · mo gente 
e e serv1c10, pues no, normahnente gente que no tiene ni estudios · d d '? . runa a e 
eso. ¿no., es un poco complicado.Y no todas las familias te cogen este , ¡ respe-
to, tu 1aces ~us cosas, pero te respetan c01~10 persona, persona que sabe. per-
sona que le mteresan las cosas,¿ no?, por ejemplo en esa familia yo puedo ha­
blar de todo, de historia, de arte, de lo que sea, incluso nos vamos muchas 
veces al teatro. o a conciertos, vamos, las cosas que luego podemos comentar 
y todo. pero no es así en todas las familias. Por eso es un poco complicado 
mentalmente, psicológicamente, es un poco incómodo. [Ina, empleada do-

méstica]. 

Junto a la negación y al no reconocimiento de la dimensión rela­
cional consustancial a las transformacion es del trabajo actual, muchas 
de las mujeres entrevistadas en Granada, especialmente la~ trabajado­
ras internas resaltan la carencia absoluta de tiempo y de vida, a la que 
tienen que 'hacer frente e n su nueva situación laboral , ~specialmente 
si se compara con los trabajos que realizaban antes de nugrar. 

, . lib e a una persona 
Yo llegué del paraíso al infierno, porque tema tiempo . re , , r. .b b no . ali . ll n días li res, ue 
libre y estaba en u na casa encerrada, sm s r, sm ,we, si . ¡ ·dio-' , ¡. 8 sin conocer e 1 
texúa un día libre, salia a las 1 O o las 11 , Y regresarª ,\S ' h . do rodo. 

. do pero va a pasa 
ma, sin conocer la cmdad, entonces era muy pesa , . 
[Natasha, empleada doméstica]. 

1 che y otra 
Mila, por ejemplo, trabaja en dos casas, una por ª no 

por la mañana: 
di y a Jas 

. . trabajar a las ez, 
Mis horarios, por la noche por ejemplo, conuenzo a hasta las dos. Duermo 
ocho termino [ ... ] y por la mañana ~es?e las nueve 
poco, tres horas. [Mila, empleada domestica]. 

de meses, 

U 
· · do así un par 1 ' -

Esta trabajadora subraya que eva v1v1en . ~nar e rna , o que necesita :::> do a 
que no sabe cuánto tiempo aguantara, per están cuidan , 
ximo dinero posible para enviarlo a sus padre_s, ~ue música en su pa1s~ 
su hijo de once años, que estudia e~ un cole~:~er e frente t2. Al~º qras 
por lo que tiene muchos gastos a os que 1 hora de analizar 
apunta un aspecto crucial a tener en cuenta a a 

----------~~:---~-===-=~;:-¡0a-;:;;;~~ d' ¡:;¡

1

1c1a "dad a 15 
· es , . as de la marerru 1 p1uJer 

i~ Lógica más que habitual para las nuevas p~~~~cenarios virales de as 
. dad rransnacional, muy presentes ~n 

o ~acerm . en y crabaJ·an en nuestro pa1s. 
nugrances que v1v 
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. . ero-entes que construyen significado a nivel so-
r.ueras ~mabb elm. ;:,l de consumo como parámetros centrales que 

J· 1 dinero Y e mve · l 't t · e cu .. e_ d.· , . 'dencirarias y se acnvan como er mo rv r -
. fican las manucas 1 , 

rt-igm 
1 

actuales procesos migratorios y laborales, as1 como en 
·:urn'nre en os , 
'1 na1ie de la servidumbre contemporanea. e. engra ~ 

, . . dificilísima esa cosa, porque cuando tú tienes carrera y tienes 
P.ri nue)mu} . . . b", 
eJ-iración. y por ejemplo yo u·:ibaJaba ~01110 mg~me~o, y tam 1en como 
d farmacéurica, y ahora necemo trabajar como limpiadora, moralmente, 

11
diñcil.pero no pasa nada, pero hay dinero, hay trabajo, es mejor que sin 

rtliijo. pero sí es dificil, muy dificil, moralmente muy dificil. [Natalia, em­

¡'.rnu domésrica]. 

Tmmlinero y punto, porque comer no es gratis en ninguna parte del mun­
do.comer no es gratis, tan simple como eso. Pero para nú la cuestión es el 
mniro.que es con lo que vives. [Enuna, guionista de televisión J. 

. En el ca~o concreto del empleo doméstico encontramos numero­
~ referenoas al nuevo carácter servil del trabajo (Sassen ?003· Mar-
nnez,2004· Zarembka ?004) , ' - ' al ' . ' - , pero creemos que mas que entenderlo 
~:o go exclusivo y propio de la producción de cuidados o tratar-

mo una anomalía o un . ( ' 
fufar que la re! . , il anacronismo Pratt, 2004), es crucial se-

ac1on serv es un deno . d , ¡;eieme en lo . . nuna or comun cada vez más 

~que desean~ c:;~u~~~Jar~uctiv?,s actu~es 13_ La trama social sobre 
nones laborales en s . mens1on servil del trabajo y de las rela­

~minencemenre soci~li~~Jau~t~ es el desarrollo de una configuración 

ii,lse dl e un proceso de invisibi/1'zeac?; pdrolcesobs productivos que está en la 
o argo d ¡ wn e tra a;o 14 h 

Prod . , e as tres últimas dé d . qu~ se. a desarrollado 
en s:~CJº?• su despliegue por lo~ª as .. La. desterntonalización de la 

IUjecjó~J~nto, tiene como contr:ernt?~1os y los tiempos de la vida 
iortnaJ de trabajo vivo a los li .part1 a la pretensión patronal de 

es el trab · U nutes de los ti 
ªJO. na sujeción forn 1 · empos Y los espacios 

ii 1a que los nuevos trabajadores 

'\¡¡ Sobre bs n 
.. ·~¡ (2003) uevas formas d~e~s~e~rv~· d:~~=-::--,~-:--------
~} Grup/c~~ultang (2006). idumbre más allá del trabajo doméstico , 
• "' de in res Babb h , vease 
~di cue vestigación en age a desarrollado en 1 , . 
~des~:ediante un a~~~no ~l 1rabc!io i1111isible y ~s ;\rm:osfi ar'ios una tarea con­
t~ Cien1ífic~ del Proyecto ., canuenro directo a las situa ~x1a enomenológica que 
;:.,;~a, ha ·d~~sarrollo e I~r~~~N, -~nanciado por el Pl~:~~s ~oncretas de traba-

Jnforrna ~buena cuenr a~ron Tecnológica del M. ~cronal de Investiga­
c1on en: http://\~\ e esta labor investigad~~11steno de; <;iencia y 

vw.ucm.es/ info/ charl b/ en los u ltnnos seis 
es mdex. php. 
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. . urora Al 
c~grut1vos de los circuitos prod . varez 
mstas de televisión pone uc.n.vos precarizados como 1 . 

. . , n en cns1s ab . , d , os gu10-
entre trabéljo social realmente des 1' nen ~se una contradicción 
n1ahnente reconocido p egado y tiempo de traba· fc . ~o or-

Insisten en que vengamos aquí a escribir 
controlados, por saber qué hacen1 , es absurdo. y todo por tenernos 
ti~mpo. Pero es que yo no pierdo ef:i:i1~segurars~ d~ qu~ no p~rdemos el 
g1nar ... Yo por e. 1 d po, necesito msp1rarme, idear, ima-
n1e sal n~da Jen1p o, pue o pa~ar ocho horas en la productora sin que 

d 
ga Y luego, e_n el aurobus o en el metro en diez núnucos me he 

saca o una tran1a o he visto al d ] · al , [D . l . . go e 0 que saco un guo para un personaje o 
go asi. arue , gmorusta de televisión]. 

En este sentido, cabe observar la tendencia a que los actuales pro­
cesos de valorización capitalista colonicen la totalidad de los tiempos 
Y los espacios de la vida social. Desde este punto de vista, la esfera de la 
producción se extiende de la organización del "tiempo de trabajo for­
mal" a la organización del "tiern~o de Ja vida". Se trata de una dinámi­
ca constitutiva de una bivprod11cció11 (Hardt y Negri, 2000), puesto que 
la vida en su conjunto es colonizada y convertida en proceso produc_­
tivo total, que se inserta en una realidad de desarrollo bioeconómico ''. 

. d d o estoy rraba-
Es muy fuerte. pero es que yo siento que hasta cuan o u\r~ . es-
jando, porque lo que sueño seguro que luego influye en las historias q~:nce 
cribo .. . Ver la tele, por ejemplo, ya no es como antes.Abo~ es

1
roy pe~do veo 

, d , d cap1tu o cua1 de como resuelven una tran1a o e como or enan un . conver-. . . d. a vecma o una 
una sene am.encana. Incluso lo que 01go que ice un . Todo eso 
sación que escucho en algún sitio o una anécdota de un andugo¡ .día vo)' ro-

d · el que to o e me sirve. Por eso llevo siempre un cua erruto en 
mando notas. [Isabel, guionista de televisión]. 

. d descansa 
. . . precariza os . 

El carácter servil del trabajo en Jos circmtos 1 d las presr.acio-
de manera relevante sobre esta dislocación tempora e 

-----------------:--;--~;-::::-=::;:;~;; · n.icas que . s econo1 f: . . d . 1 s en relac10ne . . , n Jas a-
15 La transformación de las relaCI?nes m u~rna e mulación y valorizac1_~a coJJlº 

áenen como objeto fundamental de mte~cari:ib10, ~~~a biveco110111fa, ence~~cías c:co­
cultades vitales de los seres humanos es e origen el campo de las ~~e arJ dis­
concepto paralelo al de biopolítica (~~uc~ult, 2??4) Jn la dimensión p~lioca 1;oero110· 

, micas Si biopolítica significa la acc1on s1st~maafa ~ d de las poblae1ones.'da de Jos 
n.o linar .de manera directa o indirecta, la vida y ~ s~s~a para dominar Ja Jv;ocial que: 

~;fi1 noi~bra la capctcidad ~ed:a:~~irau~~ó~if~:f¿~ de fc~rmas ~:~0~:aº1naY~r pro' 
seres humanos me ~;ice e , ·ca de la vida en su con1uncof ·iagalli (200 . 
inducen la valonl· zac1onoe~~7aº~~~eco110111ía se puede consultar: un 
fundización en e camp 
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· l cesas de producción. En este sentido, Franco Berardi 
ne' ' os pro , . . , · 1 . 

OO
.'-) nra claves fenomenolog1cas y comprensivas muy ut1 es. 

(1 I apu d · · l lib d · d · , ·ia recórica polírica de las últi~as déca ~s rns1ste en a erta m i-
.J · 1 pero el tiempo de trabajo celulanzado de las personas es so-

11 ua' ] lib d erido a condiciones de tipo esclavista. [... La erra es puramente 
~rcual. formal, jurídica. En realidad, nadie puede ya disponer libre­
mence del propio tiempo. El riempo no pertenece a los seres huma­
nos concretos (y formalmente libres), sino al proceso integrado de 
¡r;bajo. [ ... ]El esclavismo contemporáneo no está establecido for­
nulmeme por la ley, sino rigurosamente incorporado a los automatis­
mos tecnológicos, psíquicos y comunicativos". 

3. Devenir mujer del trabajo y cuidado 
de los "otros" 

la rranfi · ¿ · . d_s ~rencia ten enc1al al conjunto de los empleos de cualidades 
1 con 1C10nes propias d 1 t b · l ;oa la.s . e ra ajo estructura e históricamente adscri-
~fl'fuir ~Je~r;;,~~~;:.~a que de~~e hace años se venga hablando de un 
guridad, la flexibilil d ~antag~1ato, 1 ?96). Elementos como la inse­
ciónde tiempo d ·~ , a .contmgenc1a, la adaptabilidad, la indistin­
una componentee ~1 ~y t1empo de trabajo, así como el desarrollo de 
bo a1ectiva y re! · 1 . rales son cada ve , aciona como eje de las actividades la-

z mas ca ' · 
en los actuales escena . r~ctenst1cos del conjunto de los empleos 
:e son dos los elem~::tsr~nt~ctivos. En este sentido, podemos decir 

ento. Por un lado la e . : an~entales que dan ongen al razona-
corno a 1 ' 1e1111ruzac1ón de 1 · · 
con. a generalización del 1 . as s1tuac10nes laborales en 
. tingente y preca . e111p eo mtermitente (Me1wer ?005) 

Clones labo 1 no, en el marco de c 6. . , º , ~ , 
concenjd raes de carácter servil p on gurac1on de unas rela-
tkd de l:s de. la actividad laboral .hi o~ ~tro lado, la generalización de 

111UJeres y marcados o ston~amente adscritos a la activi-
,. P r su caracter afectivo 1r, y . 1 . l 

. Dentt d re ac1ona . 
~ltr afecti ~ e los procesos-e~~:;:.:=:-::~-:-:-:-:----------%¡ io de niu h comemporaneos d . . .b . . 
tip~~~ifu~o y acule~. ~l de las tareas asociadas eal1~v;:~ ili~ación del ti:abajo, el ca­
t:1!¡11¡1fl.ltico en esce s e~ de la actividad laboral d r~o o ~el ~rabaJo cognitivo 
lliidenia ~a el desarrollo ~n~ o. La producción de e los_~1omstas de televisión 
~ón de e~e~a absolutame e a actividad televisiva ~~1a re ac10.n de servicio audiovi­
~dora d~al os d~ ánin10 n~e efica~ la naturaleza ~fec:i~o~terudos de_ fi.cción simeti-

os gu'ºnistas emociones permea ta ~ e e~t~ serv1c10: la produc-
ro1110 la actividad formal'~~ a acti~!dad explícitamente 

recepc1on de los espectado-
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Por lo tamo, el devenir mujer del traba . 
ta en los contenidos de la actividad 1 b~~ nl º .solamente se fundamen-
c e . e a ora , sino que t . 
omo reterenc1a un modelo de dis .b .lid d . oma igualmente 

.d d poru 1 a de la ti d cons1 era o com.o típico del traba· e . uerza e trabajo 
. d l · . . ~o temeruno: entradas lid merca o clboral movilidad f1 ··b·l ·d d , Y sa as del , . . , ex1 I 1 a ' etcetera . Es de . 

co1l1Cepto de devemr mujer del trabajo no toma en cue11ta L;111~' que el 
te as lid d d 1 b . e 1 !Catnen-

, _cua a _es, ~ tra ªJº concreto, sino que coloca en su cenrro 
analítico las ~nanucas y formas particulares de relación que se dan 
entre los trabajadores y los trabajos. 

0-~s allá de las constantes interpelaciones al cuidado de sí que han 
p~es1dido los procesos de individualización y atomización social pro­
pios de la reestructuración neolibera1, el devenir mujer de los escena­
rios contemporáneos del trabajo apunta la trama material sobre la 
que las experiencias de gobierno de sí se han intensificado en base a 
dos procesos encadenados: la realización total del concepto de fuerza 
de trabajo y la conversión de los trabajadores en "empresarios de sí 
mismos" (Gorz, 2003). Por un lado, la socialización de los en:pleos 
que determina el elevado nivel de empleabilidad que caracter~za los 
actuales escenarios laborales contribuye decisivamente a agu?i~~r 1~ 
escisión entre fuerza de trabajo y trabajo, clificulrando la_ posibilida 
de identificación del operario con la realidad del trabaJ0.~0~1~;r1~ 
que habita (Lara, 2003) y situando verdaderamente la rea.Ji ª 

0 ]emento que n 
fuerza de trabajo a la altura de su concepto: como e · ada 

d .b.bl na deterrrun es reducible a unas dotes particulares a sen I es ª u . d cir en 
. . 1 f; ltad de pro u actividad laboral, srno que consiste en a acu d ecariza-

- 1 d 1 ntexto e pr cuanto tal (Marx, _197'::>). Por otro a o, e~ ~ e'?, ,de los escenarios 
ción que caracteriza los procesos de ferrumzacwn ernpresa, . , . mo en una 
laborales el trabajador debe convernrse en s1 nus_ . 

6
. e requiere 

' d b . ap1ta1 ~o qu . debe tornarse en cuanto fuerza e tra ªJº_un c li d v valonza-
ser continuamente reproducido, modenuzado, a~11p a ºe~ nuestros 

· l d 1 b · autonom0 ra do. El crecimiento exponenc1a e tra ªJº ·dea. La figu 
mercados laborales ejemplifica de manera elfic~z es;ad~l asalariado ¡1 
del trabajador autónomo subsu_r:ie a la vez ~e~rdependience d~:i 
la del empresario: su remunerac101~ es ente~ d de trabajo, corno 
auroexplotación tanto de su propia capac1 a -

. Ja eino 
fc . vi dad Suscita ase-

.. , . l l eccador un asunto de ª ecr:i · veces se _ 
res. " La telev1s10n es pa_ra e ce esp de familiaridad inama que 1ª998). "Las se 

· • ncluso una suerte ,, (Calbo · se 
ción, la provocac10n o ~elevisión procura igualmente placer En 'este negoCl~or<l 
meja a una ª-~~ura. Lal terapeutas de Ja sosiedad de. hoy [d. ·á·or de Ja produC 
ries de relev1s1on son os nrir" (Daniel Ecija, socJO fun a 
rrata de emocionar y h~~:rals~e El ,'v/u11do, 20 de mayo de 2007). 
Globomedia, en el donu 
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G bemamenta ' , u , • 
. . , ue atesora dentro de la estructura jerarqu~ca 

f'11kr de negocia~~ q Con este movinúento, el capital ext_ernaliza 
¿~J merCJdo 9ue ad Ita. baio los costes de formación, segundad so-

1.I rop1a tuerza e rra ~ · d l lid d 1" P. 1 braya además para el trabaja or a centra a ,a ercerm, o que su 
J¡! niidad11 de sí. . , · d · d d d 
· p d • ·· n1ente es re desplieº1.1e de las drna1111cas e cm a o e 

ara OJ!Ca ' ~ . · 1 
~ unplicitas en la gubern~mentalidad neoliberal de los escena.nos a-
, • J.- coincide con un intenso proceso de desarrollo del andado de 
¡\l. lJ,~ . · ifi ' I 17 ·. ,.n, en un conrexro de creciente mercadotecma y co111od1 1cac1on 
.. \ll . , 

~~los cuidados (Ungerson, 2000). Dicho contexto se deriva directa-
ctme de la crisis del Estado social y de las mutaciones que afectan a 
i msrirución familiar, así como de una "división internacional del 
::-Jlljo reproductivo" en la que son, especialmente, las mujeres mi­
?111~:¡ 1•, quienes se convierten en las principales encargadas de una 
r:naon social de cuidado cada vez más transnacionalizada (Ander­
~n .. 2~).El actual proceso de externaüzación de los cuidados pare-
r1dificil de detener t l ' · ' · e r,i li •Y. aneo, as practicas mas 1111ormales como ague-
¡. gad~s a las poht1cas publicas y a las empresas de servicios se 
~;~e vend_er_i un espacio indefinido, ambiguo y precarizado espe-
. .., con ic1ones de trab . d 1 ' 
·:nro de lo · · ªJº Y e emp eo que caracterizan al con-
. . s c1rcunos productivos d' 
t1Jtión de los cu·d d en nuestros las. La actual mercan-
i . I a os, que se ha conve tid l . . 
et ingresos para la may , d 1 . r o en a prmc1pal fuente 
l::f\tro país permite ona e as 111Ujeres migrantes que viven en 
!~ble sobr~ cómo e~taosponer ~a necesidad de un debate social ine-

1 

<r·d,¡ · mes cuidando q ·, , 
··Alaq.urenes dejaron atrás 1 . , u1en esta cuidando o quién 

llllsmo tiempo 1 b a_s mujeres que nos cuidan 
~.o nos . ' as tra ªJadoras 1 d . 
[cena d:introducen en la problemá;.mp <leal as _en el sector domés-
ttj~doras;,norrne relevancia social· la!Ca e ~~1dado de sí por otra 
~ se ha r · ecuac1on " · ;:econde . re1orzado y mant ·a . , . InUJeres-madres-

lhas1ada frecuencia las mu ~ni oh h1stoncamente gracias a 
' El ~eres an de bid 

:;¡ concepto d o posponer y re-
·~·~·<J;r. e co111odifi. . • ~~~~==-=~:--~-~-~~= '.:i111.' .. ~11mio11 Po ic110011 es un angli . «CJon · r comodifi . , c1s1110 que · 

:.; Ei tr¡b~:~ercancía fco:,;;:;:1;;: se entiende la conve:~f: ~u orig~n en la pala­
;'~ •u1ol'1d e Parella (?003) y, en lengua inglesa) e un bien común o 

1 

·c~n enornina - en el Estad - . 
~e' te, Y col como servi · 0 espano) subra 
\~ lector. Seoc.a a las lllujeres ClOS de proximidad es baya que la demanda de lo 

1 ~ ·.lJ Pt~n¡1;un la t l'A del ú i~granc~s como prota st~nte ~~~penor a la ofer-
.~~~3.~fXJ llJulllpleadas en se 1~1~110 trimestre de ?Oi~n~tas_ mcuesrionables" 
'l..'¡_~;~d Soc¡J:r~i ~egí1.n el ~-:~~s d~mésticos en ~sa lec~ab1~7 e~ O nuestro país 

. e d1cie111bre .d so amente 300.134 e b, .::> O eran hom-
e ese afio, de las cuale:t:l ~~~adas de alta en 

- 0 eran personas 
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legar el cuidado de sí, fruto de las continuas y 

"d i urgentes den d cu1 ac o de los otros. Desde este punto de vista 1 . 1an as del 
d · . , as mujeres han · 

o s1e1npre que desandarse para cuidar f\TeQd 2006) 1 ·¿ . te~1~-
b.li. l . \V ' ;:,, ,ov1arseeinv1s1-

1 zarse ante as necesidades y dependencias de la fan ·li ¡ 
-·d . u a, as perso­

nas que11 as o de aquellos para los que trabajan a cambio de dinero: 

Nosotras trabajarnos coino burros, aquí me duele el brazo, aquí me duelen 
todos los dedos, cada día duele y cada día dices ¡ay madre núa. ay! ¡Viernes 
gracias a dios! Para descansar un día. Por eso. por nuestros hijos, por nuestros 
hijos, nada más, no hay otra inanera. Si viene un hombre a trab;tjar. entonces 
quiere com.prar un coche, quiere comprar un piso para mejorar su vida. pero 
todas las mujeres lo hacen por su familia, por sus lújos, a lo mejor las mujeres 
jóvenes vienen de otra manera, pero todas las mujeres de 1~ edad sólo pie_n­
san en su familia, sus hijos, sus nietos, no lo hace por ella nusma, ella es la ul­
tima, la última. [Natasha, empleada doméstica]. 

En este sentido significar el empleo doméstico resulta relevan
1
te 

' . . l ·d d l t'ndoles del va or no solamente para desesencwltzar os cu1 a os, e 0 ª . d . . 
• . . alid d ' llá del espacio omesn-econonuco que oenen en la actu a mas ª d" · al 

· b yar que el tra lCIOn 
co y los tareas relegadas ~l hogar, s1~0 para ~u ra de los otros que en-
desequilibrio entre el cuidado de si Y el cm.: do_ d d ha traspasado la 
vuelve el universo sexuado de nuestra con ª

1 
rul ~ . que presiden 

d d "did 1ente as oa1cas barrera del hogar, empapan o ec1 an < ;:, 

los actuales escenarios laborales . 

E xoducción: crisis de la gu.bernamentalidad 3. 
neo liberal li-

1 orden neo 
- recariedad funciona en e · ón de una 

Con1.0 ya hemos senalado, l~ ~ b , . a ara la consecuct al de un 
beral como práctica estrate_gica as1c d~ corno vector centr acidad 

mayor seguridad para_ el ~ap1tal,eo~~~~ea enorrnernenc; s~ ~~ericido 
control sobre el tra~aJO ~1v~ qu bién hemos apuncado c~inmáquirtª de 
de sustracción y res1stenc1a .. ª%d reside en su carácter ~ perrnarien­
gubernamental de la prec~neque sujeta al trabajador ~d~raciones _de~: 

roducción de eme~~encias do de dichas cons1. orcanc1_a. 
fe estado de excepci_on. E~ e~;~~n metodológico: la :;:;; disposio"º 

cansa un ~onvenc1;m~~et~ct~s de poder" que posee e 
fijar la rrurada e°: alos 
económico y soc1 . 
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n las úlrimas décadas las políticas neoliberale~ ~an dado lugar a 
E tan sustancial de la tasa de explotac1on que la brecha 

un aumento · l · 1 h d" · d 
1 . ras del rrabaJ·O y las rentas de cap1ta se a ispata o encre a~ ren . . 1 . d , 

t En el caso español, el trabajo asa ana o y autonomo enormernen e. . . l . . fi 
, · uota en la renta nacional de manera especia mente sigm 1-

rea_iu~dsulc6?º; en 1'99? al 54 4% en 2005 (Rizzi, 2007) . Durante el caava. e - 70 - ' . , 

· d J 999-2006 los costes laborales crecieron en nuestro pa1s so-
rmo o . , E s· 
lamenre el 3,7%, cinco veces menos que en la U?ion uropea. m 
embargo, las empresas vieron aumentar su beneficio ~eto durant~ ,el 
mismo periodo en el 73%, más del ~oble que l_a media ~e la Umon 
Europea (33%). Mientras que el salano promedio en e~ ano 2005 _te­
nía la misma capacidad adquisitiva que en 1997, habiendo crecido 
únicameme el 0,4% en 1 O años, y el índice de pobreza se situaba en el 
18% de la población, el beneficio neto de las compañías no financie­
ras españolas creció durante el mismo año el 26,2%, y el aumento de 
las ganancias de las empresas que cotizan en bolsa y que se incluyen 
en el lbex 35 fue del 44%. Según la Asociación Española de la Banca, 
los beneficios de la banca alcanzaron aquel año un crecimiento pro­
medio del 58,82% respecto al año anterior, beneficios que fueron se­
mejanres a los obtenidos por las cinco empresas de construcción m ás 
unportames del país. Sólo las compañías energéticas Endesa, Iberdro­
la, Unión Fenosa e Hidrocantábrico ingresaron 5.582 millones de 
euros más que el año anterior y las empresas de la construcción vie-

dron crecer sus ganancias en 2.183 millones en relación a su ejercicio 
e 2004 19• 

'.J1rnismo tiempo que el diferencial entre rentas del trabajo y del 
~adpua .s~ disparaba, fruto del bloqueo de los salarios y de la creciente 
e ucc1on de l . . . 1 
ha , d 1 , . os serv1c1os socia es, la gubernamentalidad neoliberal c1a e cred1to el . . 1 . 
ción d 1 . pr~~cipa mstrumento de garantía de la reproduc-
de co e ª1 or~ruzac1on económica y el más privilegiado elemento 

ntro social· la d d b · · ~ . 
sajeción d 1 · . :11 ª se torna a en el prmc1pal m ecanismo de 
rnulación e t_raali~a_¡o vivo Y de reproducción de la dinámica de acu­

cap1t sra. 

Pues h rnuc o núedo . . 
todos los rnes ···' mucha angusna, porque nenes dos créditos que pagar 
y0 es Y te ves que 1 · 

estamos pa d ª sen e se cae y te quedas en la calle. Mi chico y 
IJ}o1.[Marisa ~-n ~ una casa Y dos coches, ya me dirás .. . Un marrón, va­
~ta de televisión] . 

1
' "las · 

Cltedra · desigualdades de • . 
ni0 de ~co de Econonúa Pot·nta es tan cr:c 1e1~do", entrevista con Vicem;: Navarro, 

-007. mea de la Umvermat Pompeu Fabra, El Paí.,, 24 de ju-
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Sí te lo planteas pero, ¿qué haces? Tienes que vivir . ' v • . ·u d 1 1 , . ,no . ... 10 que se . 
nen p1 a o por os 1uevos ... Pero as1 estamos todos . no' p ····te ne-

, U d. ' ' . . . . or eso haces 1 que sea y e tas ca a no, porque todos los meses te cae la !et d ¡ . 0 

1 P S 
· . ra e piso v del 

coc 1e... ero eso... 1 es que estamos todos igual. [Luis guia · d · . . , 1 º ' msta e teleq. 
SlOll . 

El dispositivo crédito se h a conven:ido en un mecanismo de fi11a11• 

ciarización generalizada de la vida que ha ido transformando paulatina­
mente los derechos sociales en deuda (Lazzarato, 2008b), desplegando 
un intenso proceso de mercantilización de los servicios sociales 2º. La 

gubernamentalidad neoliberal ha desatado una creciente conversión 
de los derechos en inversiones individuales, en un movimiento abso­
lutamente cohere nte con el desarrollo histórico del liberalismo que va 
convirtiendo, tendencia} y formalmente, a los trabajadores en pe~ue­
ños propietarios. Dicho movimie_nto_ encu entra _en la_ ~n~ferenc1a .~e 
las funciones productivas y organizativas del capital fiJO ,u cuer~o Vt\o 
de la fuerza de trabajo, así com.o en la conversión de los trab~Ja~o_res 

. ,,, l d ll d del desarrollo h1stonco 
e n "en1presanos de s1 os puntos e ega ª d 

' l . /' . d 1 'd do de 'í El concepto e 
de la configuración liberal Y J1c>po tfrw e wr ª : · ¡·b ra1 ha 

f: 1 b namentalidad neo 1 e 
capital /111111a110 es el arte ~cto q~e ª gu ~r.' .d d ara nombrar preci-
inyectado en la produccion social de subJetlvI ª O~) 

· h d' ' · d b' der (Foucault 20 :> • . ai· sa1nente die a inanuca e wpo , al del capn is-
d · 1 f: e de crac estructur d Desde este punto e vista, a as . . 1 financiero e 

. . . . d a partir del co apso . . d 1 
mo que se hace v1s1ble y se exu e n e osas la cns1s e os 
W all Street e n el otoño de 2008 _supone, e~~r~ otra:r~s dé,cadas: expresa 
mecanismos de gobierno propios de las ~~1~a~eoliberal misma. Un 
el inicio de colapso de la gubrnan~e~~ ,,,:canisJ110 crédito uno de sus 
colapso que encuentra en el b ?q~e . . .5 
puntos fenomenológicos más sigm~canv~~~110 analizador de Ja ,c~~-

La saturación de dicho me~arnsmo - sa de manera para => 

lid d liberal se expre 
de la gubernamenta a neo . 

~ ___ :__ __ -----:--:---;::::=::::~::bili.rió~~;:~~ · ¿¡vidual. Q'UrO 111 r¡¡ 
· ·1 · ón sino un se"' N 0enell ) 

, d . o cendra' n más derechos de Jub1 a~1d · co' al consumo. o " (Lazza-
2.. "Es ec1r, n · . · 1 ere 1 · , etc. ~ 

No deben demandar aur~1entos sa lan:~~~s~~ºu~1crédico a la forn;ac~f:1~n EsPª~·1a1~;. 
derecho a la formaciónd. smo ~gnl\~~~;ivos al respecto: si en 19YS~ondos de ~e:,~~~67 

?008b) Algunos acos s1 1 de SeQ'Uros b n 5J· . 
rato, - . . . en la Dirección Genera "'~ 4 factura a ceniall en 
fc 1dos privados inscritos ?003 ya eran l .Ü:> Y d danos man .. n de 
o1 15? 837 núles de euros, en - .:11 s de c1u a f: rurac10 1 

gestionando - · d ?006 más de nueve nllllon~ d 1 60% de la ac r.icUYe e 
d os A finales e - ran mas e d lo cons . ¡3 

miles e eur, . . . d alud. Las aseguradoras apor io aenera o,·¿ d públiC'J) 
vigor una potiza. e J El segundo cliente, por ne.gocos e~rre la san1 a 
los hospitales pr~va. os.de salud a crav¿s de los conc1ert 
propio sistema publico 

privada. 
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Gubemamenta ' a , 

. . 1 · osrenible nivd de endeudamiento alcrnzado por Lis 
iJn CJ en e ms 1 . . d E d . 

r. . . . - las En noviembre de 200..+ e Serv1c10 e sru 1os :,mil1a' e~pano . fi 
1
• • d E·rnña presentó los resultados de una encuesta rnan­Jd Banco e ~r' . , 
.· . ¡ familias que reflejaba su nivel de e nde ud:11111e nro, as1 
"ª J ª as fi · ' d 1 El · fi . ¡ manera en que estaban 1nanc1an o o. 111 orme, que to-
,01110 a , 1 . . d ?OO? -

l... como base daros referentes al u t1mo trimestre e ~ - , sena-
mal'a · e ·1· 1 b' 11 d 1 !aba que el ratio de endeuda~mento 1 <~1111 1at: 1a 1a ega o ya a 
100% de la renta bruta dispomble. Al nusmo tiempo, apuntaba que 
d ~3.6% de los hogares tenía algún tipo de deuda, con un impo rte 
medio de 22.000 euros, cantidad que aumentaba en el caso de los 
jó\-enes, los trabajadores autónomos y los hogares con dos suel­
dos11. En 2006, tan sólo dos aiios después, el Banco de Espai1a in­
rormaba de nuevo de que el endeudamiento de las familias marcaba 
un record histórico en nuestro país, al situarse en 772. 512 millones 
de euros, lo que equivalía a más del 82% del PIB y suponía un in­
crememo del 19,4% en relación a 2005. Según el instituto emisor, 
sólo entre marzo y junio de 2006 el endeudamiento creció e n 
~1.423 millones de euros, favorecido por la continuada y creciente 
expansión de la financiación para la adquisición de viviendas, usual­
~ente con hipotecas contratadas a tipos de interés variable 22 . Di­
c~os datos llevaron a la Comisión Europea a calificar como insoste­
nible la evolución del endeudamiento familiar en nuestro país 
a~untando igualmente que durante el último trimestre de 2005 ei 
;r~I de ~ndeudamiento había superado el 60% del PIB en la mitad 
de os pCais~s de la VE 

23
• En 2007 un informe de coyuntura elabora-

º por a1xa Catal b 1 nolas h b' unya apunta a que a deuda de las familias espa-
entre 1 ª 

1
: pasado del 66% de la renta familiar disponible al 103% 

os anos 1999 ?QO,.. ?4 E 
informar d 

1 
~ - .:> - • n 2008, el Banco de Espa1i.a volvía a 

bs famili elque ª cierre del primer trimestre del afio la deuda de 
. as a canzaba en , , 
situarse e 94,. 

7 
. nuestro pa1s un nuevo maximo histórfro al 

n :> 1? nullo d ' · - nes e euros, un 9,4% por encima de las 

~:--:;::-::;:~-:--:-~~~~~~~~~~~~~~~~~ .1 C' 
lllío Dírrs ?6 d . 

~01°ornia/Ba~c~-Ee noviembre de 2004. http:// ww\v.cincodias.com/articulo/ 
' 1 )O(¡.¡¡p spana-ve 1nsosce ' bl · 

; f\º .. -6cdscdieco ?¡ ds - 111 e-ri tmo - endeudam ien to -fallli-
l O/ro,1s d C . , -- C eco/ . 
l4l1.corn1 d' . e urp11.z-coa ? l de b d 

?J D e rciones/ 2006/ ÍOf?1f octu r~ e 2006. hrrp://www.nociciasdegipuz-
d:.¡ns aro recabado en· hr .

1
-
1 

econonua/ espanamundo/ d21 csp54 .343821. php. 
, oscen1bt · tp. www euribo / ?OO .; L e-el-ritnio-d · r.com.cs - 6/ 10/ 03/ bruselas-racha-

• 1 V.111011 d. e-aumento-del ene! d · f; · · O!iatn0 · . " ' 1~"' 5 de · b - eu an11ento- a111 1har-cn-espana/ 
i· ncra.snoo70' septiem re de ?007 h t I I 1 . . . 
;Ptn-tl-<l ¡ 90S/53390S38?

90 
- · tp:. W\VW. avanguardia.cs/ccouo-

e- os-paises-del- _ 7 :-- /el~endeudam1emo-de-las-familias-cspanolns­
g -remo-u111do-canada-caixa-.html. 
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. urora Alva fi · rez 
c1 ras registradas en el misn10 eriod -
al 90'X1 del PIB 25 p 0 del ano anterior equ1·v ¡ · ' a entes 

A tenor de los datos rese!lados la reprod . , 
de d d. · · ' ucc1on del · u a como ispos1nvo de control del t. b . . meca1usmo . . , ra ªJº VIVO a t , d 
JCC1on a un régimen de emero-encia y co11tI· . raves e su su-. ::. ngenc1a pern 
encuentra senam.ente an1enazada El bl d , . 1anentes se dº . . , . e < . ogueo el credito 

isposlt1vo tecmco privile?iado apunta directamente el inici~º~:o su 
lapso de la gubernamentahdad neoliberal misma. co-
. En el desarrollo de nuestro razonamiento general sobre el lib 

1 · h d . era-
1sn10 en1os argun1enta o la existencia de un continu11111 histórico 

atravesado _Pºr la transici?~ desde una g 11bema111entalidad disciplinaria 
de escenarios laborales ng1dos a una g 11bema111e11talidad de comrol de 
flujos productivos flotantes y flexibles.Al mismo tiempo, hemos sei1a­
lado cómo el punto de llegada de ese co11ti111111111 histórico es el desa­
rrollo de una neoserl'id11nzbre que tiene en los procesos de precariza­
ción de la vida su herramienta más privilegiada. El final de nuestro 
análisis, sin embargo, nos ha llevado a la hipótesis de la crisis precisa­
mente de ese punto de llegada nombrado usualmente como neolibe­
ralismo. Una crisis integral que está afectando a los efectos de p~d~r 
de sus dispositivos económicos y sociales, a sus lógicas de donuruo 
gubernamental, a sus herramientas de normalización y a la natural~za 
de sus construcciones del widadv de sí, así como a las formas_ de subJe­
tivación que le son características. Sin duda, nuevos escenarios Y nu~Í 
vas dinámicas de conflicto social sobre los que la investigación socia 
deberá fijar su mirada de manera crítica y compleja. 
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Res11111e11. «Gubernamentalidad, precarización y nueva servi-
dumbre» 

El rruce emre dos procesos concretos de investigación centrados en mundos 
hborales y existenciales tan aparentemente dispares como el de los guionistas 
de televisión y el de las trabajadoras migrantes rusas y ucranianas en Espai1a 
ofrece. sin embargo. un campo de agencianúenros que pueden operar como 
~!eriales úriles para pensar el conjunto del mundo del trabaj o en nuestros 
dia~ .. Cuacro son los elementos fundamentales de la propuesta: la conrextuali­
m1on de l~s procesos. de precarización que han atravesado los ámbitos labo­
rales en !?s ulnmos treinta aiios dentro de un co11ti11u11111 histórico de evolución 
~n re~cion ~?ro a las formas de gobierno como a los modos heaemónicos 
nulabueralnvanon social; el análisis del carácter servil del rrabaio en los escena-

nos o es acruales· la .. d ¡ ~ 
Liborales y los conre~d~~nlr~ns10~ ·~ dasltrabnsformaciones que las relaciones 
úlrill!JS décadas a . e a act1~1 a a oral han expenmentado en las 
rdación social llanfa~~~:~a !~.pa~lat~n~ fe~nización de las cualidades de la 
lismo supone el colapso d ? '!'d. h1poces1s de que la actual crisis del capita­
hernamemalidad neolibe~. ere ito como dispositivo fundamental de la gu-
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1 Presentación 

En los últimos años la prolífica producción sobre "comercios étni­
cos" en el contexto espat1ol recoge elementos concretos de las prácti­
c~ ~conómicas de "sectores inmigrantes" . Entre ellos, cobran espe-
CJa] unporta · 1 " lid 'd d" 1 " · 'd d" , nc1a a so an a y a rec1proc1 a que se genera a 
traves de lazos "étnicos" para llevar a cabo determinadas actividades 
eco~órnicas -trabajo, circulación de dinero, comercialización. 
carnb~ un intento por resaltar los aspectos "informales" de los inter­
h rn 

1

º
5 

.. económicos, generalmente se entiende la reciprocidad desde 
era generosidad" ) " 1 · " · d · " l " ' nacio alid ,, o e a tru1smo prop10 e ciertas cu turas o 

el rnun~ ades 'que destacan por poseer "habilidades propias para 0 

empresarial" (Beltrán, 2007) y por su cohesión social (Ar-

~B . --------------------------------------F 1 1 etrISey N d r 
e cu Ud de Cien . ~ ª, 1. es profesora del Departamento de Antropología Social, 
\~~Pus de Soni~ias olíncas Y Sociología, Universidad Complutense de Madrid, 
~cps.ucni.es. saguas, 28223 Pozuelo de Alarcón. Correo electrónico: dbetri­

\ ' 
·~i, iit17i . 

~º. nueva é o • 
p ca, nun1. 66, verano de 2009, pp. 133-154. 
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JOna y Checa, 200:,). Estas apreciaciones re d " . . . spon en a l , 

c01nercio imnigrante'' 0 ·'comercio é tnic ,, b d 111 analisis del 
fi · ali · o asa o en n1o uncion< sta mteresado por el comporta . . un empiris-
. fi , miento mdivid ¡ 

n1am esta a traves de una " racionalidad e , . ua que se 
· d ,

1
. . l cononuca propia" 1 E 

tipo e ana is1s a aplicación de la teoría del " . · 11 este 
1,, 1 " . . . con1portanuemo ra . 

na en OS e111presanos innugrantes" implica des a ClO-

d 
, . . ªºregar una cadena 

e actos estrategicos que contienen determinadas " d. · . . " 1 fi . . con ic10nes opn-
mas para e uncionanuento de los neo-ocios siguiendo s " al " · · d ., 0 ' u natur e-
za "maxn~L1:za or~ - . ~ntr~ los aspectos r.ecur~~ntes que dan cuenta de 
las condiciones optimas del empresanado mmigrante" o "émico", 
suelen destacar la presencia o ausencia de los llamados "recursos étni­
cos'' y " recursos de clase" . El concepto "recursos de clase" utilizado. 
definido por sociólogos norteamericanos (Light y Gold, 2000) a tra­
vés de indicadores meramente posicionales, sufre una profunda ero­
sión en la práctica etnográfica y queda reducido al "origen social" de 
aquellos que provienen de "familia de empresarios" con el objeto de 
ver en él un "reflejo" de "su cultura empresarial" (Perella, 2005) .. Por 
otra parte, los "recursos étnicos" (Light y Bonacich, 1998) se convi:r­
ten en sinónimo de "capital social" (Beltrán, 2007), concepco ese.e ul-
. . . b"d 0 una especie de timo esgnnudo de forma vao-a y conce 1 o com o · b de una 

"bien público" del que supuestamente todos los nuem. r.?
5
d d 

. · al 3 A la amb1gue ª con 
sociedad pueden beneficiarse por igu · su v~z, .d d se gene-
que se aplican las nociones de reciprocidad Y solidan ª 9u~ontribu-

d 
" . . " d di ca dos al comercio . , ran entre sectores e mnugrantes e . 0 Ja vers1on 

.ali . , " enta a los nusmos com 
ye a su "esenci zac1on , pues pres ' ---

-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:--;:-=:--;:::::;-leia·~ o exóci-. . o "en lugares lejanos . erar 
i Los antropólogos que realizaban trabajo de campb . ceresados por demos. 

· fc li enconcra an in . d ·aJes sino 
cos" adheridos a la corriente orma sta, se . d los sistemas in uscri 1 ' tua-

' · l" , ¡ ra propia e 7) En a ac 
que Ja "racionalidad empresaria no so 0 e . . · " (firch 197 · s de 

d 
" . nómicos prinunvos ' . en orupo 

también de los llama os sistemas eco . . al ¡,01110 eco1101111cus, " les defi-
lidad la búsqueda de ese comporranuento :~c~on s' caceaorías ecno-culru~"ción de 

' · ali " exoázar cierta <=> , 1 epresen .... 
irunigrames con.lleva a cnst zar y . l" eforzando as1 a r no urbano 

' 'd d h bili"dad empresaria . r " el encor nidas por su · capac1 a o ª . d " bculcuras en 
un mundo dividido en una pluralidad infirura e su . ionoren la 

?006) cos crabajOS " 1 ¡;irgo 
(Althabe. - · . . l" ianifica que es " ero a 0 

1 El énfasis en la "acción ind1v1dua n.o s? les o ·'culturales 'J hoS aspectos 
existencia de los aspectos esrruccurales, insnruc1.~1n1a de los resul~dos, ipcera en base a 

• · ·, y presentacto d. 1duo o 
de codo el proceso de invesngac10~ ndario donde el in iv . ¡;:3-

son considerados como un esce.nano secu b·ruallnente ~~n de 
sus elecciones conscientes y rac10nales. de capital social que ~a \a concepc~~er0s 

.l En este senádo, el uso del co?c~pto _ te" responde ma~~6) en sus pri 
liza en los trabajos sobre "comerci? mnug:S:ozar Bourdieu (2 
Coleman (1988) que a la que. conuenza a 
rrabajos emográficos en Argelia. 

. ºd d diferenciación social ... 
135 

Reciproc1 a y 

. lida . s" que habrían distinguido a otras épocas de Ja 
, 1 •· rop1as so n a d 
Je as u d li 1998. Polanyi 1989) anulando los procesos e 
ociedad (Go e er, ' ' ' . 

i , . . , social en el que se encuentran mmersos . 
'rerenc1anon · ·d d l 
m dir: ·a de estos estudios que formulan la rec1proci a y a 

A 1erenc1 " h ·d " 
<olidaridad entre grupos de inmigrant~s como hec os ev1 entes 

d 
.. O\~sros de roda capacidad explicaava (Narotzky, 2002 y 2004), 
espr · d d · 1 " · d ' . crJbaio pretende tomar como objeto e estu 10 e sent1 o prac-nre ~ . . 

rico·· (Bourdieu, 1980), encarnado en las prestaciones entre parientes, 

1
mi11os 0 '"paisanos" que se desarrollan en las llamadas "empresas fa­
mili~res· · de pobladores provenientes de China, Taiwán y Blangla­
desh4.residentes en Madrid. Dentro del conjunto de prestaciones nos 
cenrmemos en el "prestar dinero" y en la concreción de tareas labo­
riles enrre parientes y amigos o "paisanos", aspectos ambos que cum­
r!en un papel fundamental en el proceso organizativo y comercial de 
!E empresas. 

Par.tiendo de los análisis de GodeJier (1998), SahJi ns (1983) y 
1 ~?urdieu (198?) sobr~ la. reciprocidad, pretendemos comprender 

~mo operan dichas practicas dentro de determinadas relaciones so-
n~es de poder y d dic. · · , . . . lu . • e terenc1ac1011, acortando las distancias sociales o 

ciendo mas profundas las diferencias s. Además, intentaremos inda-

• Se seleccionaron un t t 1 d d" " . 
c~nocimiemo general sobre ~aª e te~ . ~srud1os de casos" teniendo en cuenta un 
Cil:llo.raiwanés y bangl d hí compos1c10n de las empresas de pobladores de origen 
~n que existe encre e~ase~ ;¡u.e~ empla~n e~ Madrid y el proceso de diferencia-

l ~enominado"empresariado asi~;i~o~ ~ne~ ausn~o trabajo de investigación sobre el 
~~1J.-c1000 (Red de lnvesrioació~ eva o a ca o ~ntre 2005 y 2008 por el grupo 
rios de empresarios que ocup;n div sobre ~omumdades Asiáticas en Espai1a). Se 
uiJas escruc~rados que son los cam ersas p~s1c~on~~ relacionales en "esos microcos­
ihd poi r cncerios objetivos de d.pos e~on.~nucos (Bourdieu, 2003, p. 244) atrave-

en a ciud d 11erenc1acion ( ed d . ' 
illbajo,eicére~) •en la profesión, tamaño de la emª ' sexo, mv~l e~~cativo, anrigüe-

i God li que condicionan sus p . d . presa, orgamzac1on y procesos de 
lln¡ s1rua e_ er (1998) recuerda que "d Ulll~~ e r11.-1a }' percepcio11es. 
'· c1on so · 1 . onar o "pre " 1 d 
"'dYlcercan. c1a equivalente o jerárqu· . i5tar a go e forma voluntaria en 
illl'ii de la d u~nto entre los miembros tea: no so o g~nera una relación de solid;ri-
COndició eu a que se con pa.mc1pames, sino también de de d . 
hoh1· ~necesaria d 1 ~e, nada fac1l de anular L "d . pen encia a 
' ~~CJón de e 111ecan1smo de la . . . a emora en nempo" es una 
~lque dona. U devolver la "cosa" donadrec1proc1dad, ya que reactualiza la deuda y 
:-t cu 1 no de lo a que no se ha · d"d 
t:odu rn~ en las prácti s aspectos sugerentes de la b ~sc1~ I o completamente 
~o cc1on de las rela cas del don y contra don o ra e dicho autor es el papel 
;iíQi,l&ualdad, Pode c1ones .sociales dentro d el en el. proceso de producción y re­
t-1¡,.,, ª·nos ubica"'~~· rll1~altdad, etcétera) La co1~texro donde se inscriben (paren 
· ., lr10 · . .. ...,ªad l · rec1proc·d d · -
rt~<s s ind1vidual d e a prestación de b. t a. ' concebida como una 

Utconscienres epsr fie~ertninados por una ~;enes (n~aten~l~s o simbólicos) como 
e Ijadas" (L . reenc1a espintu l" (M 

evi-Strauss 198 J) a auss, 2002) o 
• ' y nos permite considerarla 
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gar e~ el sentido que los sujetos socialm .. 
las nusn1as. Para ello, empezaren1os or e1:te pos1c1onados confieren a 
co y socioeconómico donde se desti1V p~esentar el contexto históri­
lo económico y lo " familiar" pa l ue ve_ este proceso que articula 
prácticas de reciprocidad en e~11p~~sal~~;~ cf~opone~ un estudio de las 
desh' d d. d . 11nos, tan.vaneses y b l ies, e tea os prmcipaln-tente al e . . 1 ang a-omerc10 y a a restauración. 

1. Diferenciación social y econóntlca 
en el "campo empresarial asiático" de Madrid 6 

A partir de la liberalización de la economía espúiola, a finales de los 
años sesenta, las empresas 11111lti11ncio11ales com.ienzan a instalarse en Es­
paña . En el caso de las multinacionales asiáticas, su influencia se incre­
n1entará en los años ochenta a través de una serie de medidas políticas 
focal.izadas en la desregularización, la privatización y la disminución 
de los controles impuestos a los inversores extranjeros. Estas multina­
cionales se caracterizan por una organización basada en la flexibili­
dad, la innovación y la alta competencia en búsqueda perman_e1:te de 
mano de obra barata y de proxim.idad a mercados más pr?p1c10s, lo 
cual favorece las decisiones de deslocalización. En la actualidad, algu­
nas empresas de origen asiático implantadas en Madrid se e~CL~encran 
bajo el control de una unidad matriz en Japón, Corea o Taiwan para 

d d 
. , E , ·nos o-enerales, es-

llevar a cabo sus procesos e pro ucc1on. n ternu :::. 
tán dedicadas a la distribución y comercialización más qu~ ª la 5pro= · · 1 otnces). ue 
ducción final (exceptuando las multrnac10na es autom fi . es b. , de us1on 
len ser el producto de inversiones directas, pero tam 1en 
y adquisiciones de empresas españolas Y europeas. . cterísri-

Además de las multinacionales, otro de los negocios c~ra .111porta-
cos de los pobladores asiáticos en Madrid son las empresas eLia proli-

fi al d 1 ños ochenta. 
ción /exportación., que aparecen a n es e os a , . las nuevas 
feración de estos negocios encuentra parte de su log1ca en 

d" o . . , . en base a unas 1sp -
como parte de una dinámica social_. consrru1da ru~on~n;e~~~ dan lugar a la rep:C,~ 
siciones adquiridas qu~ _ge~era; c:live~~:sd~~r~~~n~s ~e~elaciones sociales marca 
ducción o rransformac1on i: eterrm . 1980) . ,uca 
por la diferenciación Y la de~:~:l~::ca~~t::~~~pleja diversidad social. ~r~feº;o}

1 

y el 
6 En este aparcado se q . . , . s" e11 el concexco local (rna con sos 

· d " esanos as1ac1co éneo 
de los denonuna os em)r un grupo precendidamence homog 
riesgo que conlleva ~ensar os como 
correspondientes acnbucos. 
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d 
. . co111ercialización gue se desencadenan a 

. d ro ucc1on Y · d s de ~r:jnu(JS e p - . b recen con sus productos unporta o 
1 b.U Los nusmos a as , , · . 

:..,·dgo .· l d h Corea del Sur,Ta.iwan a un numero unpor-
,. 1 dia Banª a es . 1 . ) CJunl. n . . ::> ( o. s propietarios son espai1o es y extranJ eros 

d comercios cuy ~ · · l 
:;:Hed : diferentes puntas de Ja capital y de Espana. Los prm~ipa es 
~ruJ olen , ., · . li en 
··_, e se importan desde estos paises as1at1cos son. a m -
,;wucros qu , . , ·1 l 
;., lemodomésricos, electromca, productos text1 es y comp e-
;;~;os,juguetes, aráculos de regalo, papelería y herr~1ni~ntas. 

Ll posición de estas empresas en el campo econonuco depende 
~lal combinaciones de su capital económico y comercial con ague­
::; bms poliricas, culmrales y lingüísticas ligadas a su "pertenencia 
:1uonal". Dichas bazas ejercen un efecto multiplicador sobre la 
:~:npeririridad entre las distintas empresas. En este sentido, el acceso 
2um '"red de proveedores" ubicados en diferentes regiones asiáticas y 
~peas que poseen pequeñas o medianas empresas de producción 
;oasnruye un elemento fundamental para estos sectores empresaria­
i~ P~r ~o se crea~1, activan y controlan vínculos con productores y 
;:dm ores de d1v~rsas regiones, donde se ponen en juego deter-

l ~s p~cesos sociales y culturales. 

1 
. os duenos de estos comercios no sólo , . 
,:11<; proveedoras de estan relacionados con em-

. mayor o menor tam - ( l · . ll. ercerera) de carácte . . . ano mu tmac1onales talle-
1. . r mternac1onal s1 b. , ' 
~¿empresas españolas situadas en 1 ' .no tam ien a una amplia red 
'. ~ Europa (Porrugal Italia Al a capital y en otros puntos del país 
·Xl1uaos E ' ' emarua etcét ) Sm .. n estos casos estaríamos r-. e ' era que adquieren sus 

•·1rerunentad ir nte a un sect 
t~ i· el e·.· o un ascenso social en 1 . d or empresarial que 

XIto en u a c1u ad a t , d 
;:l\lucción e . . n sector comercia] aso . raves e la incur-
\ofainiliar &1talista "flexible"' las cuale ciado. a las nuevas formas de 
t:ndogrande eron lu~r a un am lio s, C011juntamente con el tra-

1 i1r1iones emps ben~fic1os econó~cos proceso de acumulación obte 
1 iiJ resanales que se trad ' -

~(mayor nú y en cambios o . ~cen en nuevas in-
~1~ªJo ¡~ denorni:~~-de empleados cu~1~~and1zativos dentro de la 
., traves d . c1on de _ d.ll.l.lCa os y n ali 
~tada vatie~as~sdtem~s labora1::~~~1ª! ~mpresas fa mi li~r~su orfigcad_os) . 

con un e situacio es tic os he111 ' a111za-
~.:iio. escaso capital . . ~es. Se inician co' os encontrado una 

t in1c1a] . mo emp . 
en el ll1 y se instalan en 1 1 resas 111dividua-

:i:con1 arco de 1 oca es de red . 
~illpJ ralllos corn a~ peqrJeiias e111 uc1do ta-
. eme erc105 d presas fi ·1 · 
,11¡ el h ntos en 1 Onde s 11 a1111 iares de . 

ogat,ofic· os conocidos e eva a cabo la origen asiático 
1na5 h como" venta d 

, _errantient ~odo a cien" ( e ropa o 
as, etcetera) T:a b. _ropa, utensilios 

· m ien b a undan los 

• 
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- . • e rna ten al es d · fc , . 
no~ negocios de venta de fi e in ormat1ca y locutorios 
quioscos, etcétera, regentadorsu~~: y ~erd~ras, carnicerías, ah~~;~ue­
nos, ?angladeshíes, pakistaníe; e ii~~~~~~1~~1ente_, por pobladores c~s~ 
de dichos comercios son las o-rande t. d lugdares de abastecimiento 
d fi d · o s ien as e 111 • · 

uctos un an1entabnente prov . d ayor1stas con pro-
G ementes e Chi y d" 

rancies mercados como Mercamad "d 1 _na, n ia y Bangladesh. 
les de productos alimenticios es . - nl y bas grandes firmas comercia­
fi pano es a astecen a los comercios de 
. rutas, verduras, carn~, pollo, productos envasados, bebidas, lácteos e 
igual~n~nte,, c?n1erc1antes mayoristas que importan productos ali~ 
n1ent1c1os "tip1cos" 7 • 

Por otra p~rte, pre??rninan los restaurantes como otro ejemplo de 
empresas de tipo familiar administrados por pobladores chinos,japo­
neses, indios, taiwaneses, pakistaníes y bangladeshíes. Nuestro trabajo 
en1pírico pone en evidencia que en todos los casos no existe una co­
rrespondencia entre la nacionalidad de los due11os y el tipo de comi­
da que se ofrece. Restaurantes cuyos dueños son de Bangladesh o de 
China llevan la denominación pública de "restaurantes indios" o "res­
taurantes japoneses". Esto se debe a que en detenninados contextos 
del espacio urbano la " diversidad cultural" de algunos inm.i_g:antdes 

d ·, t ·al y simbohca e más que otros expresada en la pro ucc10n ma en . 
' . ) " d " por deternu-

" otras culturas" (fiestas, ropas o conuda , es acepta ª, . ,, De este 
. d d - 1 on1o alao "exoaco · nados sectores de la socie a espano a c :::::> • , eapropian 
. . , . d la restaurac1on se r ' 

modo algunos en1presarios as1aticos e , d ,, ofireciendo 
' . . <lid o 110 ' a orno ' 

de esa imagen de la diferencia enten a c ~ . a.idos especialmente a 
productos "típicos" en restaurantes que van n::;. 
los sectores españoles (Lyman Y Douglasds, 1994

) . ector significó, para 
, · d' d 1 n1ento e este s · 1bar-En las u lumas eca as e au ntes· sin en . . , . 1 . e de sus restaura , au-

muchos empresarios a_siancos, e c1err ·dad de acumulación'. este, ue 
o-o para aquellos con importante capac1 esrrateaias comerc~aJesdqe Ja 
o ' . , cha nuevas :::::> , 1111co ' 
mento implico poner en n:ª~, del campo eco~o as de-
ernu·a· rían meiorar su pos1c1on de~rro ·ado" satisfaciendo 1 os-

p :.i • "dferenc1 ' · y ap 
restauración y ocupar un espa:1~ die alto poder adquisiov?'.vas" del 
mandas de una clientela espano a r·vidades " compeun 

do P
or la diversificación en otras ~c 1 rración, etcétera). 

tan . . esas de 1mpo · 
mento (inmobiliarias, empr econo•~ua 

mo . . en Ja lógica de, una e servicios 
·vidades comerciales s1~ rescac1on ~ ndc: 1os 

7 Gran parte de estasfc acennca la producción de b1e~eds ayd ~e 24 horas ' dos:íbados 
·¡ - ) que on1 · da "soc1e · cluso 

local (madn ~na " dando lugar a la denonuna ba ·an por curnos, in 
"que nunca cierran , d d más de 10 horas, era ~ 
trabajadores ha~enj~:7le~ P~nilla García, 2006). 
y domingos (Lopez 
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ReciProcida y '.I' 

, d do dentro de las "empresas familiares" son los 
O 'ecror estaca . h . 

tro · · · s personales llevados a cabo por Japoneses, c 1-. · de serv1c10 
.-omeroo~ raiwaneses adecuados a las nuevas estructuras 

· dios coreanos Y , ' . 1 · 
nos. in ' d oblación de clase media y media-alta, re ac1ona-
Jeconsumo e una p . . . . . d . . 

l · (aaencias de via1e) los g1111nas1os e ar tes m arc1a-
J.;s con e mnsmo to ~ ' . . -

1 .l[orl·os de medicina oriental, los idiomas y la ensenanza !es. os consu 
de arres plásticas. . 

Por último, ex.isren empresas, como los talleres textiles, que tam -
bién descargan el proceso de trabajo intensivo sobre determinadas es­
rrucruras familiares. La expansión de estos talleres responde a una 
continua exrernalización de determinadas fases del sistema producti­
ro que caracteriza a la economía local e internacional a través de la 
mbcontratación de otras empresas, que compiten entre sí en los pro­
ceJinúemos de fabricación u otorgamiento de servicios, a cambio de 
UJ1.J reducción en los costes salariales. Se construye así un creciente 
mercad_o de tra~ajo que ofrece empleos en condiciones degradadas, 
con_ba1os s~anos y una elevada proporción de contratos a tiempo 
pamal {Castillo, 1998 y 2004). En estas condiciones laborales los po-
~.ad .•. 

ores as1aticos procedentes de China y Bangladesh, con escasos re-
cur:-os, s~n e~pl_eados en talleres de confección o en el domicilio por 
sus propios pa1s " 1 b · 
"" d anos • con e o ~eto de fabricar prendas para las 
~"ª es marcas o para la t 1 . . 
do intensos rit ve? a en os comercios mmoristas, soportan-

Le" d mos de trabajo Y largas jornadas laborales . 
JOS e pretender abarcar el · d · · 

probables de la " . . C011Junto e situaciones posibles 0 · s empresas famili " d l ~emplos mencionad . ares e os pobladores asiáticos los 
heterogeneidad . los constituyen un referente claro en torno 'a la 
nr 1 socia presente en el , . e 
•zc an con cues..;o , . campo econonuco, que se entre-

ter . lJ nes etrucas y na . l L 
ogene1dad de las " c1ona es. a complejidad y la h e 

~iOd pias del sistema de e~~~mresals ~~miliar~s". responden a las dinámica~ 
· erarJa u ac1on cap1talist 1 al 
1988 ... como un producto h. t, . a, o cu nos lleva a con-

y L004) di is oncameme c · ·d 
nó,,,;c e ,a ferencia de los a ' li . dh onstitu1 o (Narotzky 
"~ os tor ali na sis a e · d 1 ' e~., m stas que desd n os a os modelos eco .. establ . ' e una vis· ' d · · -

ilda de ecen cierta "fetich.iza . , " d ion re ucc1omsta y ahistori-
un co 1 . c1on e la fa úli 1 

mp eJo proceso social ~ .ª y a empresa s sepa-
y econonuco de construcción. 

\ 
En "<n 

~ili '~se l~~d;~;;i~¡:-;::-~:-:;~~~~~~~~~-.,u "brad asos, suele 
r.¡¡coll!o o al que se a predominar la idea de .. 

• Poreje111plo~~an C~tegorías analíticas znuJ_1a ~omo grupo homogéneo y 
' equenas multinacionales ~op1a: .e la.~cononúa internacio­

omesncas {Beltrán, 2003) . 
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2. Las prácticas de reciprocidad 

En lineas generales, las prácticas de reciprocidad que se d 1. las "e c. _:1 · ,, esp legan en 
inpresas ianw1ares que hemos analizado se b 1 • d li . . , . ' ' asan en e presta-

mo e e nero, la c1rculac1on de la información el des"r·rollo d 'fi ' <• . e tareas 
espec1 cas y el uso de la mano d e obra. A lo largo de los siguientes 
apartados destacare.mes los, c~ntenidos y significados diverso~ que se 
desarrollan sobre d1chas pract1cas, acentuando la forma en que se en­
t~emezclan con el lenguaje doméstico (deber, sentimientos, obliga­
ciones) y los aspectos simbólicos de prestigio y poder. 

2.1. Préstamos de dinero y obligaciones morales 

El inicio empresarial de pobladores asiáticos en el sector d.e los servi­
cios requiere recursos económicos que su fundador ha podido ahorrar 
después de una larga travesía como asalariado, en trabajos formales e 

· li alº1lnos ca-informales (como vendedor ambulante). Esto unp ca, en ::> 
. . b . . . .di (d . la c·ille comer poco y sos v1v1r ªJº una nusena con ana ornur en ' ' , d 1 

' . . , . l d . ecesario a traves e 
trabajar mucho). Tambien se consigue e mero n . . d cierra 
"préstamo., que proveen amigos y parientes que h~n ad~ur(e~presa-
movilidad en determinado punto de su trayectoria soci~ ) 

.d d d h TO ercecera · rios trabaiadores asalariados con capac1 a eª 01 
' der a los 

' :i . 'bilidad de acce 
En esta fase inicial de la empresa, la 1mpos1 

1
pañías de 

. . . al (bancos con 
préstamos y ayudas por canales msotuc10n es ' . recurran a 

. l fu s e1npresanos " préstamo de dinero) establece que os turo . " "parientes , 
. . , ~ s ("pa1sanos , 

deternunadas relaciones mas o menos extensa . dad s europeas 0 

· · d d otras c1u e · de "amigos" que viven en la irusma cm a o en una sene 
ili da ara obtener d a 

asiáticas) y que tanto pueden ser mov za s P . , que ayu e 
' , · b · nfonnac1on ¡ cal 

recursos econonucos como para o tener 1 1 ~;crencia de un o 
dmi · · aber de a e~ · a ca-

completar trámites a rustranvos o a s" ocidos" les proporc1on 
desocupado.A su vez, una buena red de con do a plazo. e 

P
iral comercial Oas mercancías) que puede serpa~ ntes y arn.igos_no so 

1 · de pan e l ' cas La existencia de esta red de re ac1ones las ()"enea og1 Jl 
. és de reg o d de u 

constituye de una vez para siempre a tr_av es el resulta o ro-

de P
.-oxirnidad fisica, social o cultural, sino qllue a producir y repe6-
.. . . ali . , " ue eva ben 

1 0 "trabaio de insntuc10n zac10n q el acceso a 
arg :i , • d d ue aseguren 

ducir conexiones utile: y . ura eras l 1980). 
. . bo' licos o econonucos (Bour eu, c1os s1m 

141 . "dad y diferenciación social.·· Rec1proc1 

E 
. ena·do se pide o se da dinero a personas con las que exis-

n e~re s ' . · d 
.. noci.mienro mutuo" basado en expenenc1as renova as o 

re un reco ' . . 
da a rravés de la práctica cotidiana, el cual acarrea obligaciones 

rtcrea s d h. · h 
durJderas. Los préstamos de dinero entre pa res e IJOS º. e~tre ~r-
manos son representados en términos del deber y del se.1;t11men to a­
miliar. que, a su vez, dan forma a la entrega y la devoluc1011 de la a~u­
da. Ese sentimiento familiar hace que lo que se preste no se conciba 
como una rransacción mercantil, y estemos en presencia de lo que 
Sahlins (1983) denomina " reciprocidad generalizada". Por lo tanto, el 
riempo para devolver lo recibido se define de forma imprecisa, como 
así también sus equivalencias en el valor, lo cual no significa que de­
saparezca la obligación de retribuir la cantidad prestada. Así lo pone 
de manifiesto un empresario bangladeshí, dueño de un " restaurante 
indio'', que al comentarle a su hermano que quería abrir un negocio 
en Madrid, este se ofreció para darle dinero: " No tenía el dinero para 
empezar. Me lo dio, mi hermano, es una persona muy buena y nos 
llevai:ios muy bien. El trabaja en Qatar hace muchos años, me dio un 
poqu1to para empezar a trabajar y me dijo: toma, me lo devu elves 
cuando puedas .. . Con ese hermano siempre nos ayudamos". 

. En la constitución de las empresas regentadas por pobladores in­
~grantes la ~e.ciprocidad entre parientes es fundamental para dar 
ugar a_ la act1v1dad económica, pero esto no implica que todas las 
pr~s~~ciones estén destinadas a organizarse en base al " tabú del cál­
~ o yf;el ~~sinterés (Bourdieu, 2006). En muchos casos las obliga-

ones amihares · 
equilibrada" S ~ entre pa1s~nos generan formas de "reciprocidad 
pos v 1 ( alhms, 1983), incluyendo la estimación de Jos tiem-

1 ° montos de dev 1 · ' · i · · travect . o uc1on sm ap lCar intereses. Dice X, cuya 
· ona empresarial · · · 1 d, d dueño d se m1c1a en a eca a de los ochenta como 

orro a e un pequeño restaurante: "Yo empecé pidiendo a uno a 
' otro .. ., y od . . ' 

rnonrar 1 P er sumar cinco amigos que prestar dinero para 
e restaurante p d . culllplir Ch· · ara gue te en es importante llevar bien y 

vuelve; p 1110 no cobrar intereses, pero si no cumplir nunca más 
restar 0 cob h . En rar mue os intereses". 

. un contextos . 1 .fi 
nanvas de 6. . ?cia estrat1 cado y diferenciado, donde las alter-
cas nanc1anuento ~ 1 1 . . . as, la mayo , d orma para e 1ruc10 de la empresa son es-
equili·b na e escas e · b rada" d . ransacc1ones asadas en la "reciprocidad 
desa ª quieren gr · . rrollo de 1 ª11 importancia, ya que contribuyen al buen 
entr 1 os grupos de · 
1 e os indiv'd empresarios, y crean vínculos simbólicos 
assa . 1 uos Los · b · . 
,1 11CJones soc·al · rruem ros que mterv1enen saben cuáles son 
<ll sentid i es a las qu o de jusf . e se exponen ante los desafios al honor y 

icia que estas prácticas contienen . 
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Por una parte, se trata de un dinero que no ued 
cosas vacuas, y que debe ser invertido co _P . efiser _gasrado en 

h n una umca nalidad· 
en marc a la empresa. A su vez incumplir con 1 1 . . poner 1 d 1 . , . , . os p azos empulados 
para a evo uc10n del dinero prestado o intentar burlar la d d 

1 ma c d . . eu a en e 
< r o e esa~ negoc1ac10nes c~:)llduce al individuo a " perder la cara .. 

(como mencionan los comerc1ant_es chinos) , desvelando su papel de 
?eudor, o a establecer futuras relaciones exclusivamente mercantiles e 
nnpersonales. Salhins (1983) definiría estas relaciones como "recipro­
cidad negativa", lo cual implica recibir algo sin dar nada a cambio v 

obtener beneficios a expensas de alguien . Ahora bien, en relación ~ 
nuestro material empírico, la capacidad explicativa de esre concepro 
pierde fuerza al centrar la explicación de su origen en relaciones 
mantenidas por desconocidos o ajenas al g rupo social de pertenencia. 

El juego del intercambio solidario, que no significa intercambio 
entre iguales, se lle\·a a cabo dentro de un ámbito de dominación im­
plícito, donde las tensiones y los conflictos surgen cuando los sectores 
que dan perciben que los que piden no actúan de acuerdo con las 

obligaciones morales c~:Hnparridas . , .. . ,. . llos 
Entre los empresanos bangladeshies exitosos . es decir aqu~ 

que han tenido capacidad de ahorro. de .. gu ardar'", como menciona 

8 · d · ·· e nte importante Godelier (199 ) , ··ayu ar a sus paisanos es un rerere . . 
. h h . · · d e quien ha reru-en sus discursos. \·a que muc.L os an mrenonza o qu d 

. , El h f: ·ore' ,. avu ar 
do éxito debe ser generoso con los <lemas. acer ª: ~ · · ,·a 

· "'d 1i · , ·· ( bedienc1a) que se compensa con cierta .. n e zac10n respeto, 0 ia-
.. d l es empresar 

construYendo ··ITT<ti.'1des hombres dentro e os secror e-. ~ d ' ·• ue haQ"a n r 
les. Por lo tanto, cierra aprensión hacia las ·'habla unas q :::o enea-

. li .J _ ·d d fc rre de sus re pres ferenci.a a una supuesta l.IlSO U<in a orma Pª , . , amente 
l
.. ., racoca lnregr. 

cienes \" nos muestra que e prestar no es una P -
motivada por una ··generosidad voluntaria... . . rocidad 

. ·b· po de recip 
Es común entre los empresanos perCl ir este 0 . _ d .. e,fuer~ 

b · ·• ' mino!) e • 
a rra"l.·és del \·alor social .asignado al ·:;ra ª!.º en ter.. alizado con el 
zo., ' •·riesgo., e · ' i_nic~am·a pers?r:-~l . El. es~u.erzo, li~: adquirid~· y a 
trabajo es lo que JUStifi~a la P?s1c10n social.~ s1.mb_?avudar ... Se piensa 
su vez pernúte conseguir el dinero necesar~? pa~ d ,·olver lo que,.se 

ue dicho "esfuerzo" debe emplearse ramb:en_para, e or .. ayudar a 

d
q b Muchos de ellos no sienten especial int:res P _,. 

0 
intentan 

e e. · ··b - trabaJadore!) . demuestran que no son ueno!) 
qmenes b. 11-
conseQ'Uir algo sin dar nada a cam 10. . vercir en pote . 

Er~ este sentido, los pobladores q~ale se puedloe-~qcuo~\;jven en condic": 
d 1 das espec1· n1enre ,;) n es "' 

ciales receptores e as ayu ' . ea-ocio intenta 
. desventaj·osas v esperan tener su propio n ::- ' 

c1ones , 
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·e . . , de aquellos que no son "buenos traba-
l ra diierenc1ac10n · d 

:'.ecer ~-na .~ a -" Para ello se esmeran por demostrar que pue en 
·J ro o vago~ . . . d b . : 0 d 1 ·051·dad llevando a cabo cualqmer upo e tra ªJO, aun-
.. ·;par e a oc1 11 d d . 
rx ll esponda a sus expecrarivas de vida en e ugar e estmo. .. , e o no r d · 
i~ 1 enc·aba J. un empleado de un restaurante don e se sirve 
:iil .o com , . . , 
~\i:nidJ india, en el que trabaja más de c~t?rce horas dianas X env1a 
;m parce del dinero que gana a su famiha en Ban,glad~sh: Yo no 
r<n.-aba que iba a rrabajar vendiendo cosas, pero porua rru manta y lo 
~.:ia ... Algunas veces me cogía la policía ... Otras no ... Sacaba poco y 
mm nada ... Sufrí mucho, me sentaba en un banco cerraba los ojos 

1 

rpensaba: 'Dios tener que ayudar' [suplica] . .. Yo había rezado, había 
lilido.emonces tenía que vender. Es importante trabajar, luchar y sa­
::adelante'". 

Las reciprocidad entre "paisanos" bangladeshíes no sólo se restrin­
gta dar Y recibir dinero para iniciar una actividad empresarial sino 
~i,e r~sulra fundamental para que muchos puedan subsistir en lo~ pri-

:~~e~1~~;~~~~ de su e~tan_cia_ en la c~udad y conjugan obligaciones 
i:!ico¡ que genera/ agra ecmuento) srn ocultar los vínculos econó-

. I , beneficiario de las a ud d " . " 
tnporrancia de las mi y as e sus paisanos y conocedor de la 
iilque pueden ponen :s para el desarr~llo comercial, dice: " Todos 
~~ei·os. Les dan comida ye:~~hAlgu~os mas, para poder mantener a los 
~dar_mucho antes. Yo a rad o, se es busca trabajo también ... A nú 
¡;¡ o¡ t1~nen que cuidar p;ra s;ce~ a los que hicieron camino ames 

~tb~:~~~~do esto.se levantó a~(~f ;~s~erando. Hoy por nú, maña~ 
en estas ) . La obligación de la dev 1 -~º referencia a los negocios 
ºnoy po~:unst:ncias, tal como ha~e u~ion po~ parte del que recibe 
QJrsos y al m' manana por ti"' es indet ef~renc1a a través de la frase 

1 \, En este c~:e~ltod~n que se hará ef:;~~nada en relación a los re-
ril< dor . • lnero que . 
~'os lll!r, ercére 1 se dona para b 
~ d Y presidida p ra, o gestiona una aso . ?, tener comida, lugar 
" ep or emp . ciac1on c d h 
~r 1 rosperidad y . resanas bangladeshí rea a ace cinco 

a os cierto · . es que ha d d 
~inte que acaban d ll prestigio. Los que d . n a o mues-
. resad e ega . onan dine 
fOsib¡¡¡dad o, resaitand r perciben esta p , . ro para ayu-
~º han de manten o ~u carácter regulad ~ctica c_omo un acto 
lªisan~ªd~shí que daedir _cierto orden social cºr e las diferencias y la 
~ tltio ·d. nero d fi · omemaba 
~ ll\arroquí p1 iendo, duri . e orma mensual: " N u~ empresa-

ll¡os Para es que están ~endo en la calle o b o veras a un solo 
que eso no pa~~ a esquina trapichear~ ando. No como 

'es por el bien de to:fas~; Nos~tros ayu­
. Esta identidad 
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colectiva en la que se ponen en J·ueo-o los 1 d , l ::::> va ores e la re . . 
no so o representa el producto de ancio-uas . . cipr?c1dad 
. bº , d ::::> practicas comu111ra . 

sino ta1n ien e una experiencia de d . . , . nas, . .. . . , . onunac1on producida or l 
s1stem.a 111teret111co local, que une ''inmigración" c " · ,, p " e 
so d ,, L . . , on crimen y de 

r en - a opos1c1on entre quienes desarrollan "actividade il gal ~ fi •· s e , es 
~ente a u~1 nosotros generoso" les permite escapar de la imagen so-

cial negativa que se les atribuye por su posición de "inmio-rant~'· en el 
rn.arco de una relación desigual determinada históricame~1te. 

Estos valores compartidos en torno a la reciprocidad, por parte de 
los mejores situados en la estructura social, se ponen a prueba en un 
contexto marcado por una creciente desigualdad entre " paisanos'" 
que residen en la ciudad desde hace tiempo y por el aumento progresi­
vo de bangladeslúes de los últimos aii.os. Dice otro empresario bangla­
deshí que da dinero a la asociación: " No alcanzar mucho con dinero 
(refiriéndose al que se recauda por medio de la asociación] ... fuimos 
hablar con gobierno en Bangladesh, conseguir algo del gobierno 
pero no mucho, cada vez más paisanos que necesitan y no pode~1?5 

hacernos cargo de todo ... " . Por lo tanto, las prácticas de la dona:.
1
odn 

1 "" t eses e 
ante estos nuevos procesos sociales basculan entre os m er 
los empresarios y los del grupo de " paisanos" que se encuentran en 

una situación precaria. 

2.2. · "Trabajar en.familia" 9 

. o social atra-
La familia , como establece Bourd1eu (1997), es un ca~P_ de inscitU­
vesado por relaciones de poder que resulta de un tra . ªJº rales, el 
ción basado en procesos rituales y técnicos (actos mau~ciones) 

. f 1 fi . conmemo . 
nombre, el casamiento, los unera es, testas, d los 1nte-

. d bl cada uno e 
orientados a mculcar de manera ura e, en . intentare-

. · blº · rtldas Corno c. -arantes sentimientos y o igac1ones compa . bl. aciones ia 
0 

' · 1 de estas o ig , · as 
mos de1nostrar, es precisamente en e marco . . cono011c 
miliares de donde extraen su eficacia las obhgacio_ne~ e asegurar la 
que se generan en su interior, siendo _capaces, ademas, b~ el proyecto 
integración, que es condición necesaria para llevar a ca 

c. miliº " de Jas 
de "empresa ia ar . . , al mantenirniento ra-

El proceso que conduce a la o~tenc1on y , de las veces, del r ' 
esas familiares analizadas requiere, la mayona 

empr ... taroctl-1 
d susana !" 

· · do en la obra e 
9 El 'culo de este epígrafe se encuentra inspira 

ti fi ·¡· "'urieres /iooares y talleres. 
(1988), Trab11}ar en """ "'· JVJ 'J ' 

6 

. .d d Y di'erenciación social ... 
Rec1proc1 ª '1' 

. los esposos y los h.iios que se encuentran en edad 
~ · conjunto enrre ~ · 1 · di · .i_1o b . Qu"' codos participen en las labores comercia es m sonta-
ie rra ajar. ... . / , ) 
" (· t·' car!7a y descarQ":l camareros/as, cocinero a, etcetera no 
menee \en '" :::> 

0 
' 1 · 

li 
e se establezca cierta igualdad en el reparto de as ganancias, 

m1pcaqu , . .d l . · . poco en el ámbiro domesuco. En este sent1 o, as mujeres que 
m tam d 1 c. mili. ;ecom~enen en comerciantes y trabajan junto al resto e a ia a en 
iil\ comercios se ven obligadas, por su rol de género, al cuidado del 
)ogary la crianza de los hijos, incrementando sus jornadas de trabajo. 

Las actividades asociadas a la venta comercial permiten, entre las 
mujeres que poseen menos recursos (económicos y sociales), el tras­
hdo de las actividades domésticas a los locales comerciales, tales 
como el cuidado de los niños tras la salida del colegio o la guardería, 
~:u~ervisión de las tareas escolares o dar la_ comid~ . H., una mujer de 
./anos_. ha ll~gado de _Bangladesh hace cmco, atiende un pequeño 
comercio te>."t1l y trabap para un taller cosiendo ropa. El titular del 
: memo e~ su marido, quien ~ su vez posee un negocio de comple­
:emos de v~nta al por mayor JUnto a un "paisano". Además de las ta-

' ~~ comer~1ales, se dedica a la limpieza de la casa y el cuidado de su 
' pequena, que suele com · punruales D 1 partir con su esposo en momentos muy 

hasu las ~in:~a~~elaº: h~ran?s de escuela d~ su hija, desde las nueve 
mésticos.A! vivir e r ~· atie~?e el negocio y sus quehaceres clo­
cada vez que tienen e nuh smo sitio donde tiene el negocio, ella cierra 
E¡ · que acer alguna ta d 1 h 

t.is1tuación es percibida or H rea e" ogar o alguna compra. 
~~poyo doméstico con la~ . como una gran ventaja". Las redes 
/a!Sanas" que poco a poco ;eu~ cu~nta son muy escasas, sólo algunas 
~llenen fuertes dificultade an mstalado en el barrio. Estas mu je­
de a qu_e su imposibilidad d s pabra _encontrar un empleo. H. me con-

lllando " h · e tra ªJªr no se d b ' 1 " 
de decisi s , ac1endo referencia a la . e. e so o a una cuestión 
el idiom~~s la?orales, sino por la "f~~fl~enc1a masculina en la toma 
ción de r~l ~ situaciones donde se es~bl e papeles" y el no conocer 
~bajo do~~1o~es productivas y re ece una especial combina­
~_ muchas ~~~1co, pequeñas empre~:~~:c:~ras (trabajo a domicilio, 
~n salir de ca~s~res ?e bajos recursos una :ares), ~e. pone al alcance 

eza de las r 1 Y sin alterar la divis·, nte ad1c1onal de ingresos 
D ¡ e ac1on d , ion sexual d 1 b · . 

te e os ni' es e genero" (M e tra ªJO, rula natu-
ndencia nos no se espe oore, 2004, p. 11 O) 

Yotr . Para que ra que trabajen · 
t'.<p Os1diolllasc acudan al colegio a ti , porgue hay una fuerte 
lf\c~cntat tivas en s~s~º el inglés.Ad~más sotr1smpardse, apdrender el espa11ol 

es al 1uturo , , a res ep · c. ternan s t!tulos unive . . os1tan atanosas 
sus estudios de secundrsit~nos. Los jóvenes y ado-

ana 0 u · . . mvers1tanos con el 
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trabélJO en el comercio familiar. En cu anto a la . . 
hay jóvenes (hombres y mujeres) a los g s PI restac1ones laborales, 
. . 1 u e se es encaraa bl contctctos con os proveedores conse . , b esta ecer 

' guir m.ercancias ofi · d 
mareros, estar en la caja vender los produce , ' , ciar e ca-
tienen un pegue1io p~rcentaJ·e d e las os, e.tcetera, y por ello ob-
( ga nan cias para uso persa . 1 cornprar ropa , música , salir). En casos donde la acti·v ·d d 1~ª · · . ' 1 a comerc1al 
pernute cierta capacidad de acumulación de capital y · · l h.· . nuevas 111ver-
s1oi~es, os IJOS reciben un salario y son dados de alta en las ·d d 
S 1 fi . , d 1 eguri a ocia en unc1on e as ganancias generales'º · 

Lo~ contenidos económicos que forman parte del proyecto em­
presaria~ se expresan a través de una serie de valores familiares (im­
portancia otorgada al " non1bre" de familia, autoridad paterna, "ayuda 
fe~enina") que refuerzan la cohesión y la cooperación entre sus 
nuembros. Un comerciante mayorista chino-español que ha tenido 
una trayectoria social ascendente representa su empresa de importa­
ción/ exportación como un perfecto engranaje de piezas familiares 
diferenciadas que ha permitido su buen funcionamiento y expan­
sión: "Mi padre es la cara visible de todo esto, mi madre nos ayuda 
siempre mucho, y nosotros con nuestro trabajo [él y sus dos herma­
nos] sacamos todo esto adelante". Como se puede apreciar, el pa~re, 
que había comenzado como vendedor ambulante en España, ha sido 
siempre el proveedor de los medios de subsistencia y de un nombre 
de familia (cara visible); la madre, la persona que se halla a cargo del 
mantenimiento cotidiano de los miembros; y los hermanos se ven 
como fuerza de trabajo. 0 

Ahora bien las obligaciones que se generan en estas empresas ~ 
. . ' . l . . de los valores ia-

sie1npre conjugan de forma armoruosa a existencia. ele-
núliares y los roles de aénero socialmente construidos c?~, los , _ 

o . . , vision erce 
memos individualistas (espíritu de ahorro, mvers10n, pre '. r de 

. 1 K una muJe 
tera) propios del contexto económico comercia · · e:. h ª (Tai-

. d hi . , d . . d N .ó en Ta1-C en~ 55 años, uene os ~os y esta ivorcia a. aci . . 0 en el 
wán) y migró a Taipei (capital de Taiwán) para estu~a~ ~ª~3 años, 
conservatorio oficial de música. En el año 1975, ª l~ e ª b \r en un 

e · · d " 1enzo a tra aJ d llegó a Madrid. De iorma casi mme 1ata con . aainan o 
restaurante "chino" los fines de semana como caJera, dic?rnpe ~iwanés 

. , n estu ant 
el empleo con los estudios. Luego se caso con u 

-~~~~~~~~~~~~~~==:::~--------:1 1 su111ar5e 
· · d l resaríos aceprai asa la­

ro Cabe mencionar que no todos los h1JOS e os emp · laboral col11° . _ 
d M h blecen su carrera r. 111ánc0 » proyecto empresarial de sus pa res.1 _ uc ?,s esta . . . e naenieros, in1or 

riados en profesiones acordes a su t1tulac1on u111vers1tar~a i "' 

econom.iscas, médicos, etcétera) en España o en el extranjero. 
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. e ella para hacer un doctorado en 

, M drid un ano anres qu ' .d A 
1ue llego ª ª l· U . ·dad Complutense de Madn . n tes 
,. fi . Letrc1s en a mversi l . 
filoso a ) d. d d ctorado su esposo puso en marc 1a,Jtln-
' r 1 ar SUS estu JOS e O , • ,, 11 , . b "1 nna iz . . " estaurante chrno . E a seguia tra a-

d -amwos tanvaneses, un r h. ,, 
¡J a 0~ t> · 1 fines de semana en otro " restaurante c 1110 
,, do como cajera os l . h 
·: iedad de un taiwanés y esmdiando_ en el conserva tono, asta q~e 
1 P. · era hiJ.ª er1 1978 Los socios del restaurante de su man -
r200 su pnm · · . , 
Jo se füeron marchando poco a poco y K. dejo su empleo en el res-
¡¡urante donde trabaja para "ayudar" a su esposo en el suyo 

11
• Pasados 

:fez años desde la apertura del restaurante, deciden cerrarlo. Esta de­
cisión remiró altamente conflictiva y el proyecto colectivo de sacar 
;Jelame la empresa se desestabiliza, ya que se confrontaban las expec­
llrim de K. de obtener una "mejor vida", alejada de la intensidad la­
boral que implicaba el trabajo en el restaurante y cumplir con su 
obligación de madre (poder cuidar "mejor" a sus hijos) , y la de su ma­
rido, con miras a la obtención de ganancias bajo determinadas formas 
decomrol de los lazos familiares: 

~a no podía más ... , negocio estaba muy bien pero decidimos que no que 
~ra noe d ¡ ru· ' ~ ra vi a os ~os, po~recitos , los fines de semana es cuando ellos 
te~ n hy no verª sus padres. El no estaba de acuerdo ... Ahi empezainos a 
· er mue os problema Y, ) d.. · · , e>tudiado ; o e !Je no puedo vivir as1. . . estoy muy mal he 

tamo para que esto h . d , no1·eol' · v . . .. , Y acien o una cosa que no me 2Usta que 
ogico. io pienso que lo má . . . º ' 

estaratendiend b. .. s importante es VIvir lo que uno quiera y 
0 ien a tus hi1os Yo · · 

:i • veo mas nnportame atender a tu familia . 

. En este caso, las dis osic. 
Ctones en relación a lo~ lu iones q~e generan sentimientos y obliga-
CU1dadora, universitaria dega~es social.es ocupados por K. (ser madre, 
con las tareas econónü' ~· as\m~dia-alt~) entran en contradicción 
grupo familia r, situació cas istn u.idas desigualmente en el seno del 
queocupanne de todo") Úue percibe como " una gran carga" (" teiúa 
~:de.nta que para pode.r na vez cerrado el restaurante familiar K. me 

iando concretar sus pr ' 
llltigo d y atender a su famili. ) oyectos personales (seguir 
fica esta ~su .e~poso en una empr~s~ tuvo q~e aceptar trabajar para un 
ldesarr0Uec1s1ón nos muestra có ~1ayonsta . La forma en que justi-

ar como asalariada e nd~oh as prestaciones laborales que va 
n 1c a emp · b · ' 

11 • resa se im ncan con una 
• Varias . 
·J¡cnv·d lllUJeres en · ~;:::::~=-~------------.llc¡r ~ ad labora¡ trevistadas que traba·a 
c<l\ en adelante el n~gºni? una "ayuda" en e~ 11n1aen e1d11presas de tipo fanúliar definen 

torn 1 ocio" · reo e un pro 1 . o a trab . • incorporando d . yecto co ec11vo que es 
ªJº feme · e este modo c1e 1 mno (Narotsky, 1988 e . nos va ,ores hegemóni-

y 1915, Comas d Argernir, 1998). 
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serie d e compromiso s reaulad os por n' ~1·das ·e · d 
::> ~ j rarqu1as entro de su familia: 

Mi marido no quería que fuera a estudiar. entonces me machacab ¡ 
d · d a. era a 

em~r~s_a . e ~m ~1n1go. e s':1 mejor anugo, entonces me machacaba porque 
necesn~b'.1 trabaj ar y su anugo me ha fichado, porque ha venido a casa tres 
veces _r1diendo favor que trabaj ara en su empresa y yo no quería ir, yo quiero 
estudiar y m e machacaba mucho nu marido.Al final acepté pero le dije: con 
una condición , estoy estudiando, quiero ternúnar porque me da pena, es una 
cosa que me gusta y con una condición. que me dejara estudiar. . .. esru,·e 
diez a11os . . . , tardé mucho en rernunar estudios. 

A lo largo d e la crayect0ria labo ral de K . podem os ver un conj un­
to heterogéneo y concradict0rio de p rácticas que le permiten afron­
tar las relaciones con su m arido (divorciarse) y poner en entredicho 
las actitudes de su antiguo j efe ("po nerse firm.e para dejar el traba­
jo" ), pero también generar, en de terminadas condicio nes ?el_desa r~­
llo empresarial del que forma parte, vinculacio nes que, s1. bien esta_n 
revestidas del lenguaj e del desinterés, refuerzan y profundizan las di-

. . . 1 ra atender v servir fe rencias sociales. Po r ej emp o, m e com enta que pa , 
las mesas contrataban a estudiantes raiwanesas d e forma o ral Y tem-

. l , •· _,., d 1 t atos eventuales en poral, mvo cando e caracter naturai e os con r 
los j. óve nes y la " volatilidad" de la juventud. f; mili·a-

, l " 1presas a En este caso es posible observar co mo en as en 11 , , , 1 d d e vu:.xtapone 
res" las j e rarqmas basadas en el genero Y_ en ª e ª s '1986. Lem, 
con las j. e rarquías de poder en el trabaj o (Ro. seberry,fi ',,en el 

. " 0 de uerza 
2007) . Dichas empresas funcionan como un camp 1 valores 

. rannzar que os 
q ue las relaciones de poder se ejercen para ga < de acu-

ili 0 de un proceso 
familiares y de amistad se mov cen en apoy 
mulación. 

2.3. Moviliz ación de parientes y paisanos 
111pre-

. al 1 interior de las e , · 
El desarrollo de las prestaoo~es labo r _es en ~ relaciones genealogi-

0 So, lo se establece a traves del conjunto e . . . nes y valores 
sas n . · d dispos1c10 , ·-
cas que han sido m antenidas por ui:ia sende e 1 . . ones no genealog1 

. b ., or un conjunto e re ac1 . )as que 
comunes, ~:~~e~:~~7li~arse en de termir:ad_as ~.casio~;s;i:ven para 
cas qdu_e p (1980) denomina " relaciones p:ac~1cas , Y iólico. 
Bour ieu l patrimonio econonuco y s1m 
conservar o aumentar e 
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. "dad Y diferenc1aa 
Reaproa . - de parentesco 

. . s analiudas. las relaciones nili. 
En lJs empresas fam~are 1 . c1.dir además de con la fa1 a 

· 1 b 0 sue en com ' . _ 
-:querida5 para e rra fu· ·) con el reduramiemo de par~enres pdro 
~cele.ir (pJdrc: madre. JO:._,,, su ,·ez se incorporan crabap dores e-

' ' \·er·os lu<Tare:.. n. ' al · fi ales r~niences ce 01 ~ . :::> - •• b . conrraros fornr es o m orm . 
d ··paisano:. ªJº · 

:mina os como . .tí. . . sen ecre úlrimo caso es la marupu-
' 1 1 1"n·o' '1º111 caa\ o J • , d r-o ae os e en'" L • • :::> ll - . a '·im·encion e 

··:. d las caceaorías del parente5CO. que e\ a a un . . 
~~on e ::. fanúli'.l ··) ,. a aenerar obligaciones 
;..tienrn·· (""somo~ como una gran . "" . ~ 

-··ru·' 
- L; ·empresarios que han cenido una rr~yecro~a ascendente son 
~:i¡ que reclutan parieme.s o amigos que rrugran <lL:crameme d e su 
::~de origen o de orros sirios de Europa. De ~ra rorma el empre­
¡;.:iocomienza a n rablecer la gesrión de lazos soaales que posee a era­
'~ d~ múltiples y heterogéneas prácticas, basadas en ei im ercambio. 
::~se comien:en en un fondo de reserYa labor.J. Por ejemplo. a cam­
::) de de5arrollar pre5!4cione5 laborales en la empresa familiar, el due­
:J!: paga el traslado Y perrr.üre a sus pariemes residir en sus casas. o en 
l 1 • • • 

1
u· un pai.-.ano, durante los primeros ciemoos de est2..11ci2. o les .2\ l.!ci2 

CO' informa · • - · la ·da ..J : -~- ; · ~: - aon necesaria pard n ~ w a.n2 o en caso ae emergen-
~~En ~oUno~ casos, el empresario no s.e encuenm obli!Z'ddo a ciar un 
~::;.o;~ paneme. En otras ocasiones s.e e)."Dlicüm arre~os com:rac-
-:.es e upo económico (compra .,,. ~ ' ,,, -;.. - · ~ . . . 
d:.i~, ¡ . 1 _, _ma e'- illcrz2 a e IT2oa¡o1. aonae 
. h, ae os Jornales ouede se · .. 1_ , - - • • 
'fn2 dila ·. : r ~upw¿ao m ;::nsualmem e o a ~.-és cie 
- c1on en el nempo La ma . , ~ ,_ l - ' . . -
,.:,através de una "bu . . , ~on-« ac: .o~ m oa·aaores aesi:acaI1 
t.indardinero a ena relacion con los dueños·'. DUee""-1 '.lh· o~~ sucasa o irar · - - ··- a a .i., 
~0- En el acco d .L . ~ . en un fururo a ~JOner ::u oro-Jio reQo-
h dam e U<Jr ' reab1r ore·"' ' · · e 
~ enta] el reconocinue~r ' . :.-..ntaao com o acto \·o luma:-io, es 
,. 1'.4ra de una relaCT·o· n o lmuruo enr.re el que Ü.2 ,,. el qué '"eci'o"" 
''Una · pe~onai qu ' be . -, - · · - · 

E menee, evitando las po ., l e ? e .... ser consr:uma -,· ;namer :¿¿_ 
mpresarios q sio es tens1ones . conllicro' . 

!!!~kciónac. . ue no se encuenrran en. f: e"' ,_ - · . , 
!:l; '·p. º'ªn relaciones da. .. ª-" ce e:·:µansiOo ,_. 2cu-

4isanos" L 'genera s en la ci · ~ ' •.,.. · . ; 
cnlllP'n· . a categoría de'· . uaaa a,_ \ 1.ao:1a . en·tr"' 

. • Lit u · . pal.5ano" ha -e - · '"" 
~'15. etcéc n) te:rnono, de ser d l . ce rc1érenC12 a l2 ice2 de 
c0 . era .Vivir · . e mtsmo lw:,.~ r ( _1 ¡ . 
noCJdos qu fi . proximos a los '· . ~G pu::o¡o, ~rcT:mc'.a . 

~ nto de re e o cien de interm ,. ~aisanos. en 12 ciudac o cenr-~ 
:nutu·s lac1ones durabl eaianos con ellos. da lu9"; ~' _, 

• no necesa . es que tambié . . d-<r e:: un o _, n-
, GeneraJ"'en rila menee marca.J-. p ni '"~n 2 generc.r c,bii~acir, n1r·· 
'IU· •• .., te Ud;, or .., 1 1 T • e - , 

• 1 p · ' os em . .,. 2lla.aaa 
ttnt~ a1\anos" exp presanos que e-.¡:á; d. . 

.co convirti. dresan estos víncu) - :spuc:r.c .. ~ a d¿.r .rabaírJ 
en o en "h os a tr2ve< d--l l . 'J 

ermano" "e - ~ cn~'U<:iJ• · dr· o· 0 · iam.ília" , rl' t : ,_ -. - } «-
<t ~ic c. P<>l'.;:nr1:·. 
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ecia el dueño de un restaurante d . 
1 d e ono-en bangl d h' sus en1p ea os, todos " paisanos"· "C ::. a es i , en torno a 

. d. . . . onozco a todos . 
~es, igamos, trabajamos juntos estamos tod l d' , _es como fanulia-
juntos, no vivimos juntos porque o e e Ia_J_untos, comemos 

" E yo tengo tanuha p . 
no ... - sta es una forma de enlazar a los t b . d , or eso . . . , si 

, ,, . ra a_¡a ores en un " 
con1un y mvelar vínculos frecuentemente . , . proyecto 

1 , b º asimetncos que se ge 
ran en e am ito laboral. En estos contextos laborales 1 l . ne­
contract al · d , as re ac1ones 

u es son vana as y complejas y oscilan de ·d 
formal d d ti ' . s e un contrato 

_e compr~-venta e uerza de trabajo a contratos verbales que 
se _mantienen mientras empresario y empleador "se lleven b. " 

- " fi ,, L 1en o 
exist_a con_ anza · os contratos verbales están basados en "arreglos" 
de din~ro (::>~º-ª. 900 euros mensuales) y tiempos de trabajo. 

La imposibilidad de encontrar trabajo en otro ámbito del merca­
do .~aboral local y la presión que ejerce "el quedar bien" con el " paisa­
no q~e ha ~echo el "favor" de dar trabajo no permiten al empleado 
negociar mejores condiciones de trabajo y tarn.poco conseguir "pa­
peles" (tarjeta de residencia y trabajo) d e forma inmediata. Los traba­
jadores que no tienen papeles e interactúan con e mpleados docu­
mentados aprenden rápidamente que sin e llos su " libertad ' ' se ve 
restringida y, por ello, están sujetos a una situación desventajosa. En el 
seno de las empresas marcadas por relaciones clientelares enrre perso­
nas que pertenecen " al mismo lugar" , estos "pap eles", en especial el 
permiso de trabajo, se convierten en " bienes valiosos" . Si tenem~s en 
cuenta que uno de los requisitos para su obtención es la existencia de 
un contrato de trabajo que otorQ"a "el jefe", algunos empleadores pre-

:::> • " ue se sentan esta acción ante sus empleados como un " pre1ruo q . 
otorga por haber demostrado esfuerzo y capacidad en el trabajo, ª 
cambio de seguir reproduciendo relaciones que fortalecen la depen-
d . h . " ,, E d ·a' n del esfuerzo encia y respeto acia su persona . sta emosrraci b .

0 
por parte de los trabajadores implica intensificar las horas de era ~J 

. . .d . b n necesaria-
durante largos penados que no son retnbu1 o s ru aca a 
mente con la llegada de " los papeles". 

Conclusión 
· sea-. ºfc . d donde se in 

En el espacio social y econónucamente di erenc1a 0 di do, Jas 
d · , · h mos esru a 

Jan las empresas de los pobla ores as1aucos que . e 1 resulca-

p rácticas de reciprocidad sólo pueden ser entendidas com~ e que de-
. ·al l ·da y necesarias, do de relaciones sociales, espec1 mente e egi s 

. "dad y di~erenciación social.·· Rec1proc1 :1' 
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. ·das v recreadas a través de prácticas cotidianas. E n la 
ben ser consn u1 , . d . . 

, d 1 caso· se rracaría de poner en acto mecamsmos e 1ec1-n1Jvona e os , ~. . , . ,, L . . 
' ·¿ d e son comprensibles por su " sentido practico . os sigm-

pron a gu . · d . 
· d valores y obliaaciones que por ellas discurren, leJ OS e se1 un 
fica os, :::> dºfc . d 
bloque homogén_eo, p:es~ntan conteni?os i ere1~c~a os q~~ ~-epo~an 

disposiciones mtenonzadas y pernuten actuar srn recmnr a p1es­
~~ipciones 0 prohibiciones destinadas a cumplirse al pie de la letra 

(Boltanski, 2000). . . . . . 
Si bien estas prestaciones entre familiares y anugos son const1tut1-

ras e importantes para la empresa, no todas se organiz~n en rel~ció1: a 
la "generosidad desinteresada" ni reproducen relaciones sohdanas 
enrre iguales. Por el contrario, tienen un importante papel en el 
afianzamiento y reproducción de las relaciones de poder. H aciendo 
una abstracción de las diferencias étnico- nacionales que caracterizan 
al grupo estudiado, muchas de las prestaciones que apelan a la " lógica 
familiar" y a la "confianza", para "dar dinero" o " mov ilizar parientes", 
lejos de acarear distancias sociales, tienden a reforzar y legitimar posi­
ciones ventajosas en ciertos empresarios. El trabajo de movilización 
de parientes y paisanos para llevar a cabo prestaciones de trabajo 
constituye una apuesta importante para el conjunto de los empresa­
rios analizados, y se conviene en una fuente de poder (y por ende en 
un principio de diferenciación). Por lo tanto, la reciprocidad no sólo 
es~~ "valor cultural" de grupos etno-nacionales propensos para la 
ac~VI~d empresarial, sino que supone una "forma de trabajo" en la que 
se mviert~ tiempo, dinero y esfuerzo. E n esta práctica el empresario 
P
1
one en Juego su posición social para asegurar cierta acumulación y 

e reconocimi · · "i . ento ante sus compatriotas y la sociedad local como 
.. n~i_grantes exitosos" dentro del modelo capitalista "flexible " y 
mu ncultural" que predomina. 

En definitiva par . d. d . . . li bre la . • a prescm ir e mterpretac10nes esencia stas so-

rnili 
5
,,Prestaciones recíprocas surgidas de la articulación entre " lo fa­

ar "l 
do . Y 0 económico" es preciso ver más allá de relaciones "pre-

nunantemente igualita . ,, fu . , d "l 1 ,, d étnico 
0 

. nas en nc1on e a cu tura e un grupo 
ciones a tacional, Y tener en cuenta las ambigüedades y contradic­
texto d diª~cque s~ encuentran expuestas dichas prácticas en un con-

e terenc · ' · · sulra n . iacion social e intereses contrapuestos. Para ello re-
ecesano a . . 

Presentes preciar Y analizar los diversos significados y valores 
contribuire~ un ~rupo sobre las " relaciones recíprocas", tratando de 
~en dentr adcol1junto h~terogéneo de situaciones que se desenvuel-
1 · 0 e la catego · ' · l' · d " · nnugrant ,, " , . nzac1011 soc10-antropo og1ca e empresa n o 

e o etmco". 
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Resumen. «Reciprocidad y diferenciación social en comerciantes 
chinos, taiwaneses y bangladeshíes» 

En los últimos años la prolífica producción sobre "comercios étnicos"' en el 
contexto español recoge elememos concretos de las prácticas económicas de 
"sectores inmigrantes". Entre ellos, cobran especial importancia la ·'solidari­
dad .. y la ·'reciprocidad" que se genera a través de lazos "émicos" para llevar a 
cabo determinadas actividades económicas. Lejos de mostrar la " reciproci­
dad" como un hecho evidente desprovisto de roda capacid:id explicariv.i. este 
trabajo pretende analizar el sentido que los sujetos socialmente posicionados 
confieren a las prestaciones de dinero y las tareas laborales entre parier~tes. 
amigos o paisanos que se desarrollan en las empresas de poblado.res de origen 
asiático (chinos. taiwaneses y bangladeshíes) residentes en M:idnd, con el ?b­
jeto de comprender cómo operan dichas prácticas en un comext.o de dife~ 
renciación social e intereses contrapuestos - acorrando las distancias sociaJe, 
o haciendo más profundas las diferencias. 

. . . , · · ·dad diferen-/>,z/11br.1s cl1111e: empresas fanuliares. comerc10 ermco, rec1proc1 , 
ciación social. 

. . : r, • • · • trades111a11» Abstract. uReciprocity and social d1.1erent1at1011 w asiari . . . ·pe-
. ., . S n 111 Jor11)e5 º" , ¡,, rlie /111e years 1/ie nb1md.11u lirrr.u11rc 011 ''et/111ic er1>1101111es· 111 P 

110 
t/le-
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~orAS DE LECTURA 

J 
, Luis Torres (coords.) (2007) 

Rocío Guadarrama y ose 

. :r. d s del trabaio femenino en el n11111do global. 
l.M 51gn~ 1ca o 'J 

Brereocipos, cra11saccio11es y "'?t~iras ?54 
\r:thropos, UAM-lztapalapa, Mexico, ~ PP· 

.\Bil PÉREZ RUIZ ~-

0 . '\) 
~~iV 

Frente a un cornex10 caracterizado por fuerzas que tienden a homo­
ttneizar los consumos los intercambios comerciales, los estilos de 
' ' 
1:da, lo1 usos del tiempo libre, los mecanismos de comunicación, et-
cétera, surge la necesidad de repensar qué es el trabajo hoy en día y, 

1 

complememariamente, cuáles son sus significados y las orientaciones 
~nuscita desde la perspectiva de quienes por muchos años han su­
iildo la i11Pisibilidad de su presencia en el ámbito público. Nos referi­
mos a las mujeres. 

En los últimos - l b · h . 
, .. d d h . anos e tra a.JO se a convertido en uno de los flan-.,, on e an imp d r. . • 
hbre d acta 0 rnertemente las políticas de globalización y 

merca o Es del do · · , h b 
de medio tie~ nuruo com~? a lar de empleos parciales o 
l;¡ bbores. /º·die la subcontratacion, de la inestabilidad laboral de 
i:_ in1orma es de la . , 1 ' 
uación sindical d 1 ' c.ontracc1on sa arial, del declive de la afi-
nuenro de la m~ e da prbecanedad en las ocupaciones, del cles¡)laza-
1u no e o ra por la t 1 ' , 

tge un cuestiona1nie . . ecno ogia, etcetera. En este marco 
tores-- nto inquietante -y d ·d · 
co . pero que sigue siend . a a ven1 o por vanos au-
cu~enza: ¿es posible hablar~ pertm~nte ~ la luz del nuevo siglo que 
Ge~te cuando se le exa1~n~~: i~ent1dad. ~~cia el trabajo, parti-

carnb· pegunta no es intra d s e la posicion de la mujer~ 
ios qu h scen ente por e 

ll!undo del e se . an presentado en 1 ~anto uno de los graneles 
traba_¡o en particular h ª. ~oc1eda? en general y, en el 

' a si o precisamente la inserción ; E 
b ltUdi2n1e d 

\Jniveriid e doctorado e E-:fu:~:::;::--=--~-----------lhdo 28/h\ ad Autónoma n studios Sociales con línea . 
' ~ ~hoo.com Metropolitana plant ,1 1 en Estudios Labora le~ por 
"' .. ií,d¡... .nu.;. ' e ztapalapa. Correo clcccrfiníro· 

t lro}i,¡ . • 
9l1, nur".ll . 

epoca. nú111 6f 
. " verano de 2009. pp. l 5S- l 5k 
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Resumen. «Reciprocidad y diferenciación social en comerciantes 
chinos, taiwaneses y bangladeshíes» 

En los últimos ailos la prolífica producción sobre "comercios érnicos" en el 
contexto espai1ol recoge elementos concretos de las prácticas económicas de 
"sectores imnigrantes". Entre e llos. cobran especial importancia la "solidari­
dad" y la ·' reciprocidad" que se genera a través de lazos '"étnicos" para llevar a 
cabo detenninadas actividades económicas. Lejos de mostrar la "reciproci­
dad" como un hecho evidente desprovisto de toda capacidad explicativa. este 
trabajo pretende analizar el sentido que los sujetos socialmente posici~nados 
confieren a las prestaciones de dinero y las tareas laborales entre pane~tes. 
a1nigos o paisanos que se desarrollan en las empresas de poblado.res de origen 
asiático (chinos. tai-waneses y bangladeshíes) residentes en Madrid, con el ?b­
jero de comprender cómo operan dichas prácticas en un contexw de dife­
renciación social e intereses contrapuestos -acortando las distancias sociales 
o haciendo más profundas las diferencias. 

. . · - · ·procidad diferen-P.1/nbr.1; c/c111e: empresas fanuliares. comercio enuco, reCI ' 
ciación social. 

. . . . · · tradesman» Abstract. uReciprocity arid soC1a/ difermt1at1ou 111 asiau . .., 0115pe-
. " ¡ · · ·" '11 Sp11111facw..., In tlie /,11e years rlie ab1md1111r htemr11re 011 et 1111c eco11cJ1111e~ 1 

110110 rhe-. . -. . or. . 1 import<lll(e cll .!' cific elcme11ts <!f tlie ero1101111c pmmces qf 11111mgr.111rs. . -'pean 
1 

Ji etlmic /i11ks 
se ele111e111.' are "solidariry" 111111 "reciprocity" •l' they are gei'.emred_t

1 
"º"f eáprociry" ,is 

· · · · · r: fi try111o to ~ 1oiv r 1 i11 arder to úlfT)' out cen11111 eco1101111c <1cr1111ues. "" ro111 "' . d.; to mu1 yzc 
r l fi 1 tlri . e'M)' 111re11 -a seff'-e11ide11t {.1c1 depri11ed o m1y exp t111t1rory .ªm ry, ~ -· b ·~rtires ,1111011,~ 

!!- • ' - 1 d' I la o1lf pr.. . . 
tl1e 111emzi11f! tl1t1r social ;;ubieas co11fer upo11 111011ey- e11 111g 11111 

11 
. if A ·imi orig111 111 

relatives firÍe11ds or cou111n;:fel101vs i11 tlie e11terprises set by dive en o ·111)1·11 speciftc so-
'· · 

1 

1 · . opemre 1111 d·rr. ,\!/adrid. Tl1e 111t1i11 aim is to 1mdersu111d liow r 1ese pmcu~es . . . , 11111ki11g we-
d d ·rr. . . I 1 . I'º ·0011/ d1~({11l(CS o ria/ re/11tio11s <>f p<)wer 1111 !uere111u111011, s 1or e1111 0 ~ · 

rell(es deeper. . 
1 
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NOTAS DE LECTURA 

Rocío Guadarrama y José Luis Torres (coords.) (2007) 

Los sig11ificados del trabajo feme11i110 en el mimdo global. 
Esiereotipos, tra11saccio11es }1 rupturas 
Anthropos, uAM-lztapalapa, México, 254 PP· 

A.BEL PÉREZ Ru1z ::-

Frente a un contexto caracterizado por fuerzas que tienden a homo­
geneizar los consumos, los intercambios comerciales, los estilos de 
1ida, los usos del tiempo libre, los mecanismos de comunicación, et­
cétera, surge la necesidad de repensar qué es el trabajo hoy en día y, 
complementariamente, cuáles son sus significados y las orientaciones 
que suscita desde la perspectiva de quienes por muchos años han su­
frido la i1111isibilidad de su presencia en el ámbito público. Nos referi­
mos a las mujeres. 

En los últimos años el trabajo se ha convertido en uno de los flan ­
cos donde han impactado fuertemente las políticas de globalizació n y 
libre mercado. Es del dominio común hablar de empleos parciales o 
~medio tiempo, de la subcontratación, de la inestabilidad laboral, de 
li ¡~~ores informales, de la contracción salarial , del declive de la afi-
a.cion sindical, de la precariedad en las ocupaciones, del desplaza­
~ento de la mano de obra por la tecnología, etcétera. En este marco 
urge un cuest" · · · ' d ·d · t 1onan11ento mqmetante - ya a vert1 o por vanos au-
ores- pero . . d 1 

co . que sigue sien o pertinente a la luz del nuevo sig o que 
cu~enza: ¿es posible hablar de una identidad hacia el trabajo, parti-
~mente cuando se le examina desde la posición de la mujer? 

cam~· preguma no es intrascendente por cuanto uno de los grandes 
rnundºsdq~e se ~an presentado en la sociedad en general y, en e l 

0 
e traba,¡o en panicular, ha sido precisamente la inserción 

~ 1 t~diante de-d:-------. ---. ----.-----. ------
¡ lln1versid d A 0~torado en Estudios Sociales con linea en Estudios Laborales por 
lbe!o_28®'.:h utonoma Metropolitana, plantel lztapalapa. Correo electrónico: 

"'1 oo.com.mx. 
~~ .. ,~.; 

., • dri Tra/1 · 
llJ•'. nu~va é . 

poca, num. 66, verano de 2009, pp. 155-158. 
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cre~~ente de la~ mujeres en varios ámbitos laborales o· 1 . 
racion se ha visto acompañada po 1 : ic 1a mcorpo-

' r un rep anteanuento · ¡ 
cuanto a la dinámica del trabajo JJCr se sino ad , no so o en 

. d 1 . . em as en cuanto a una 
sene e va oraciones que le dan sustento al orden soci·al · ' ' I · . · · · nusmo. 

nstituc1ones sociales como la fam.ilia el natriarcado 0 1 lº ·, 1 1 . . . , ' t e a re 1g1on 
~ 1an asignado a la. mujer, historicamente, un lugar a lo Jaro-o del 

tiempo. La confinación, la exclusión y la des11otvriedad son al:unos 
e~ei~1e~tos que fueron (y continúan) reproduciéndose como ~gnos 
distmtlvos alrede~o~ del ser fe 111e11i110. No es de sorprender, por ende, 
que el desenvolvmuento público establecido por las mujeres ven!?<l 
marcado por resistencias, disrupciones, con.füctos, pero también p~r 
adherencias, complacencias y arraigos frente a las normas del orden 
sociocultural inscritas en cada país o región del planeta. 

El libro coordinado por Rocío Guadarrama y José Luis Torres Los 
s(f!.níficndos del trabajo Je111wi11v e11 el 1111111do global condensa las inquie­
tudes antes referidas y da cuenta de interesantes reflexiones en torno 
a la relación entre género y trabajo desde diferentes ángulos y enfo­
ques teórico-metodológicos. Su pertinencia no descansa simplemen­
te en proveernos de estudios recientes - en distintos lugares Y c?n­
textos- sobre cómo las mujeres significan su quehacer produc,r1v?, 
sino ante todo en ser una invitación a darle un seguimiento acadenu­
co a las lineas y ejes de discusión que se desprenden de esta obra . . 

Los documentos contenidos en el libro son resultado del Senu_na-
. l · d G'nero ins-rio Permanente sobre Trabajo, Cultura y Re ac1ones e e b 

crito en el posgrado de Estudios Sociales de la UAM-lztapalap~. Ca e 
. , fc eruna eso 

decir que aunque el título de la obra resalta la cuesaon em ' _ 
. ·, b 1 d ntraparte mas no sigru.fica la ausencia o desatenc1on a so uta e suco 

d ' los culina tal y como queda asentado en algunos e sus arucu · ·veles 
' d , on10 ni 

El libro lo conforman cuatro aparta os que a~t~a~ c los dilemas 
de discusión y análisis alrededor de esta problemauca. 1), . Latina· 

, · M ' ~· Amenca ' 
teóricos contemporaneos; 2) el trabajo en_ exico y l .d ntidades 

3) la formación de las identidades profesionales Y 4) as. ~ e n canco 
· 1 la reflexion e 

Precarias. Estos eies nos brmdan e ementos para . . s teóricos 
:.i d 1 di · ercarruento contribuyen al conocimiento e os snntos ac . . ursionan al 

, 10 de los procesos por los cuales las mujeres me ·o' n que 
as1 con la percepc1 
mercado de trabajo y los efectos co~secuentes entraba ·adoras. 
tienen de sí mismas como madres, hijas, espos~~~ se co~centran en e~ 

En el apartado primero, los temas aborda d 1 globalización as1 

problema de la identida~ dentr? ?el co~~~~~ó;c~s por los que ~~s 
como los distintos ~a111.1nos te~~1co-~n estudio con derecho prop1 . 
identidades se constituyen en o ~eto e 
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~otas de lectura 
' f; · 1 los procesos de estandarización del 

. so se en auza1 . 1 Pira el pruner ca 1 , d 1 conocimiento, y sus arucu a-
d 1 d. ro de la tecno ogia, e 1 d 

:empo. e u~e ' idades de los individuos y grupos. Para_ e s~gun o 
,¡onescon lts iden~amienros teóricos sobre cultura, trabajo, genero e 
~ des_rdacadnJ·l~~:~e;on las estrategias metodológicas para captar las 
1ienn a • d · ' t s . Je"idades que revisten en marcos e acc1on concre o . . . 
iilnli s~gundo apartado nos remite a _la revisi~n. de las c~nd1c1ones en 
'fle se comporta el mercado de trabajo en Mexi~o y Chile. En e~ caso 
:iexicano se subraya la concentración de las mujeres en ocup~c10nes 
üadicionalmente femeninas como servicio doméstico, trabajadoras 
dt la educación, oficinistas, etcétera, además de la brecha salarial entre 

1 hombres y mujeres a favor de los primeros. En el caso chileno el interés 
reiide en analizar los significados del trabajo en un entorno de flexibili-
6d productiva y cómo son elaborados desde un ángulo genérico. 

El tercer apartado está compuesto de cuatro artículos relaciona­
doi con estudios empíricos. Un aspecto común a estos trabajos reside 
en estudiar las identidades profesionales y de género a partir de las ca­
~ras de ingeniería y enfermería. Por parte de la mujer sigue presen-
!.lndose la pe ·' d ·d · dt , rcepc1on e que su v1 a profesional no puede sustraerse 
ia obsraculos, estereotip_~s y descréditos sexistas que impactan direc-
menr~ e.n la consrrucc1on de su identidad laboral. 

El ulnmo apartad 1 fi · 
orien•"d 1 ' li . 0 0 con orman igualmente cuatro artículos 

"' os a ana sis de 1 ·d ·d d d 
quilad E as 1 enti a es entro de un contexto ma-

or. sros cuatro t b · · · 
ublece e ra ªJos smtenzan la heterogeneidad que se es-

n torno a la defi · · , d , . , 
pación product· . d ~cion e s1 en relac10n directa con la ocu-
1 iva, es ecrr se d 11 culrura de la il d ' pue en encontrar expresiones donde 
natnente, así comaqu a ora y la cultura local se complementan ple-
unp mo procesos desfragm d · . . . 

uestos por la globali . , enta ores e md1v1duahzantes 
Finalrn zac1on hoy en día 

G ente pod · uada emos afirmar 1 lib 
. rrarna y José L . "r que e ro coordinado por Rocío 
estos t u1s iorres es · · · , 
los ernas y estar atentos una ~~1tac1on a reflexionar sobre 

contenidos que suscita ~!~~n~?lvmu_e,nto del trabajo junto con 
a imension de género. 



Brígida García y Orlandina de Oliveira (2006) 

Las fami~·ias en el México metropolitano: visionesfemeni 
y masculrnas. nas 
México, El Colegio de México. 

ESMERALDA BALLESTEROS DONCEL ~-

La f~milia es _una de .las instituciones sociales que mayores transfor­
maciones esta experimentando en las últimas décadas. Uno de los 
cambios más importantes que se está percibiendo a escala planetaria 
es el relativo al papel de las mujeres. Tradicionalmente confinadas al 
espacio doméstico, las mujeres han sido objeto de distintos tipos de 
desigualdades: porque no se ha valorado su contribución al bienestar 
desde su trabajo doméstico, porque se sigue ignorando su sobrees­
fuerzo cuando al incorporarse al empleo no se reparte la correspon­
sabilidad en las necesidades del hogar y porque persisten relaciones 
de poder disímiles que las mantienen, en muchos casos, subordinadas 
a sus compañeros. Tímida pero inexorablemente, los derechos ~e las 
mujeres empiezan a reconocerse, tanto en su vertiente indiv~dual 
como en el ámbito familiar, al participar más en la toma de decis10nes 
y existir cada vez menos tolerancia hacia las agresiones de género: d 

Estas y otras temáticas son revisadas y analizadas en profundida 
por Brígida García y Orlandina de Oliveira en un sugerente Y e!a~o­
rado libro que se enmarca en la mejor tradición de estudios socio e­
mográficos y sociológicos de México de las últimas décadas 

1 
• 

1 . · ·, de tra-
En primer lugar, se aborda de forma detenida la divis1on del 

bajo en el seno interno de la familia, es decir, se exanúnan los uso~uc­
tiempo de los diferentes miembros del hogar en sus asp~cros P~ rnas 
tivo y reproductivo. En segundo término, el libro analiza !ª.5 º: in­
de convivencia, usándose como indicadores la toma de dec1sione 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~- u~-
. , . . p lí . Sociologia, * Departamento de Soc1ologia rv, Facultad de C1enc1as o ocas Y dr. d correo 

versidad Complutense de Madrid, Campus de Somosaguas, 228223 Ma 1 
• 

electrónico: eballesteros@cps.ucm.es . y,, rbajo fa111e· 
1 De ambas autoras, recordemos la publicación de una obra anterior, '.al aporca­

tiino y vida familitir en México (México, Colegio de México, 1994) • de esen~:¡ón en Ias 
ción al estudio del trabajo extradoméstico de las mujeres Y de su rf'.Percs de género· 
tranSformaciones de los mercados de trabajo, las familias y las relacione 

·o/ogfa de/Trabajo, nueva época, núm. 66, verano de 2009, pp. 158-162. 
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Notas de lectura . ·-
. . o de control y/o violencia q~e los :'ªr?nes eje~e 

crafamihar y el grad - or último, se examina el s1~ficado 
:~n hacia sus compa~era~.ydapd en el ámbito doméstico, asi como las 

li ºdad v la 1em11u d 1 h u rnascu ru , . d su dinámica en el seno e ogar. 
5wrgentes percep~~~;:~~o: las dos áreas metropolitanas más imp?r-

EI ~s;~¡J:~ -Monterrey (3,2 millones de p~rsonas)-, '! ~m­
~~~e México (17 ,4 millones de perso~a~) y con~uga el análisis de 
' dan.os-provenientes de estadísticas oficiales- con los da-
JJtOS secun · · ' · F mili 
ios primarios recogidos mediante la Encuesta sobre Dmarmca a ar 
-Dinaf-. De forma general, las relaciones de poder subyacentes a la 
comivencia familiar han sido, hasta ahora, un tema recun;n~e en las 
i!!Yestigaciones de género, pero, esencialmente, desde u~a opt~ca ~~a­
Eiativa y centrada en las mujeres como sujeto. En esta mvestigacion, 
on aporte novedoso es, también, que se incorporan las visiones mas­
rulinas. Es por ello que, para evitar sesgos de condicionamiento, el es­
rudio se diseñara sobre dos muestras aleatorias e independientes: una 
rel.itiva a mujeres -2.532 cuestionarios- y otra referente a hom­
bres-1.644 cuestionarios-. [En el anexo general del libro se inclu­
l?n l?s~uestionarios utilizados en el estudio.] 
~bien el libro, publicado en 2006, se basa en informaciones re­

copiladas entre finales de 1998 y principios de 1999 es meritoria y 
itertada la com . . , d fr . , 
fu. d posicion e o ecer una perspectiva teórica y un so-

nca o pero compre .bl áli. . d' . 
m;. . . ns1 e an sis esta 1st1co. La exposición ade-
",.,, Viene precedida d , . d 1 ' 
C'i!Udi d f: . . e una smtesis e os enfoques adoptados en los 

os e amilia llevad b M, · 
los últimos treinta • os ª ca 0 en exico Y América Latina en e anos. 
. uando las autoras expl 1 d' .. ' d 

llllnan la partJ.· . . , oran a rvrsion el trabaio renroductivo exa-.6 c1pac1on de 1 · ~ :1 r 
n cadas en tres os J~ ~s-varones en una serie de tareas da-
las Platos, lavar ygrupla~oshdelservic1os: domést. icos -limpiar la casa, lavar 
''Os e e ar a ropa- de ap , . 
. ' ompras de comid '. , oyo -tranutes administrati-

CU1dado de personas -ni·ª· man~tenc10n de la casa y el coche-- y de 
Una de las debilid nos, ancianos y enfermos. 

que la pa · . . , ades encontradas · , . . 
tie¡¡¡ rtJ.cipac1on se · d en este nivel del anáhs1s es 

"suJ~d~º~ lo. que las co~lu:i~~:s º~~:~encia Y no en unid~des de 
ttparto d ~dican una persistenci d zadas son poco precisas. Los 
Parte de t trabajo doméstico es ~ ~ p~trone~ convencionales en el 
ICt\ricios as tareas. Los varone~ ecir, as mujeres asumen la mayor 
llahnenteque pueden ejecutar;ep~r ~u part~, se implican en aquellos 
el hogar qquue el trabajo que precee orma irregular y más discrecio-

' e es di . ic rentemem liz 1 ario y sometido a . e rea an as mujeres en 
un ritmo regular: comprar, coci-
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once/ 

nar. lavar, planchar, etcétera. En efec to. resulta mu)· inre 
. . l . , . . resanre cons-

tat.1r que a percepc1011 del trabajo realizado difiere se,.,.,·· l . -
· ·b sun e sexo La -mujeres perc1 en que la contribución de los hombres es s·,.,., ·5· ·. ' 

15 1U Céltl\-a­
!Tl~nte men~r qu~ la _q~1e es_t~s declaran. No obsta me, las auroras dfir-
man que existen mdtc1os solidos que apuntan a cambios de t d 
· l en en-

cia, pues os hombres cada vez ~ene_n menos exclusividad en su papel 
de proveedores, por lo que se implican lenta , pero prooresivamenre 
en cubrir más servicios domésticos, siendo la punta de l;nza las oene~ 
raciones más jóvenes de sectores medios con formación. "' 

Los cambios de tendencia de las j M111a.' de r<111l'il'c11cia tradicional 
hacia relaciones más democráticas se analizaron midiendo la partici­
pación de las mujeres en la roma de diferentes tipos de decisiones. 
Así, las autoras de la investigación detectaron espacios de decisión 
1nasculinos asociados a la compra de bic11c:: i111partames y el 111sar do11de 
11i11ir o mudarse, frente a los ámbitos de decisión femeninos - el/a_.; tie-
11e11 la iílti111a palabra cuando se trata de la compra de ali111e11ro:; y las e1~/er­
medades de la prole, y existe un espacio compartido relacionado con la 
reproducción, la sexualidad y la crianza de los hijos. . 

El grado de <Wto110111fa Jc111e11i11a se estimó observando la exigencia 
de pedir permiso al esposo para realizar ciertas actividades fuera del 
hogar. El texto nos descubre un contexto cultural-normarivo _que 
sorprende cuando se afirma que entre el 60% y el 70% de las mujeres 
sin empleo deben solicitar algún tipo de permiso a sus esposos, frente 
al 50% y el 60% de las mujeres que trabajan fuera de casa'.lo q~e 1~~s 
sitúa en un contexto de dominación y subordinación no 11nagin~ e 
en un país que lleva décadas modernizándose. Las mujeres ne~esita~ 
pedir menos permisos para ir a la clínica, ir de compras y usar mrticoi'.c~~r 
tivos. En cambio, las restricciones aumentan cuando se trata de vistf 
a amigas, participar en asociaciones y trabajar ji1era de casa. en 

Si bien el delito más común hacia las mujeres es el maltrato, su 
este libro el análisis de la violencia doméstica, además de alcanzar di­
extremo en la agresión fisica, incluye la medición de orr~s prol cein-

. · ·al , l d 1 silencio o os nuentos lesivos, soc1 mente mas to era os, como e aíses 
sultos. De hecho, este fenómeno social presente en todos lo_sdp rado 

. il . d d . 1 es cons1 e del mundo y discretamente s enc1a o urante s1g os con-
. . , lin Al t las auroras una estrategia de donunac1on mascu a. respec o, ue su 

· d (?6%) afirma q cluyen que una de cada cuatro entrevista as - 0 , 1110-
, . . . 11 ndo esran cónyuge ejerce algun upo de v1olenc1a contra e ascua rre un 

lestos siendo en las parejas de sectores populares donde ocu colllº 
, . . 1 ónyuges mayor número de actos de v10lenc1a, tanto entre os e 

hacia los hijos e hijas. 
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~~~~ , 1 
. monas interesadas en la metodologia de .: 

PJra wdJs Jq_ueila) ~ lib s alramenre recomendable. El donu 
·;"tiJ~~i.·ión Jplic,1da. e, roo li:. . en el rratamienro de daros em-
.. . d . . Garoa '" 'e1ra ' C. 
:..idt !Js o.iorJ) . . ·al· , do t)Or su lar°'1 y fructuera r.rayec-d , bradamente av ,1 r ~ , . • 
·,11os que J .o . d. utilizan diversas recmcas que van 
.. : ' iiesional. En este e)ru 10 , , , . . . ' 
.. ¡_pre. . . . . _ ·. l., elaboracion de mdices sumatouos) 
·\<k d .mifü1s ulll\manre a " . . . . . r 

···.,,;. :' n de di'rimas técnicas mulnvanantes. Cabe destacar, po 
, __ tJdO • · • d 1 ' · de re 1re 

·· u~~<ueme uso en sociología, la aplicac1on e a tecmca . g -
~ 1 !.~{istiid para analizar los cambios de signifi~ado en la pres~11cw-a11-
.. :;:de los \drones en los trabajos reproducnvos, de las muJ eres en 
; :0m de decisiones o la persistencia de violencia en el hogar, entre 
:::;s :uesciones. Las autoras elaboran un modelo explicativo para el 
'.-!la 1'.\J'tiimcia /ab(lra/ co11ti111rnda se revela como la variable predic­
::a más imponame para alcanzar autononúa. El trabajo extradomés­
::Qcuilificado permite a las mujeres acceder a una serie de recursos 
~:eriale~ Y_ ~mocionales que pueden ser movilizados en el proceso 
~:~gomc1on para alcanzar relaciones más igualitarias con sus cón-
. ..,.,..,,.A la Yez los model d 'li · l · · :.;. rfil . • os e ana sis mu tlvanante permiten identi-
-- pe t\ de forma que s ¡ h b · 
.,º ¡ on os om res Y mllleres que pertene-··- a os sectores uJ 1 :.i 

:-n· pobres 1 popfu ares, os_ que provienen de familias pobres o 
· ' os que eron soc ali d ' 

'.:iieron acceso . 1 , . i za os en areas rurales, los que no 
, a mve es nummo d l .d 
:..'S tempranas quie . s_ e esco an ad o se casaron a eda-

la nes v1ven relaCJ.one f; .:1: 
comparación de . s anuuares menos equitativas 

i!l d percepciones n li · 
~ ~~ esencuenrro ya confirm d 1as~u nas y femeninas eviden-
~- asados en muestras de h abo por os _resultados de otros estu-

14ran que . om res y mujere A b 
h1preciaci, son mas participativos en los t b ~- sa er, los varones 
itclaran q~n q~e reconocen las esposas A ~a .ªJos repr~ductivos que 
(Olllpañeras ~ eJerlcen menos control s~bs1nu~mo, l~s J~fes de hogar 
:iines Percibe ue e que ellas comunican re : _movnn1ento de sus 
c_onfirtnado P~rml enos ~onflictos en el iJt'ee~ ultd1ma instancia, los va-
~ est hall as mllje L nor e sus h 
6d <e. azgo pod , res. as doctoras Garcí O . ?gares que el tª' en las resp na estar mediatizado po ~ y f; live1ra no aclaran 
·onJ_cef:ttadatnente ~~slit~bs de los varones. r e e ecto de la deseabili-

e ªtura fi ' ro dedi 
illeno so . einenina dad ca un capítulo a a . 
il)ono c1odeinográfi~ o su creciente rot i~alizar los hogares 
denio:~r~ntales de J·e( o. Las autoras con~lu ago111s1110 como fenó-
~ tlcas atura fe · yen que e1 1 h 

Yan Pod·d y se constat menina se establ 1 os ogares 
calllbio, el1 ~ser, anteriorª menos Yiolencia au ecen relaciones más 

llive¡ de violen~ente, víctimas d~ vi:l cua_ndo las n1ttjeres 
ia aumenta significat" enc1a de género. En 

• ivamente si la . 
111Ujer 
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es jeja eeci11á111ica -es decir, si es la principal proveedora de ingresos­
y comparte hogar con esposo o compaii.ero. 

A modo de síntesis cabe afirmar que se pueden identificar cam­
bios en las relaciones de poder subyacentes a la convivencia familiar 
en los hogares de áreas metropolitanas mexicanas, observándose una 
transición desde estructuras jerarquizadas a modelos más equitativos 
y democráticos. No obstante, aún queda un largo camino para que las 
mujeres disfruten de una efectiva igualdad de oportunidades en los 
ámbitos privado, familiar y laboral. 

1 ' Castillo . 
juan ose • ·' di111-

. dad de la i11rormació11: orgamzacwn y . fl 'do et1 la socie U' 
U 1raba10 111 

, • d software. 
ion del trabajo eu l~s .[ab~~~ -~y Buenos Aires, 2007' 158 pp. 
~JHorial Miño y Davila, a n 

'.l\RÍ.~ DEL MAR MAIRA VIDAL ::· 

Drnle comienzos del presente siglo se hace hinca~ié en la relevancia 
~1e ha ido cobrando en los últimos años en las soCledades desarrolla­
~ el rrabajo del conocimiento, el tratamiento de la información, de 
::mera que incluso se hacen constantes referencias a las mismas, tan­
oea el ámbito académico como en el ámbito político, como "socie­
~Jes del conocimiento" o "sociedades de la información". Uno de 
~ tópicos más repetidos en la actualidad, muy en especial desde la 
'
1
genda de Lisboa del año 2000, es que en estas sociedades nos enca­

ltln~mos hacia la preeminencia del "sector de la producción de bie­
~~ ~ateriales" y" el trabajo inmaterial". Esto nos lleva a preguntar­
;: 

50

· r~ la verdadera realidad Y el futuro de los trabajadores del noc1nuenro sobre s· ta' d . 
t>~e ha r:. ' 

1 
es n a travesan o las rrusmas transformaciones ' n a1ectado a los traba· d alifi 

tn lasúltim d' d ~a ores no cu cados o semicualificados . as eca as en lo que l . . , 
o.al y la división del . re~pecta a a reorgamzac1on empresa-
1.lción de determi trdabf;aJo a traves de la externalización y deslocali-
re · na as ases de prod · ' ll 
. ns1vas en trabajo r . ucc1on, ague as que son más in-
illbajadores. y equieren de una menor cualificación de los 

En este sentid h bº 
una actividad o, a ida cuenta de que la d . , 
illisse ernblernática del sect . pro. ucc1on de seftware es 
~cesan~: transfor~do sustancialn~ern~; bienes ,m?1ater~ales, que ade­
r~ anaJj,,rnoderruzación de los pro edn los ultimas tiempos con la 
. ....r su ev l ·, cesos e trabaio d 1 
tll'tpresa . 1 o ucion actual e l :.i 'es e mayor inte-
Itlientrasr~a y la división y orga:. o q~,e respecta a la reorganización 

ue sobre las tendencias ;;acion d.el. trabajo. Sin embargo 
• P esta actividad productiva con re~ . rofeso 

CI<] YS re asociada ó~~;;~~~::-_:-~;-:-------1¡ . OCiologí en la Secci • D 
~ales de la a ~e la Educaci. on epana111ental de Socio! • 

r¡:g;ccec.uc Universidad C on) de la Facultad de C . ogia Il~ (Estructura So-
, , . n1.es. oniplutense de Madrid ~nc1as Econo1;ucas y Empre-

·:gi.i d11 1'ra/J4 • orreo electronico: marmai-90. nu~ . 
epoca, nú111 66 

. . verano de 2009 
• pp. 163-168. 
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ra •da/ 
lación a estas cuestiones existe en otros países u , d 
. . . n n u m.ero esta d 1 
investigaciones. escas no habían sido obieto de esmdi d lea o e.e 

E - h l e h J os e re evanc en spana asca a iec a, menos aún de estudios sobre el t , ia 
J J , c ·u erreno 

... uan. ,o~e as.r1 ~,da cu.e~1~~ en El rmbajvfl11idv e11 la sociedad de la 
11!fo1111ac1011. 01ga111zac1011 y dw1s1011 del trabajo eu las fábricas de software de 
uno d.e los nu.eve estudi?s de caso del proyecto de investigación ((Es­
cen~nos d~ v1~a y traba J.º en. la sociedad de la información: jóvenes, 
~1UJe~·~s e mn11grantes», mclmdo en el Programa[ Nacional de Jnves­
ugac1on 2004/2007, financiado por el Ministerio de Educación v 
Ciencia de España, y del que ha sido investigador principal. Este es;¡ 
primer estudio empírico de envergadura realizado en nuestro país so­
bre las importantes transformaciones que atraviesa desde hace ai'10s la 
organización y división del trabajo en la industria del software. 

Esta investigación se ha basado en la consulta y análisis de docu­
mentación muy diversa: la bibliografia existente sobre el tema en el 
ámbito internacional y nacional, materiales producidos por los profe­
sionales de la informática y la programación, la literatura para empre­
sarios, las publicaciones sindicales, las distintas informaciones sobre 
las empresas del sector y las herramienr.as de gestión o racionali~ación 
que estas implementan. Asimismo, se han llevado a cabo esrud10s. de 
caso sobre el terreno de la creación de tres fábricas de software en dife­
rentes territorios de E spaña (Asturias, E;_cremadura y C~srilla~La 
Mancha),fábricas que son paradigmáticas de las deslocalizac1o~es 1.11

: 

ternas que están teniendo lugar en España en los últimos a ~o.s, asi 
como un amplio trabajo de campo a través de entrevistas a di~onc~s 
tipos de interlocutores en 2006 y primeros meses de 2007 .(a direc~~ 
vos de estos tres centros de trabajo, distintos tipos de craba_¡ado:es .

0
_ 

los mismos, responsables de asociaciones empresariales, de asociaci 
nes profesionales, de organizaciones sindicales y expertos). ci-

Por otra parte, el estudio se ha beneficiado del profundo conolla-
. , . d 1 . 1 , d 1 b . 1 cor ha desarro nuento teonco e a socio ogia e tra ªJº qu.e e ª~ . es libros, 

do a lo largo de muchos años en numerosas mvesngac10n Y . , de 
. b d I c11perac1v11 entre los que podríamos destacar El trabajo recv ra ·o: a re Epaiia, 

fa sociología clásica. Una e11olución del trabajo realmen'.e existente ei~;ernás, 
también publicado por la editorial Miño Y Dávila en 200S. l dos de 
esta investigación se ha apoyado en los planteamientos Y resu ~a Grupo 
los proyectos TRABIN y TR..i\BINDOS que h~ Ue~ado a cabol~cense de 
de Investigación Charles Babbage de la U111vers1dad Co~p labora­
Madrid, que dirige Juan José Cast~o, y h~ con~ado con ~~ºconfor-

·0, n de dos integrantes del colectlvo de mvestigadores q 
Cl , M , J , D' man este grupo, Itziar Agullo y ana ose iaz. 
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e al iº1lal que en anteriores estud10s de 

8 inrc:resanre descacar qu : d ~l . . ,...,ción ha tenido entre sus 
. I do]oITTa e a mveso5° 

banJoséCasrillo, am_ero. i:>. ales de rrabaio" mostrar las ca-
.. ·. · '"las s1ruac10nes re J ' . 
,~¡euros reconsrnur la or!!.lnización del trabajo, separan-
r.cterísricas realesbdl e los ~~censo1es ~te sob~e cómo deben ser estos de lo 
:O 1 e se esca ece teonca b 
• 

0 qu alidad Para ello se ha llevado a ca o un se-
,,e nos encontrJJnos en re . d" - h 
•·. . ·hausu·vo de los productos de software desde su iseno asta :\!llruenro ex . f; 
~puesta en el mercado final, habiéndose id~ntificado to~as sus ases Y 
::émdos de producción.También se han analizado las realidades y con­
.'.:ciones de funcionamiento de los equipos de trabajo en el sector. 

Por orro lado, es preciso llamar la atención sobre el énfasis realiza­
:o en esta investigación a la hora de situar cada proceso productivo 
cnsu comexto social, politico y económico con el objetivo de apor­
:;rsemido y profundidad a la reflexión sobre el objeto de estudio . 
. -~os desarrollos tecnológicos y de comunicación a distancia, que 
uciliraron a las compañías la lógica organizativa de funcionamiento 
t~ redes Y la deslocalización del trabajo descualificado en las últimas 
~'.~da~'. está permitiendo también, señala Juan José Castillo la exter-
l.!lilac1on y des] ali · , 1 , ' 
ir,d . . oc zac1on en os ultimas tiempos del trabaio cuali-
-• o mmatenal qu ali 1 J 
ducción apl" . , e se re za .en .e sector de la informática. La pro-

' ICac1on y mantemnue t d . 
~e antes eran llevad b . n o e programas informáticos 

. os a ca o mterna t 1 ' 
ll'lmendos a una acelerada . . 1:1;n e en as empresas, están 
i:llnera que las compañías ~:terna~1zac1on en nues~ros días. De tal 
<1lrren con frecuencia a lo q requ~eren programas mformáticos re-

;~~Tlas que podemos des~~~rs:n eEno~na empresas integradoras 
·<.Q\ IA,que a spana a INDRA ' 
coy~ p su vez subcontratan parte d 1 . ' SOLUZIONA o 

rograma ·, e traba10 1 di , , 
En este .c1on,a otras empresas afi'b . d :.i 'e seno tecni-

trnpr•" . sent1do, el autor resalt ; a ricas . e software. 
-s integr d a como u , 

calizaciones in a oras están optando cada n n~mero destacado de 

~d~s,en las q~:~nas dentro de España, hu~:z ;aslor realizar deslo­

r.:~dos,así comoº~~~s;es sal~riales y de alqu~e~ dee las .grandes ciu­
lllu .ªn acarreado di . slocalizaciones en otro , oficmas son muy 
k i~ft~~ción inadecu~~~tos tipos de problemas ~p:1ses iue ~n ocasio­
tulru ~re ubicada en . entre la empresa mat . omp cac1ones: co­
de lo~e~; inconveni ot~o país como cense nz e~ España y la fábrica 

l0s jefe~~:e~; le~anía ;:~~tri va das .de las e~~~~~~~~ las.diferencias 
~CJones de !quipo o los jefi da que dificulta y en ranJas horarias 
Ocac¡ón ad as ernpresas di es e proyecto de los p carece las visitas de 

ecuada, etcétera entes; escasez de trab .r~gramas a las insta-
. a.Ja ores con la i· cua i-
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Estas deslocalizaciones internas se basan en la búsqueda de b' . . , u 1ca-
ciones en comurndades autonomas que ofrezcan ayudas públic 

h 
, . . . as, en 

mue os casos a t~·aves de distmtos tipos de incentivos para aquellas 
emp~esas que se sitúen en determinadas" ciudades tecnológicas'' (in­
centivos fiscales, subvenciones directas o indirectas, infraestructuras 
tecnológicas avanzadas a precios por debajo de los del mercado, etcé­
tera), de territorios bien comunicados, con costes salariales bajos y 
cercanos a universidades u otro tipo de instituciones educativas que 
funcionen como cantera de trabajadores con la cualificación prec~a 
(con las que en ocasiones existe una colaboración estrecha). El obje­
tivo es la localización de las fábricas de software en territorios próximos 
y bien comunicados con la empresa integradora y la empresa cliente, 
en los que sea posible compatibilizar la reducción de costes con la ca­
lidad y la productividad. Este tipo de deslocalizaciones es denomina­
do nearshore, o incluso rigtshore, habida cuenta de que, tal Y co~10 co­
mentábamos, las deslocalizaciones offshore no han obtemdo en 

ocasiones buenos resultados. di · 
Juan José Castillo se pregunta en esta investigación sobre la ~­

sión del trabajo que tiene lugar como consecuencia de las desloe~ -
zaciones y la organización del trabajo en las fábricas de seft111are. ~11 

de-
. ' excernalizan ° 

finitiva, sobre si los trabajos cualificados que se estan ' d _ 
, . . b . _ 1 :fi d estos ceneros e era 

se estan convirb.endo en tra aJOS CU<W ca os en . 1 dos 
h 

e d rraba1os parce a ' 
bajo o, por el contrario, se an transtorma o en ~ . d de 

alifi d Tc do ello sin per er 
rutinarios, poco estables y poco cu ca os. 0 . . , de estos 

. . , · ·al de la ubicac1on 
vista las repercusiones econormcas y soci es 
centros en determinados territorios. . ¿· Juan José 

A partir del estudio realizado se puede destaca~, !I1 ic;resas ¡11re­
Castillo que la externalización que llevan a cabo. as emnuchos ca-' . , . lica en t 
gradoras de parte del proceso de producc10n imp .', del trabajo Y 
sos, la separación entre la mayor parte de la concepcion . nientos dd 

, li 1 a de requeru 1 s 
su ejecución. Estas compafuas rea zan a tom b tratando a ª . , . . . al d 1 ma su con . , n 
~liente final y el analisis fu~c10~1 . e .prog:a _ ' Ja progra111ac10 ~ 
jábricas de software el trabajo tecmco. el diseno ~- ·¿en ¡05 progra 
Además, en ocasiones las empresas integrad~ras 1~ ealizaciÓJI sub-

d
. · ·d d d craba10 cuya r , dose 

mas de software en istmtas um a es e :.1 b · encargan d 
contratan a diferentes empresas o centros de tra ªJºs"' con el fin e 

. . "fragmento ·oan 
más adelante de "ensamblar" los distintos 1 se denon1l . 

1 · por e que Ja 111-
obtener el producto final (este es e motivo . fi t ,r{a pierden ,,,_ 

'" d ") 1 las fiábncas ac e d na p1v empresas mtegra oras , por o que bilizan e u . 0 y 
sión coqjunta del trabajo. Las Ji1bricas se resp~~sa 1 diseño cécntC ' 

- d l b . d oncepc1on, e porción muy pequena e tra élJO e c 
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es la ejecución del trabajo, la prograi:nación, la mayor parte del proce-

so de trabajo que se genera en las nusmas. . , 
En lo que respecta al trabajo en estos centr~s ?e producc1on de 

software, los jefes de equipo o programadores senior s?,n los que se 
encargan de llevar a cabo esa pequeña parte de concepc1on del traba­
jo que se realiza en los mismos, el diseño técnico. No obstante, la n1a­
yor parte del trabajo en estas empresas consiste en programar, en ela­
borar líneas de códigos, trabajo que ha atravesado en los últimos 
tiempos un proceso de división extrema que ha tenido como resultado 
qu~, los programadores junior efectúen tareas parceladas y rutinarias, 
guiando.se en todo momento por las especificaciones o instrucciones 
establecidas e l di - ' · · . . 
d 

. . ne seno tecruco, sm que se adnutan interpretaciones o 
esviaciones al respecto. 

tos !:~:~~~~sti:~· ~ ~ut.or defiende, en la línea de los planteamien­
zaciones de la indurt . odmcla ~r;ssad :i: su estudio sobre las deslocali-

1 s na e a Illlorn1at1ca 1 I di J ta on "Sillicon Plateau". k d en ª n a nternational capi-
1 · wor " an cont l · J d · , 
as normas de calidad d 1 . d .ro in ~ . i.a s computer industr~ que 
c~1, impuestos por el ~e:~~o e {ª ctr~1fi.cac~~n ISO o el m~delo 
;c1iw~~nsumo en los años noventa yes~ág ~ ali~ac1on de la producción 
trabaioe Ecom~ mecanismos de orga' ru·zna ~-nc1onando en las fábricas de 

;i • ste tip d , cion y div· ·' - . 
zación del b ~ e estandares que no . is1on taylonsta del 
1 tra él.Jo nll ' pernuten ot · 
os procedimi 'co evan la total esta d . . , ro tipo de organi-
codificación denltos y las tareas la parceln ~:1zac1on y rutinización de 
trab · e os s b ' ac1on de 1 ~adores (ya u a eres,. la expropiación d a p~o~ramación, la 
lll~ria del traba· q e estos sistemas de . , e conoc1m1entos de los 

~:t;a disminuc~~~t~d~ la historia de l~e;~~gn alma~~nan toda la me­

a Pe~:s~os de trabajo: l~s c~alificación en unarar:c1on?, y ':1na signifi­
colectivoe egue estos traba. a~ programador júnf or.~rc1on in1portante 
actuacio' on10 trabaiad~ ores son cons1·d d e tal manera que 
· n pa 1 ~ ores . era os p l . ' 
tnnovaci· ra os nlisn-. creativos no •· or e imaginario 

ones l ... os en 1 ' existe a 
Estos est' a trabajo. o que respecta penas margen de 

ni.d ercado an.dares sup a aportar creatividad 
el ' son un 1 onen u o 

ta Proceso d p ementad n valor añadid 
gas~Ias.elllpre~a~~~ducción ~~ c~n el fin de a~chara las empresas en el 
lida;~zar la obte ca?~za". El ~~~naµzadas por lastar y evaluar las fases 
en la e111andad nc1on de u ~et1vo es aum en1presas integrado 
qc¡¿[~ríc,,s de:<~ Sin ernba~ prod:1cto con l~ntar la pr~ductividad ; 

el trabaio tware los cla'g?, senala Juan Jos ~aCract~nsticas y la ca-
~ tayl . s1cos p b se astill · 

or1sta: re . ro lemas d l . . o, llltroducen 
s1stencia de los te ba ?iv1sión y organi-

ra a.Jad ~ 
ores a la estan-
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darización, la rutinización y la pérdida de control sobre su traba' 
desmotivación, altas tasas de rotación, etcétera. Las fábricas 0 empre~º· " "b ' sas mano , uscan contrarrestar estas consecuencias situándose en re-
rritorios cercanos a universidades o instituciones educativas que les 
ofrezcan trabajadores sin experiencia y, por consiguiente, maleables. 
Asimismo, a pesar de que hoy en día hay una proporción muy alta de 
licenciados o diplomados universitarios entre los programadores jú­
nior, la baja o media cualificación que requieren buena parte de estos 
puestos de trabajo está facilitando su sustitución por titulados en for­
mación profesional, con menores expectativas profesionales y salaria­
les, lo que pernúte a las compañías reducir la tasa de rotación y los 
costes laborales. 

El autor concluye, a partir del estudio realizado, que las tendencias 
que se observan en la producción de software en nuestro país son muy 
similares a las que se detectan en el ámbito internacional. Por lo canto 
nos invita a reflexionar sobre las poco acertadas predicciones que 
presentan las "sociedades de la información" del futuro cercan.o 
como sociedades en las que predominará un "trabajo del conoci­
miento" altamente cualificado y retribuido. Las transfor.mac~,ones que 
atraviesa el "sector de producción de bienes inmateriales pa~ecen 

' b. di · ' ' eando un nume-mas ien apuntar en otra recc10n, ya que se esta cr lifi . d cua ca-
ro muy destacado de puestos de trabajo que reqmeren e 

. , b , al dos y tienen escasas c1on pero que no o stante estan m remunera · 
' ' ' . d 1 relevancia 

perspectivas de promoción. En este sentido, es e a mayor_, d esce 
que las instituciones politicas no pierdan de vista la evolucion / con 

1 lí · adecuatwS sector productivo con el fin de desarrollar aspo neas 
relación al trabajador colectivo del mismo. el resul-

Para terminar, hacer hincapié en que esta obra nos mu:s~ dernos­
tado de una interesante y exhaustiva investigación, ademas e lo largo 
trar, una vez más, la larga experiencia acumulada por el au~~r: ernpíri­
de los años a partir de la realización de innumerables estt~ , 1ºde la s<><ici­

cos. En definitiva, el libro El trabajo recobrado: La reCllperactVll Espmiil de 
logía clásica. Una evolución del trabajo realmente existente et1 uellos que 
Juan José Castillo es una referencia obligada para to~os aq analizar Ja 
desde distintas disciplinas estén interesados en exa~n~; y el '' trabajo 
evolución actual de las "sociedades de la informacion Y 
del conocimiento". 

CONVOCATORIAS 

ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE SOCIOLOGÍA DEL 'TRABAJO 

CONVOCA AL 

VI Congreso Latinoam . 
encano de Sociología del Trabajo 

20 al 23 de. abril de 2010 
M.exico, D. F. 

Circuns . 
tancias inédi 

nos han obli tas relacion da 
a q gado a p ª s con la ·nfl 

ue la situac·, osponer el VI l uenza del . 
s?bre todo la ion regrese a la n C<::>ngreso un a - VU-Us A/l-f 1 N1 
siderando zozobra desata orrnalidad a no, para dar tie 
Posición dq~e la estructu da en torno de' l qu~ pase la eni.e n:ipo 
~~e ante la e ~nstitucionesr~ organizativa perª epidemia. Por e;genc1a y 
'lild e inciu a versidad mu hversas Para v 1 tnanece intact o, y con­
greso, el C so ~e han co e os colegas h o Vernos a a a, que la dis-

ºlllité Or 1:1Prornetid an rnostrad Poyar continú 
ganizact 0 Para o una a Y 

\1¡ coN or ern.ite la que se tenga gran solidari-
GllJ::so DE L llue\7a convo un ni.ejor con-

o .A. .A.so cator · 
la i: soc10L C1.Ac1óN ia para el. 

ciació A.sociació 0Gí..A. DEL LA'l'lNoAM-Y-.- - . 
~ n tvle .· n lati 'l'llaa --·~cAN 

etrºPoli Xlcana d noan1e . ~o .A ve,.,.· ta e b rica 
·•ldact na, el l .c.studi na de S . 

Asociació~a¡iona} ~tit~to d~\ del 1'raba~c1lología del "l"' b . 
S.C,01 • •1.tg . Uton nvest· ~ , a lJ · J. ra a.J l 

·~·Q rlt11¡.q/,q · entina de Bllla de l\.11~a~1ones E nrversidad A.. o, ,ª A..so-
Yo, 1111e"". specialist e>Qco, El r"conóru.icas dUtonon1a 

ePoc as d '-Ol · e 1 lJ ª· llú111. 66 e Estudi eg10 de M. ª. ni-
, vera110 de 2009 os del l'rabaj eXl.co, la 

, Pp. 160 1 o, el Co ,,_ 74 -
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. Conr~wa 
1eg10 de la Frontera Norte el Col . d S 

· ' egio e onora 1 F ¡ americana de Ciencias S · 1 1 'a acu1.1d~r· ,_ ocia es, e CIESAS la U · . -
de Yucatán, el Colegio de Tlaxcal 1 U . mvers1dad~utóro::i 
Q , . 1 . . , a, a nivers1dad Auronooilt 

u~retaro, a U.ruve_rndad Autonoma de Puebla, el Consejo L1r~., . 
menc_ano de C1enc1as Sociales, la Red Colombiana de Elrud:;~;I 
~ra~~JO, la Escuela Nacional Sindical (Medellin,Colomb~) y~i\:~­
c1ac10n Brasilei1a de Estudios del Trabajo invitan a parriciparnhi 
actividades del VI Congreso Latinoamericano de Estudiosdclfo:.i­
jo a realizarse en la ciudad de México de la noche del 20 a b n<áe 
del 23 de abril de 2010. 

Lineamientos: 

1 El programa de cada mesa temárica se co1úormará c~ndlii~ 
. b d (a) hayw enm oi o; 

nencias previamente apro a as que b'en que~) 
. 'ón en exrenso o 1 . 

coordmadores de mesa su versi hayan en1~1doili-
. b d is resúmenes no habiendo sido a pro a os st , d J e (e) pm1nr1n . , 1 h ademas e os qu . .. 

Cha vers10n y ahora o agan, ·ado sus r1ium1no 
. hayan env1 d 130 

propuestas por pnme;a vez yde 300 caracreres) anrlí _1 IC· 

(500 caracteres y curnculum rdinadores de la ma;J ~;Pin 
b d ?009 a Jos coo la 1•1r!1on 

de septiem re e,.,, ·rana Jos núsrnos :¡¡nréi 
aprobados rerru 000 carJcrerci tiva y una vez e • ( , -·mo de 40. 1 rogrinu 

d 1 onencia maxi . ¡ · ' 1 en e P 0 
. 

extenso e . ª. p d 2009. No se lílC iura1 nan11nr1 slll 
del 15 de diciembre e . no remitan oporru 

fi al del conareso a qwenes () rJrificJ· 
n ° dr.' ser a ( ) 

Ponencias en exten~o. ente aprobadas po ª1º1odificadJs o ~-
. reviam ( ) (b) r ¡tplí 

-
? . Las ponencias p ( ) Jos a u rores as ' de Ja rnelJ .· u· 

111 autor a o dinadores prcien 
da~ por e ¿están dolo a los coo~QQ9. Los posre~ y ¡0pulir~; 
retJ.radas, ma de septiembre d: ~ no las uuel'J~ p ~ coour1 
civa antes d~l 30 probados, as1 cor Jos aucores ·1pri1111· 
. nes de libros ya ad o enviadas por del JO de ) 

cio , atifica os x) anres . J 

deberan ser r( Jsc@xanum.uam.JTLJ J ·0¡1ures~ l li 
. ador a . o a ' =' rio11 

0 rgan1z jnscrir ·11scnP· 1. ?009 hayan Escas r :1r1r b de - · . te se ' hos. de ¡¡jl-· 
re uienes prev1arn;: codos sus dere:r cerrificldo 

3. A qsr se Jes respetara ponente o renJeccrónica. ·/alasr) ~ 
ALA . . para ser forma e . ;1n1.r11.\ ir·¡11re., 

necesa11a h erlo en ~~.1zr.u l . resr.11 r·o· 
s~n exhorta a ac r (http:I /W''. go, hoce. e), br!lª• i1 ' 
cia y se ágina de ALAS [orm<1s de p~e cambio. e 
En Ja P' 1 se cuows, as casa 

4. nsu wr d d rnaP· ' drán co 1 ciu a , 
rte en a 

cranspo 
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S . logía del Trabajo 

• O de O CIO 
o Latinoamencan 

VI Congres 1 d Medicina (sede del 
l ·gua Escue a e 

ción del palacio de a anti 
Congreso). 

Mesas temáticas y sus coordinadores: . 
. , d · 1 sters Oorge Carrillo: ca-1 Reestructurac1on pro u ct1va, e u 

· ill @ J f mx y María E. de la O: mdelao@m.egared.net.mx) . rr o co e . 1 -
2. Relaciones Lab orales (Consuelo lranzo: consue o.1)ran-

zo@gmail.com y Cecilia Senén: csenen@mail.retina.ar . 
3. Cultura, Subjetividad y Trabajo (Luz Gabriela Arango: 

luzga@cable.net.co y Raúl Nieto: rnc@xanum. uarn.rnx; 
Polimnia Zagefka). 

4. Sindicatos y Movimientos de los Trabajadores (Alfon­
so Bouzas: bouzas@servidor.unam.mx y Marco Santa na· 
msantana@bridge.com. br). · 

5 · Innovación Tecnol ' · (D · l · . 
@ o g. ica ame Villav1cencio: vcdh3758 correo xoc uam . M, . 
edu.mx).. . .mx y on1ca Casalet: casalet@flacso. 

6. Mercados de Trab a,1o (D'd· . 
di ._, i imo Ca till didi gy.net.mx y Rosalba Todar - s o: rno99@pro-

7. Competencias Lab 1 o.rtodaro@vtr.net). 
(Alfredo Hualde- h o rlda es, Educación y Aprend· . 
mdei@ · · ª ua e@colef • . , IZaJ e 

8. Legi 1 P1:<:digy.net.mx) . -mx ' Mana de Ibarrola · 
s ac1on Labo 1 . 

(Marcos Sup . ra Y Nuevas Forin d 
Bensusán· b erv1elle: msupervielle@ a~ e Regulación 

9. Etnpres~s yenEsusan@flacso.edu .rn,'C) gmail.com y Graciela 
@ tnpresa · · 

10. O ginail.coin y Ca 1 rios (Marcela Her , 
rganización r os Dávila: cdl@ d nan?ez: mahernan6 

11. ua~11.nlX y Ósc y Trabajo (Luis a m. un1andes.edu e ) 
Migrac· • ar Contrer . Montaño· 1 h@ · 0 · 

12. corn.lllJ(1on y Trabajo (~s. ocontre@colso . dm xanum. 
Poi· . y R.ober ernando B n .e u.rnx) 
l-lp!ttcas Púbr to Benencia. rb errera: ffhll 9@ . h 
. qlOM¡l\.~ icas Para 1. enencia@fib ya oo. 

13. o1tbra il t~O@t b . e 'I'rab . ertel.com ) 
h s 0 b ra a.J ªJo (H , . ar 

14. ~sico¡ . ;g. r). o.gov.ar y L . ector Palon . . 
l'r .ºgta y'""' a1s Abra . uno: 
B ª?a.Jo i\ . .1.rab ajo (1' K mo. abrani.o@ 

Ot1s M_ grtco}a ( w1arco C . 
15 l3arbosa arañón: bo . Sara Lara· s arrilJo: n1arco@ 

Segurid;~Valcanti. ~1n~8@ser~i~~alf@servidor un uaq. n1x). 
Correo.)(o Social. sa etec@hotli r.unam.n-ix J. ani..n-ix y 

c.ua111 y Trab a. nk.corn b ) , osefa Salet 
·lllx) ~o (Pedro · r . e 

Moreno· 
. rnsph6107@ 
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16. 

17. 

18. 

19. 

Convocatoria 

Trabajo atípico y precarización (S 'l M 
. @h il au oreno· 1 c10 otrna .corn y Marcia Leite· n1pl . @ 1 . sau ora-

v. 1 • . . ene uo con b ) 
10 encia y riesgos en el Trabajo (S . · 1

· r · 
sads542@yahoo.corn.mx y Jorge Walter: wa~:!1ºu~ánc@hez: 
hoo.com.ar ). - esa ya-

Subcontratación e Inestabilidad Laboral (B . . d G 
' . b · @ 1 ngi a ar-

cia. garc1a co mex.m.x y Nadya ArauJ·o: nadya@ b) 
T b . D . usp. r . 

ra ªJ~ ecente (Regma Galhardi: galhardi@oit.org.m.x 
y BeatnzTorres: tgongora@tunku.uady.mx ). 

Comité organizador: Enrique de la Garza Toledo,Jorge Carrillo, 
Mónica Casalet, Daniel Villavicencio, Beatriz Torres, Brígida García, 
Alfonso Bauzas, Alicia Lindón, Angélica Cuellar, Marcela Hernán­
dez, Javier Melgoza, Fernando Herrera, Sergio Sánchez, Saúl More­
no, Germán Sánchez, Carlos Salas, Marco Carrillo, Alfredo Hualde, 
Óscar Contreras, Adriana Martínez. 

PROGRAMA 

Martes 20 de abril 

19:00 horas: Inau2Uración: Presidencia de ALAST, Rector Gene~] 
0 ·d d El Coleg10 de la UAM Secretario General de la UNAM, Pres1 enre e . d 1 ' · d 1 CIESAS Director e de México Directora de FLACSO, Directora e ' . del 

' . . , . d 1 UNAM Directora 
Instituto de Invest1gac10nes Econonucas e ª . 'G ¡de Ja 

· · .-r, l ' d 1 D F. Secretario enera Instituto de C1enc1a y .lecno ogia, e · :' d 1 Oficina para 
Universidad Autónoma de Queretar~, Director ~ .ª S bdirector 
México de la Organización lnternac10nal del Tra ªJº• u 

Científico del CONACYT. . E la de Medicina. 
Lugar: Auditorio del Palacio de la Antigua s_cu~ la antigua es­
Cóctel de bienvenida: Patio cenrral del palacio e 

cuela de medicina . 

Miércoles 21 de abril 

. raleS paralelas. fose' 

9·00 _ 10:30 horas: Mesas redondas magi_st . 1. Frédéric '-;. 
. . . d d d 1 Conoc111uento. . . ¡v1oOJC'J 

A ·Traba JO y Soc1e a e .. Coordinadora- .. a 
. e: U de Quebec . Rigas Arvanatis. 1 de MedicJJl . 

mann, · ·' 1 A ·gua Escue a 
Casalet. Sala de Eméritos de a na ' 

. de Sociología del Trabajo 
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Latinoamencano 
VI Congreso , . Latina?: Ernir Sader, 

. 1· en Am.enca . b 
. Post-neohbera ismo . Marta N ov1ck, Su secre-

B. ' E. civo de CLACSO, d. de 
Presidente 0ecu . . H, ctor Lucena, irector 

T b · de Argentina, e di · 
taría del ra ªJº . d 1 Garza Toledo.Au tono 

LET Coordinador: Ennque e a . . 
~l PaÍacio de la Antigua Escuela de Med1cma. 

10:30 - 13:30 horas: Mesas temáticas paralelas. 

15:00 - 16:30 horas: Mesas redond~s ma_gistrales paralelas: . -
A. El Trabajo en América Launa visto desde los Estados ~ru. 

dos: Dan Cornfield, Director de Work and Occupations, 
María Lorena Cook, Cornell University. Coordinador: 
Alfonso Bouzas. Sala de Eméritos de la Antigua Escuela de 
Medicina. 

B. Los Nuevos Retos del Mercado de Trabajo en América La­
tina: precariedad, exclusión, inestabilidad: Orlandina de 
Oliveira, Colegio de México; María Elena Valenzuela, 
OIT. Coordinadora: Erigida García. Auditorio de la Antigua 
Escuela de Medicina. 

16
=
30 - l9:30 horas: Mesas temáticas paralelas. 

20:00 horas: Presentación paralela de libros y revistas. 

Jueves 22 de abril 

9:00 - 10·30 h · oras·M d 
A. Antiguos . N esas re ondas magistrales: 

d , Y uevos Trabajos ,H . 
e Trabajo?: Juan J , ~ ac1a un concepto ampliado 

drid; Enrique de ¡°seGCastillo, U. Complutense de Ma-
l-ler a arza UAM C di M ~e~a . Auditorio del p 1 ' . · oor nadar: Fernando 

B. EleTd1cb1na. a ac10 de la Antigua Escuela de 
ra aio 

l.J! :.i en América L · . 
... .urata CN ªtlna visto d d E 
Al '. Rs, Francia· Ra· es e uropa. Helena 

emal1.la· li ' lller Do b · 
Unido C, y . elen R.ainbird U tn ~ts , U. de Bremen, 
Palaci~ Oordinador: Óscar e ' . de B1rmingham, Reino 

12:30 - 13:30 h de la Antigua Escuela doen~er~~- ~ala de Eméritos del 
lS:oo oras: Mesas , . e icma . 

A. - ~:3o horas· M temat1cas paralelas. 
Uevos M . esas redonda . 

Prace 0 delos de D s magistrales: 
sos Prod . esarroll M 

Uct1vos· M. . o, ercados de T b · 
· arc1a Leite U . . ra ªJº y 

' 111vers1dad de Campi-
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~ Conv0ca1 . 
nas, Brasil; Yannick L U . . ona 
cia C d. d ung, mversité d B · oor ma or:Jorge c ill . e ordeaux F A · arr o Aud . · , ~•n-

nt1gua ~scuela de Medicina. . itono del Palacio de la 

Econom1c and Cultural History in th 
and Entrepreneurs: David s· ·1· U e Study of Business 
d. d ic1 ia, . de M 1 

ma ora: Marcela Hernández. Sala de E , ~ry and. Coor-
de la Antigua Escuela de Medicina. mentas del Palacio 

B. 

16:30 - 19:30 horas: Mesas temáticas paralelas. 

20:00 horas: Asamblea de ALAST: nombramiento de la d' . 
sede d 1 · · 1recnva v e s1gu1ente congreso y de RELET Audito · d ¡ p ¡ 1 

A 
· · no e a acio de la 

nagua Escuela de Medicina. 

Viernes 23 de abril 

9:00 - 10:00 horas: Conferencia magistral: La dificil relación entre 
econonúa y sociología económica: Amoldo Bagnasco, U. de Turin, 
Italia. Coordinador: Daniel Villavicencio. Auditorio del Palacio de la 
Antigua Escuela de Medicina. 

10:00 - 14:00 horas: Mesas temáticas paralelas. 

15:00 - 20:00 horas: Mesas temáticas paralelas. 
. . 1 Pal . d 1 A iciQ'\Ja Escuela 

20:00 horas: Clausura, Aud1tono de ac10 e a 1 
o 

de Medicina. 

Libros recibidos . / 

en la Redacc1on 
. d M rta (2008) Entre la democracia y la revolución, 793 7-

Bizcarron O, a ' . . . s e t'll Madr1'd Si-7936, Tomo 111 de la Historia de la uGT, d 1ng1da por . as 1 o. , 
glo XXI Editores. . 

eorderías, c. y Renóm, M. (eds.) (2008), Dones en mov1ment (s). Seg/es 
xvm-xx1, Barcelona, Icario Editorial. 

Capel, Rosa María (dir.) (2008), Cien años trabajando por la igualdad, 
Madrid, Fundc:ición F. Largo Caballero e Instituto de la Mujer. 

Cast!llo, Juan Jose (2009), La soledad del trabajador globalizado. Memo­
"º· presente y futuro, Madrid Lo Catarata 

Caslil~o. Santiago <C!i!.) (20~8) , Solidaridad, ~eguridad, bienestar. Cíen 
~~~~~~~-tecc1on social en España, Madrid, Ministerio de Trabajo e 

Castillo, Santiago y Ruzafa Rafael ( 
lo historio. Madrid, Siglo' XXI Edito coords.) (2009), La previsión social en 

Del Rey, Fernando (2008), Paisanos res. . -

Do~~~~~~~~~t~~P~~~oi~~cc¿~sp_a~;;~~~haªcirf~~~Y~~~~g~t~~:Violencía 
~~~fbnu~lt~~~~5ce~ba1n1-'olas g~uM~~~~~~~Jr~~i~~f~: Un es~udi"a sobre 

Flores Robaina N 1. a ero. · iones Cinca y Fun 
, oe ia (2008) e . -

do. Evaluación d / · a/1dad de vida ¡ b 
Gone~li~~;~~~r, Am~a~osf~~g~_dfs/~/e~gos gsi~~~~~7a~;;P~o P("Otegi-

Her:~;~~7J{fg~~~~~~~fp°a~1~~f~~:~~¿ ~~~~~nrn¡j~~eir~j~~byor~~~d~~~~ 
M distribución d 

/ 
) , La Política de . ' adnd, CES. empleo de 

ateos, Abdón 2e os Políticas de in innovación y la e 
Mor~el IEo Historid d~~· Con'.r~ la dic7~~oución, Madrid, cr;;,Presa. Efecto y 

, nrique ( UGr, dirigid ro fronqu· t · 
~~dde1 Cent~~~~g.)¿2008), c°J~~s. ~astillo, M~~J9~9- 1975, Torno IV 

Nicolini; ~~~~1odrid y sec~!M~º~ª de/ ~ue%~~~ ExposicÍón g~°o;;-1 Editores. 
~~voción. ~/c~rtlge, lione[

1g
0 

e Madrid, 7 908'!J'g!['oratí-

Par~~~~~~~:~~~~s~:7~ª;~~;¡: P~~~ ~¿,~f!:goc~ón. Y desan 8 ,_ Ma-
Sanchisd~ S~gurid¿,~·sM. q008), L5g~· M_adrid, c:fUb//cas más ~/lo mas in-

drid, nric (2008) oc101, Mad .dJUb1/ación . . ercanas a 
Soler G . CE~. , Trabajo n , ces. Porc10/ en I . 

1 °nzalez Y Poro e s1stern 
Va1d'éboro1es. ;~orge (2008) I . en lo sociedad a espa-

s Dal-R- rrnoc¡0 · nrn,9 ,., . - Postind 
nero y e, F. y Q 1 Y Uti/izoc· - ac1on: est ustriaJ M 
Ción relacione u ntan111a ton de los ºd_o de so/ . , a-

y Fundació s laboro/e Navarro 8 servicios s lfd, tncapa . 
L_os libro n F. largo¿- ~adrid M~~irs.) (20g~torios, Mog~dades 
sienes Cls Para est a Ollero_' 1111sterio d T' Igualdad íld, CES. 
bOJo F eben e ~ secció e rabajo de 9e-
tens~ ~Cuita0 ~v1arse 0 . ~Y Para e e Inmigra-

. arriPus c:1: C:ienciasªnti~go ~rne~tario e 
So~osag:aol1ticas yª~t111c:i. Rev~~otas Crític 

s. 28223 M oc1c:i1ogía ~ ~Ocio/og<:s Y recen-
ªdnd. , n1versida~ª de¡ Tra-

Cornp1u-



Deseo suscribirme a Sociología del Trabajo 

SUSCRIPCIÓN ANUAL: 

(3 números) 

Nombre y apellidos 

Calle 

Población 

ESPAÑA 31 € 

Europa 49 € 

Resto del mundo 62 € 

O CHEQUE ADJUNTO A NOMBRE DE MUNDl·PRENSA 

O GIRO POSTAL 

F ocha. 

------·------"S<=",,... ---

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

O VISA n.• 

MUNDl-PRENSA LIBROS, S. A. 
Castelló, 37. 28001 Madrid 
Teléf.; 91 436 37 01 
Fax: 91 575 39 98 
E-mail; suscripciones@mundiprensa.es 

Profesión 

Cód Postal 

Provincia 

O AMEX n.• Fecho caducidad 

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 l 1 1 1 1 1 1 1 1 l 1 

Firmo obllqatoria 

··------- - - ----



A los colaboradores 
. . , . LIS ro ucsc,!S de arcículos. o not.1s. 110 podr.í11 excede'.· ck 8 .000 P_"'la-

Extension. p ~ .· . et i<lru · noc is al pi<-·. c te. 1 )iclws art1l:ulo' dd1er,111 ir 
b as lo que incluye n:tcrc11u.1:., i. ~. . . 1 l ·I r ' - d el esumen de u 11as diez línc¡¡s y de, .il tllellOS, se is ¡.>a axa~ e :ave , 11'> 
:1co111pana os e un r . . . I '· . . · l ·d 1 c' tulo Im.1 11Im:ncc d~·bcrín 111dum;c e.meo u11 a/1stract, en 111g c 5, c.:un11, 
111c u1 as en e 1 · "' · · 
seis J.:cy words, además ck: la cradun:ión inglesa del cíwlo. 

Presentación de originales: Los :irtículos y docu111cntación menc ionad os se prc­
scncar.ín en fomrnco clccrrónico. a:.i como rres copias en papd. dirig1clas a la redacción 
de la rcvisca. Los aucorcs indi<.:ar.ín, cbramcntc, su ubic1ció n institucional ele trabaj o, su 
corrco d cctrónico, así como L1 dir<.·cción posc,il precisa a la que deban enviarse las co­
pias, cvcmualrncncc, de la rc\·ista y eparatas. en e l m omcllto ele publicación (veinte sc­
paracas y dos ejemplares complecos) . 

Todos los artículo · somcrido a evaluación deben ser originales inéditos, incluidos 

los traducidos de otros idiomas 
Sociologí~ d:l. Trabajo acepe~, para su evaluación y eventual publicación, ré plicas \" 

bcom~ncanl O> crmcos a los trJba_¡os que publica. La extensión de estos texcos no debe so~ 
repasar as 4.000 palabras. 

Formas de cita y referencias: Para las formas d - . . ' . . . . 
las o los amores deben remirirs .. 1 ·1· d e c ita y refere n c ias b1bhogr<1ficas . 

d S 
. , e .1 as ut1 1.za as en ese 1 -e ooologrn del Trabajo. - e 0 en c ua quier número anr~rior 

Lugar de envío: Los artículos v do 
~cda:ción de la revista Socio/oaía del '-¡- bc~'.11Fentos electrónicos deberán diri<>irsc ·t 1 • 
gia; Umve ·d d "' ra a¡o. acuitad d e· .· , . "' . ·• 
Al . rsi a Complurcn.~c de M adrid· C· e 1cnc1as Polmcas \" So.-¡,..,¡ ,_ 

arcon (Madrid) . ' ampus de Somosa<>uas.· ?_8')_'"> _ _ , ¡) " > l,)Zlld,, ,t~· 

. Proceso de evaluación 
pnmcr lugar, lddos or el , pla_zos y publicación: Los ori . . . 
requisitos fonnale . Pd. Consejo de R<:dacción . . . .p;111alcs rl·nbi.!,)~ :;, 'll. ,·1~ 
e . . s m 1cados • p .1r.1 aprcc1·1r · · 1 
uac1on a las lín ' como uno~ mín1·1 d • ~ 1 <.:t1111p l' ll t 111! ' l eas v obicr· no~ e cor e · 1 • • ' ' " 

e 
. J IVOS edirorialc~ de!· . 1 Clllt () l"i l"IHÍl·i.-,, \" l. l 

umplida . a rev1~ta. . ' ' .h\\' 

r esta aprec1aci · 1 es externos al e . on, os JrtÍculo<; 
ntcnca . onsejo. Con e~ . ~on evalu.1do, por 1 
nes ennos y sugerencias rccibia'·• tas cvaluat:ionc\, d Con\c' ' .1 1111·1 I\ i~. d, i- ,., ,1h1.1,t' 

su caso ds y la e\ ( )" pn ><'<"! 11· 
altcracion d ' _Para ser aceptad im;1ciú11 fi 11 al d e i.11 f ' f' . .1 \"ll\' l.11' ¡,,, ',, 

es e calad o para puhl . I>< 1 h ·'' H>11. 1 1 
nos v un . o , el articule , 1<..11..1<in. F 11 ·l . ' ' " " .1 "'' ·h h' 

· m1cmb > ' <:ra n · 
1 

< 1·11 > 1 1 
Proceso se lle ro del C<msejc> de I' ~cv.cn1c11tc cv.1h1.1d., ,,· 1' ,. 11111, 1111 .ll t,\1\,•, \ 

l va a cabo 'l:<.hl..l..Í c ' 11' 
1 

" " "" 1 1 a revista ac . com0 'd<ibl . . . • "" ·!l ilt .. , di· ·i 1 . ·' 11.11 "' "' , ' \\ .'t 
Posterioridadusal recibo del cnvk -~ (t<:gf,. i 'V\'11111.d 1'l1hli. . i. 1»11 l ' 
\ a OS ~ J \.U: () f . 1 '" 
¡, en su autorc.-., l< 1;~111.1 , . ., i " l 
cval . . caso, la cve '' rc.-,uft;cd_, n d . 1 . 11•· t .1 .¡,. ' "ll "11 
n uac1onc.-s a lo; . ntual -tC<:p!.;il..ic',11 -<.: .1' v.tl11.1•1•'•11 , 11•-. • . • ''''"""" ''"l", ' ' I 
o superior aut<>r<:~ k p.1r., ¡n1LJ11 i { .1.l.1.I ,¡,. 11111 l 1 

a trt-., m·~ . . r1:·11 -. ·1 ·~ 11 ·1í 1 . • ' Jl1 l i .. ~,J. 1 • ' \1 '' "'''' ' · 
... ~. JUntq f.. (1 J1 ,.J .1 ·' ·'' ' 'I'' ·•' Jl ,, ·• '• •qnn\~, ' " \\ ' \\ \ ) 

. ""''lld .. 111, 1«1 1 1 p.11 ,1 J•ldoli. ,,, "'" 1 , . ,\\ 
' .111 .,. 1 .t.. '11 111\ 1·11 ,, 

·•1•.111. l.·11 


